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PROLOGO. 


UA  mOEPENDEHOtA  OE  ÑAPÓLES. 


Cumbre  del  monte  Posílipo.  a  lo  lejos  fe  ve  la  ciudad  de  Ñapóles  á 
su  golfo.  A  la  izquierda  una  cabana  con  ventana  en  segundo  tér- 
mino. A  la  derecha  una  capilla  gótica  con  escalinata.  Es  de  noche. 
La  luna  aparece  de  vez  en  cuando  é  ilumina  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

BERTA,  aparece  sentada  junto  al  umbral  de  ¡acabaña,  me- 
ciendo una  cuna  en  la  que  se  verán  dos  niños.  A  poco  ba- 
ja GENARO  por  la  montaña. 

genaro.      Huye,  Berta;  huye  al  instante,, 

que  los  soldados  del  rey, 

por  la  gruta  del  Posílipo 

que  han  asaltado,  se  ven, 

y  le  van  á  pegar  fuego 

á  cuanto  á  su  paso  esté. 
berta.         Guardiana  de  esta  capilla, 

mi  puesto  es  este  que  ves; 

aquí  me  llaman  mis  hijos; 

aquí  me  llama  el  deber. 
genaro.       En  poco  estimas  la  vida... 

haces  mal,  Berta,  créeme. 

El  duque  de  Scyla  es  hombre, 

como  el  rey,  harto  cruel, 

y  nos  pasará  á  degüello 

á  todos,  si  aquí  nos  ve. 
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Anda,  fia  en  san  Genaro 

mi  buen  patrón,  y  ¡pardiez! 

abandona  la  capilla. 

Desde  allí  se  alcanza  á  ver 

á  todos  los  fugitivos; 

imita  su  ejemplo  y  ven: 

coge  á  tus  hijos  en  brazos, 

y  Dios  amparo  nos  dé. 
berta.        Aquí  como  en  todas  partes 

nos  protegerá  también. 
Genaro.       ¡Pues  san  Genaro  te  valga! 

Adiós,  por  última  vez.  (Vase. 

ESCENA  II. 

BERTA,  sola. 

¡Insensato!  ¡tiene  miedo! 
yo,  ¿de  qué  lo  he  de  tener? 
¿por  acaso,  en  este  mundo 
un  destino  mas  cruel 
para  mí  y  para  mis  hijos 
puede  en  lo  humano  caber? 
¡Para  mis  hijos  1  ¿qué  digo? 
Mis  hijos...  ¡necia  sandez! 
¡Solo  uno,  por  fortuna 
Dios  me  quiso  conceder! 
Uno,  sí...  desconocido; 
en  su  mas  tierna  niñez 
por  su  padre  abandonado! 
¡algún  clia  puede  ser 
que  lo  maldiga,  y  rechace, 
avergonzado  también, 
hasta  el  nombre  de  su  madre, 
que  en  el  crimen  lo  engendré! 
¡Ah,  Pedro...  no  crezcas  nunca 
si  tu  amor  he  de  perder! 

(Mira  con  ternura  á  la  cuna. 
¡Hola!  Tu  hermano  de  leche 
se  despierta.  ¿Qué  queréis, 
señor  Leonardo?  Agitáis 
vuestras  manecitas...  ¡bien! 
y  me  miráis  con  imperio! 
Lo  que  se  hereda,  á  mi  ver 


no  se  hurta;  y  se  conoce 

que  sois  nada  menos  que 

hijo  del  duque  de  Scyla! 

Vamos,  dormid;  que  tal  vez 

el  cielo  compadecido 

de  vuestra  inocencia,  os  dé 

todo  el  bien  que  yo  os  deseo. 
(Berta  queda  en  meditación,  contemplando  la  cana.  Tempesta 
aparece  cautelosamente  bajando  por  la  montaña.  Regis- 
tra con  la  vista  la  escena:  llega  á  la  ventana;  escucha 
brevemente,  y  al  dirigirse  á  la  puerta  ve  á  Berta  y  se  de- 
tiene. Por  último  se  aproxima  silenciosamente  á  ella,  se 
coloca  detrás,  y  examina  por  encima  de  su  hombro  la 
cuna.) 

ESCENA  III. 

BERTA  y  TEMPESTA. 


tempesta.   (Lo  que  buscaba  encontré:) 

la  capilla...  la  cabana... 

y  la  cuna... 
berta.         (Se  levanta,  ve  á  Tempesta  y  retrocede  espantada . 
¿Qué  queréis? 

(¡Oh!  Me  ha  asustado  este  hombre.) 
tempesta.   Nada...  Miraba  á  mi  vez 

á  esos  dos  hermosos  niños. 

¡Oh!  y  sobre  todo  á  aquel 

del  mechón  de  rizos  blancos. 
berta.        Es  huérfano... 
tempesta.  No  diré 

que  no:  pero  se  parece 

como  un  retrato  el  mas  fiel, 

al  noble  duque  de  Scyla. 
berta.         ¡Ese  es  huérfano!...  (Desconcertada.) 
tempesta.  ¿Sí?  ¿y  qué? 

berta.        Seguid  en  paz  el  camino, 

y  dejadme... 
tempesta.  Calma  ten. 

Pues  como  te  iba  diciendo... 

eso  en  los  Scylas  es 

una  señal  de  familia, 

de  resultas,  bien  lo  sé, 
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de  un  pacto  que  en  otro  tiempo 
hicieron  con  Lucifer. 

(Berta  se  sonríe  forzadamente.) 
¡Te  sonríes!  ¿Qué,  lo  dudas? 
Te  juro  por  san  Ginés 
que  lo  que  te  he  relatado 
no  admite  la  duda.  ¡Pues 
si  es  una  de  las  leyendas 
que  en  la  Calabria  hacen  fé! 
Pero  di.  ¿Quién  eres  tú? 
despacito...  y  calma  ten. 
;De  seguro  no  anda  lejos 
Negroni!... 

Bien  puede  ser. 
Como  la  sombra  del  cuerpo 
se  halla  lejos  de  aquí  él.  (Movimiento  de  Berta.) 
¡Eh!  no  hay  que  hacer  aspavientos... 
mas  calma,  buena  mujer. 
¡Oh!  ¡temo  al  puñal  del  conde! 
El  conde  Negroni  es 
un  tierno  padre,  y  desea 
con  el  mas  vivo  interés 
dar  un  abrazo  á  su  hijo; 
á  su  amado  Pedro.  ¿Qué 
tiene  de  extraño  todo  esto? 
¿Abrazar  al  hijo?  ¡cruel! 

(Se  interpone  entre  Tempesta  y  la  cuna.) 
¡Ojalá  sintiera  un  dia 
ese  inefable  placer 
para  poder  estorbárselo! 
(¡Esta  es  toda  una  mujer!) 
¿Será  su  intento  quizá 
robármelo?  Venga  pues; 
¡verá  de  lo  que  es  capaz 
una  madre!  ¡Pedro,  ven! 
(Coge  la  cuna  y  se  entra  con  ella  en  la  cabana  cerrando  de 
golpe  la  puerta. 


BERTA. 

TEMPESTA. 

BERTA. 

TEMPESTA. 


BERTA. 
TEMPESTA 


BERTA. 


TEMPESTA 
BERTA. 
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ESGENA  IV. 


EL  CONDE  NEGRONI  por  la  derecha  arriba  con  dos  pere- 
grinos y  á  poco  BERTA. 


TEMPESTA. 

(¡El  conde!) 

NEGRONI. 

Y  bien,  ¿qué  tenemos? 

TEMPESTA. 

El  hijo  de  Scyla  es, 

y  está  allí. 

NEGRONI. 

Vamos;  despacha, 

y  á  ver  si  te  portas  bien. 

Mientras  yo  entretengo  á  Berta 

cumple  tú  con  tu  deber. 

(Tempesta  desaparece  por  detrás  de  la  cabana.  Negroni  lla- 

ma á  i 

la  puerta  y  Berta  responde  desde  dentro  saliendo.) 

¡Ah  de  casa! 

BERTA. 

¿Qué  se  ofrece? 

NEGRONI. 

¿Eres  tú,  Berta? 

BERTA. 

Yo  soy.              (Sorprendida.) 

¿A  dónde  vas? 

NEGRONI. 

¿Dónde  voy? 

¿Tan  poco  ya  te  merece 

el  que  es  padre  de  tu  hijo? 

BERTA. 

Calla,  ¡que  me  causa  horror 

el  acento  de  un  traidor! 

Márchate  al  punto;  ¡lo  exijo! 

¡Cada  noche,  cada  aurora 

bendigo  á  Dios  con  afán, 

por  no  comer  de  tu  pan! 

NEGRONI. 

¡Eres  injusta! 

BERTA. 

¡En  buen  hora! 

NEGRONI. 

Estos  fieles  peregrinos 

vienen  de  remota  villa, 

y  quieren  de  la  capilla 

ver  los  objetos  divinos. 

Dales  la  llave  al  instante; 

su  limosna  será  buena. 

BÜRTA. 

¡Negroni! 

NEGRONI. 

No  pases  pena. 

BERTA. 

Tomadla  pues. 

(Da 

í  la  llave  a  los  peregrinos  y  entran  en  la  capilla.) 

NEGRONI. 

Adelante. 

BERTA. 

¿Qué  buscas  tú  por  aquí? 
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¿Contra  quién  viene  tu  saña? 

negroni.     Guardiana  de  esta  montaña... 
I  Cruel  estás  contra  mí! 
¿Has  olvidado  que  soy, 
Berta,  tu  mejor  amigo? 

berta.        i  Al  que  obra  cual  tú,  enemigo 
es  el  nombre  que  le  doy! 
¡El  que  abandona  sin  pena 
á  una  mujer  y  á  su  hijo, 
no  tiene  sangre,  de  fijo, 
ó  si  la  tiene  es  de  hiena. 

negroni.     Berta,  te  juro... 

berta.  ¡Jurar 

oí  mil  veces  tu  pasión! 
ni  quiero  tu  compasión, 
ni  á  mi  hijo  has  de  abrazar. 
[No  es  cólera  tu  presencia 
lo  que  me  inspira,  lo  juro, 
ni  temor,  te  lo  aseguro... 
es  desprecio,  indiferenc'a! 

negroni.     Berta,  cálmate  por  Dios, 
que  el  oirme  te  interesa. 

berta.        Conde  de  Negroni,  cesa. 
¿Interés  entre  los  dos? 
¿Por  lo  visto  quieres,  conde, 
que  salga  al  fin  de  mi  pecho 
lo  que  al  verte  aquí  sospecho? 

negroni.      ¡Berta!  ¡Berta! 

berta.  ¡Bien  responde 

tu  calma  aparente! 

negroni.  ¡Berta! 

berta.         ¡Tú  has  venido  á  cometer 
alguna  infamia!  Creer 
puedo  en  ella  como  cierta. 
El  sol  de  hoy  se  ha  reflejado 
en  infinidad  de  aceros 
pura  que  tus  compañeros 
no  tengan  ya  preparado 
algún  puñal!  ¡Oh!  ¡sepamos 
esa  víctima  quién  es! 
¿A  quién  buscas?  ¡dilo  pues! 
¡Besponde,  Negroni...  vamos! 

negroni.     Como  subdito  leal 

de  mi  muy  amado  rey. 
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velo  por  cumplir  la  ley 

contra  el  traidor  desleal. 

¿Vienes  á  buscar  traidores 

á  este  sagrado  lugar? 

Busco  á  Scyla;  ha  de  llegar: 

tú  me  darás  pormenores. 

Le  esperas...  (A  Berta  con  misterio. 

(Con  el  mayor  asombro.) 

A  nadie  espero. 
Vamos;  estás  enojada 
por  verte  así  abandonada. 
Yo  lo  siento  mucho...  pero... 
soy  ambicioso...  es  muy  cierto: 
y  cree,  Berta,  con  verdad, 
que  fué  una  debilidad 
nuestro  amor,  un  desacierto! 
Ahora  nuestra  alianza 
puede  sernos  favorable 
y  la  suerte  inagotable, 
si  en  mi  tienes  confianza. 
¿Quieres  seguir  mi  destino 
y  conmigo  engrandecerte? 
¡Yo  contigo!  ¡antes  la  muerte! 
Sigue  de  tu  vida  el  sino, 
Berta. 

¿De  mí  qué  pretendes? 
Oye:  he  resuelto  casarme... 
¿Y  vienes  á  atormentarme? 
Nada  me  importa. 

No  entiendes. 
Mi  matrimonio  asegura, 
ante  todo,  el  porvenir 
de  nuestro  hijo. 

¡Morir 
prefiero!  ¡Infeliz  criatura! 
¡nuestro  hijo!  ¡nuestro  hijo! 
¡Calla,  calla,  miserable! 
Te  comprendo,  y  es  probable 
que  con  ese  afán  prolijo 
que  quieres  manifestar 
blasonando  así  de  padre, 
alguna  infamia  á  la  madre 
le  vengas  á  reclamar. 


negroni.     No,  Berta. 
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berta.  Estoy  á  perder 

dispuesta  mi  último  aliento, 

por  no  servir  de  instrumento 

á  tu  ambicioso  poder. 
negroni.     Cuan  presto  te  has  olvidado 

del  once  de  Julio;  aquella 

noche  que  tu  buena  estrella 

te  dio  un  hijo... 
berta.  ¡Desdichado! 

te  atreves  á recordar... 
negroni.     Un  hombre  sagaz,  con  maña, 

se  introdujo  en  tu  cabana. 
berta.        ¿Tú  donde  estabas?     (Con  el  mayor  asombro. 
negroni.  Llegar 

pudo  aquel  hombre  encubierto 

á  tu  lecho;  silencioso, 

embozado,  y  misterioso, 

te  dijo,  si  mal  no  acierto: 

«En  mis  dominios,  tu  madre 

»nació  siendo  sierva  fiel 

»de  mi  padre:  como  á  él 

«sírveme,  aunque  mal  te  cuadre.» 
berta.        ¿Dónde  estabas  tú  que  oiste?... 
negroni.      Entonce  el  desconocido, 

un  niño  recien  nacido 

te  entregó,  que  tú  admitiste. 

Que  al  mismo  tiempo  que  el  tuyo 

lo  criases  te  encargó, 

y  con  recato  marchó. 

Hoy  viene  á  pedir  lo  suyo. 
berta.         ¡Oh! 
negroni.  Pronto  debe  llegar 

de  su  esposa  acompañado, 

según  aviso  te  han  dado, 

y  aquí  se  piensan  casar.  * 

berta.         ¡Mientes,  mientes! 
negroni.  Ese  hombre 

de  mi  historia,  pregonada 

su  cabeza  desdichada 

tiene,  y  Scyla  es  su  nombre. 
berta.         ¡Traidor! 
negroni.  Yo  vengo  por  ella. 

La  mujer  es  diferente... 

rica...  de  un  alma  vehemente 


BERTA. 


NEGRONI 
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y  á  mas  de  joven,  muy  bella. 
Olimpia  Favelli. 

¿Y  bien? 
¿qué  me  puede  á  mí  importar? 
;Ohl  comienzo  á  sospechar 
que  esos  hombres...  (Yendo á  la  capilla. 

(Ve teniéndola.)        Berta,  ten: 
así  el  trabajo  me  excusas 
de  decírtelo..   Concluyo: 
mira  que  es  mi  bien  el  tuyo; 
el  de  Pedro  el  que  rehusas. 
Olimpia,  el  hogar  paterno 
esta  noche  ha  abandonado, 
y  el  palacio  ha  transformado 
en  un  verdadero  infierno. 
La  carta  de  despedida 
en  que  su  deshonra  cuenta, 
pone  patente  la  afrenta 
de  su  raza  distinguida. 
Yo  estaba  junto  al  anciano 
Favelli,  cuando  ha  leido 
el  relato  maldecido; 
y  estrechándome  la  mano 
con  un  mortal  sudor  frió, 
y  alargándome  el  papel, 
me  dijo:  «El  hado  cruel 
»ató  á  su  destino  el  mió. 
»Doto  á  Olimpia  en  cuatrocientos 
«mil  ducados:  ¿te  conviene? 
»pues  su  mano  un  precio  tiene. 
«Presenta  en  breves  momentos, 
»para  saciarme  en  su  muerte, 
»si  tu  valor  no  vacila, 
»la  cabeza  vil  de  Scyla, 
»y  haces,  Negroni,  tu  suerte.» 
Un  buen  negocio  es  la  oferta; 
la  he  aceptado,  y  en  paz. 
Negroni,  ¿serás  capaz 
de  asesinarle? 

No,  Berta... 
El  duque  sabrá  vender 
muy  cara  su  vida. 

Muera, 
y  no  importa  la  manera. 
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Cara,  ó  barata,  ha  de  ser. 

berta.        Y  el  conde  ilustre...  ¡de  fijo! 
no  se  ha  de  ruborizar, 
de  conducir  al  altar 
á  una  virgen...  ¡con  un  hijo! 

negroni.     Odio  de  Scyla  hasta  el  nombre, 
y  con  tal  hecho  me  vengo: 
ya  calculado  lo  tengo. 

berta.        Eres  fiera...  no  eres  hombre. 

negroni.     ¿Quieres, Berta,  en  conclusión 
que  Pedro  sea  dichoso, 
rico,  noble,  poderoso, 
y  ostente  un  dia  un  blasón? 

berta.        Acaba...  ¡me das  espanto! 

negroni.     Que  reúna  á  su  albedrío 
¿e  Favelli  el  poderío 
desde  la  Calabria  á  Otranto? 

berta.        ¿Y  tú  eres,  conde,  capaz, 

de  hacer  lo  que  estás  diciendo 
por  nuestro  hijo?  ¿Mintiendo 
no  está  tu  astucia  sagaz? 
¡Ah!  repite... 

negroni.  Ya  lo  dije, 

y  mi  paciencia  se  agota. 

berta.         ¡Ah!  mi  sangre  gota  á  gota 
diera  por  él...  manda,  exige: 
á  todo  estoy  decidida. 

negroni.     Ya  tu  ambición  se  despierta. 
¡Así  te  queria  Berta! 
Di:  ¿Del  duque  la  querida 
no  conoce  á  su  hijo? 

berta.  No. 

negroni.     En  vez  de  darle  á  Leonardo... 
le  das  á  Pedro. 

berta.  ¡Bastardo! 

¿Y  tal  consintiera  yo? 

negroni.  Olimpia  le  ha  de  querer 
con  el  mismo  frenesí: 
te  tendrá  á  su  lado  á  tí, 
y  su  nodriza  has  de  ser. 
¿No  dices  que  verterías 
toda  tu  sangre  por  él? 
¡Entonces!... 

berta.  ¡Hombre  cruel! 
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negron  i.     ¿Acaso  te  negarías? 

Siendo  no  mas  su  nodriza, 

lo  elevas  á  la  grandeza: 

si  eres  madre,  la  pobreza 

que  le  espera  me  horroriza! 

un  miserable  pastor, 

un  malhechor,  ó  un  mendigo 

será  solo!  ¡Oye  te  digo! 

Elije:  ¿pobre...  ó  señor? 
berta.        No  digas  mas...  no  consiento. 
negroni.     Mira  que  su  bien  se  trunca!... 
berta.         ¡Dar  á  mi  hijo!!  ¡nunca!  ¡nunca! 
negroni.     {Pausa.}  A  pesar  tuyo  y  lo  siento, 

ha  de  ser. 
berta.  Intento  vano. 

Tiembla,  conde  miserable, 

la  venganza  inexorable 

de  ese  Dios  justo  y  humano. 

¡Vete!  ¡vete!  ¿Y  tú  eres  padre, 

y  al  hijo  quieres  vender?... 

Ven,  si  quieres  comprender 

el  cariño  de  una  madre! 
(Gran  pausa:  Berta  se  coloca  delante  de  la  puerta.) 
negroni.     Recelé  tu  negativa. 

(En  este  momento  sale  Tempesta  por  la  ventana  de  la  caba- 
na, llevando  un  niño  debajo  de  la  capa  y  se  oculta  de- 
trás de  una  peña.) 

ESCENA  V. 

BERTA,   NEGRONI?/ TEMPESTA. 

negroni.      (¡Mas,  Tempesta!)  He  terminado. 

Supuesto  que  te  has  negado 

á  todo,  mujer  altiva, 

y  me  ayuda  la  fortuna, 

pues  suerte  no  es  escasa, 

penetra,  Berta,  en  tu  casa 

y  registra  bien  la  cuna. 
berta.         ¡Ah!  {Entra  rápidamente  en  la  cabana  y  sale  á 

poco  despavorida.) 
tempesta.  Señor  conde...  aquí  está 

el  chiquillo 
negroni.  Bien. 


TEMPESTA. 

NEGRONI. 

TEMPESTA. 

NEGRONI. 

TEMPESTA. 

BERTA. 


Entre  las  rocas. 
O  á  tu  elección. 
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¿Qué  haré? 

Ya  sé. 


Basta  ya.  (fase  por  el  monte.) 
(Saliendo.)  [Leonardo!  [Me  le  han  robado! 
Con  él  pierdo  al  hijo  mío! 
Di,  miserable,  hombre  impío, 
¿qué  has  hecho  del  desdichado? 
Pregúntalo  á  ese  bandido 
que  aquí  hace  poco  te  habló. 
¡Esto  es  una  infamia! 

No. 
Ya  el  negocio  está  emprendido... 
Concluye,  Berta,  y  ten  calma. 
No,  mil  veces  no...  y  á  gritos 
voy  á  contar  tus  delitos, 
¡padre  villano  y  sin  alma! 
¡Cómplice  mió  diré 
que  fuiste! 

No  te  creerán. 
Delátame  si  es  tu  afán... 
¡atrévete!... 

¡Y  me  veré 
á  ser  cómplice  obligada! 
No:  tan  solo  mi  auxiliar, 
para  poder  elevar 
á  nuestro  Pedro. 

¡Bien!  ¡Nada, 
nada  para  mí  te  exijo! 
¡tu  esclava  soy!  Heme  aquí! 
¡¡El  infierno  para  mí, 
y  el  cielo  para  mi  hijo!! 
Bien  has  resistido,  Berta. 

(Mira  al  fondo  izquierdo.) 
¡Olimpia  llega!  Me  voy; 
pero... 

Ya  tu  esclava  soy. 
(¡He  vencido!  Conde,  alerta) 
(Nejroni  entra  en  la  capilla:  Berta  queda  abismada.  Olim- 
pia sale  por  la  montaña  izquierda  seguida  de  Paolo  que 
desaparece  por  el  mismo  lado.) 


NEGRONI. 


BERTA. 
NEGRONI. 


BERTA. 


NEGRONI. 


BERTA. 
NEGRONI. 


BERTA. 


NEGRONI. 


BERTA. 


NEGRONI. 


BERTA. 
NEGRONI. 
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ESCENA  VI. 


OLIMPIA,  BERTA  y  PAOLO. 

Olimpia.      (Desde  arriba.)  En  breve  el  duque  de  Scyla 

por  la  vecina  montaña 

debe  llegar:  Paolo,  avisa 

á  los  amigos  que  aguardan, 

que  el  marqués  de  Loredano 

vendrá  también  sin  tardanza.         (Vase  Paolo.) 
(Baja  Olimpia  y  al  ver  á  Marta,  le  dice:) 

Tú  debes  ser  la  mujer 

que  busco.  ¿Berta  te  llamas? 
berta.         [Sil 
Olimpia.  Olimpia  Favelli  soy. 

Berta,  el  ángel  de  la  guarda 

vele  por  tí,  que  has  criado 

con  cariñosa  mirada 

al  hijo  á  quien  idolatro. 

Quiero  verle  sin  tardanza. 

¡Yo  creo  que  la  alegría 

los  sentidos  me  embriaga! 

¡Se  parecerá  á  su  padre 

el  hijo  de  mis  entrañas! 

Tú  comprenderás  muy  bien 

el  gozo  que  inunda  el  alma: 

tú  querrás  mucho  á  tu  hijo... 

lo  creo...  ¿cómo  se  llama? 

Vamos  á  abrazarle  juntas, 

que  lo  deseo  con  ansia. 
berta.         (Confusa.)  ¿Mi  hijo?  Señora...  en  la  cuna 

no  hay  mas  que  uno!!! 
Olimpia.  ¡Desdichada! 

¿acaso  ha  muerto  Leonardo? 
berta.        No  señora...  ¡vive! 
Olimpia.  Ay...  ¡gracias! 

¡Entonces,  tú!...  (Estrechándole  la  mano  con 
¡Pobre  Berta!  [cariño.) 

berta.         ¡Mi  hijo!...  ¡Mi  hijo!... 
OLtMPiA.  Acaba. 

berta.         ¡ ¡¡Murió!!!   (Después  de  una  lucha  con  su  cora- 
OLImpia.      ¡Oh!  [Madre  infeliz!  [zon  y  su  oferta.) 
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y  yo  que  habiéndote  estaba 

de  éll  Leer  he  debido 

en  tu  rostro  tal  desgracia; 

en  tu  mortal  palidez 

que  el  dolor  muy  bien  retrata! 

j Juntas  las  dos  lloraremos! 

Leonardo,  ¿madre  te  llama? 

Pues  bien...  parte  con  nosotros, 

habitarás  mi  morada, 

tú  también  le  dirás  hijo 

para  consolar  tu  alma; 

le  adormirás  en  tus  brazos... 

¡Sí,  tu  corazón  ensancha  1 

verás  como  así  mitigas 

esa  pena  que  te  mata. 
berta.         ¡Oh!  ¡sí!  ¡su  madre!  ¡su  madre!... 
olimpia.      Vamos,  vamos  á  su  estancia. 
(Aparece  por  la  izquierda  Paolo  con  hombres  del  pueblo,  al 
mismo  tiempo  que  por  la  derecha  el  duque  de  Scyla,  el 
marqués  de  Loredano,  y  caballeros.  Olimpia  que  se  di- 
rigía con  Berta  á  la  cabana,  se  detiene  al  oir  el  anuncio 
de  Paolo.) 

ESCENA  VII. 

OLIMPIA,  BERTA,  EL  DUQUE  DE  SCYLA,  EL   MARQUES  DE 
LOREDANO,  PAOLO,  caballeros  y  pueblo. 

paolo.        Se  aproxima  monseñor 

el  duque  de  Scyla. 
olimpia.  Espera.  (A  Berta.) 

duque.         (Al  bajar  ve  a  Olimpia,  vá  hacia  ella  y  le  toma 
tamaño  cariñosamente.) 

¡Olimpia!  La  vez  postrera 

de  azares  en  nuestro  amor, 

va  á  terminar  este  dia... 

caballeros. . .  {Se  aproximan  todos  y  saludan  con 
Os  presento  [respeto.) 

á  la  que  de  aquí  á  un  momento 

va  á  colmar  la  dicha  mia. 

Olimpia  Favelli. 
olimpia.      (A  media  voz.)  Antes 

entraremos  á  abrazar 

á  nuestro  hijo. 
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duque.        (A  media  voz.)  Que  hablar 

tengo  aquí  algunos  instantes. 

Al  momento  soy  con  vos.  (Vánse  Olimpia  y 

[Berta.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  menos  OLIMPIA  y  BERTA. 

duque.        Señores,  he  recorrido 

las  provincias:  prevenido 

todo  lo  he  dejado  en  pos. 

Los  ejércitos  aliados 

de  España  y  Francia  se  aprestan: 

á  Federico  detestan 

de  Aragón,  y  derrotados 

sus  soldados  quedarán: 

solo  cambiamos  de  dueño: 

ganémosle  con  empeño 

la  mano,  y  no  triunfarán. 

A  Ñapóles  y  á  Sicilia 

nosotros  levantaremos, 

y  en  nuestro  apoyo  tendremos 

mas  de  una  ilustre  familia. 

Al  capitán  español 

Gonzalo,  forzoso  es 

manifestar,  y  al  francés, 

á  la  clara  luz  del  sol, 

que  un  rebaño  de  corderos 

no  es  este  pueblo  en  verdad, 

y  que  por  su  libertad 

sabe  blandir  sus  aceros. 
loredano.  El  jefe  Monte-corvino 

se  unirá  á  nuestra  bandera, 

si  la  muerte  lisonjera 

nos  alumbra  en  el  camino. 

Si  á  Castelnovo  tomamos, 

bien  principia  nuestra  gloria. 
duque.       Esta  noche,  la  victoria 

ó  la  muerte  aseguramos. 

Con  hombres  de  confianza 

cuento,  y  con  otro  auxiliar; 

el  hambre  que  ha  de  reinar 

colmará  nuestra  esperanza. 


LOREOANO. 
PAOLO. 
TODOS. 
LOREDANO. 

DUQUE. 


LOREDANO. 


DUQUE. 
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Ya  veis...  soldados  sin  pan, 
han  de  ser  pronto  vencidos; 
y  al  salir  despavoridos 
per  provisiones,  irán 
seis  mil  hombres  de  denuedo 
á  la  puerta  de  San  Carlos 
á  interponerse;  avisarlos 
es  encargo  en  que  yo  quedo. 
En  esa  montaña,  pues, 
encenderán  una  noguera; 
será  la  señal  primera 
de  que  nuestro  el  campo  es. 
El  grito  entonces  daremos; 
Monte-corvino,  vendrá, 
y  Ñapóles  se  alzará 
y  triunfantes  nos  veremos. 
Federico  de  Aragón 
será  entre  lanzas  envuelto, 
y  su  ejército  disuelto 
en  espantado  turbión. 
El  pueblo  napolitano 
espera  con  impaciencia 
recobrar  su  independencia, 
y  ver  hundirse  al  tiraao. 
Toda  nuestra  gloria  estriba 
en  la  unión,  los  movimientos. 
No  perdamos  los  momentos. 
Viva  el  duque  Scyla. 

¡Viva! 
Si  ocultos  en  la  espesura 
no  distinguimos  la  luz!... 
Entonces,  de  mi  arcabuz 
será  la  señal  segura 
dos  tiros.  Valor  y  fé. 
Confio  en  la  Providencia. 
¡Viva  Ñapóles!  11 

¡Prudencia!  (Despidiéndose  de 
Con  vosotros  me  uniré,  [todos  desde  el  fondo.) 
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ESCENA  IX 

EL  DUQUE  de  SCYLA,  PAOLO #  OLIMPIA  que  desde  la  puer- 
ta de  la  cabana  ha  oído  parte  de  la  escena  anterior. 

Olimpia.      (Coa  el  mas  profundo  dolor.) 

Sí,  viva  Ñapóles...  mas 

huérfano  el  hijo  se  queda. 
duque.        ¡Olimpia! 
paolo.        (Que  baja.)  Por  lo  que  pueda 

ocurrir,  señor...  detrás 

voy  del  bosque  á  situarme, 

si  me  dais  vuestro  permiso, 

y  os  daré  de  lodo  aviso. 
duque.        Allí  puedes  esperarme. 
paolo.        Si  fueseis  reconocido 

por  ese  blanco  mechón 

de  cabellos!... 
duque.  Ellos  son 

el  lustre  de  mi  apellido. 

¡Mi  estirpe,  gloriosa  fué! 

El  duque  de  Scyla  soy, 

y  por  doquiera  que  voy, 

á  Scyla  siempre  se  vé. 
Olimpia.      Dice  bien  Paolo,  entremos 

en  la  cabana  de  Berta. 
duque.        Estáte  en  el  bosque  alerta.  (A  Paolo.) 
paolo.        ¿Y  cuándo  nos  reuniremos? 
duque.        Al  sonar  el  primer  tiro. 
paolo.        Confiad.  (VadePaota.) 

ESCENA  X. 

OLIMPIA,  EL  DUQUE  y  á  poco  BERTA. 

duque.        (Dejando  el  arcabuz  á  la  puerta  de  la  cabana. 
¡Hermosa  mia! 
al  fin  ha  llegado  el  dia 
ansiado  por  que  suspiro. 
Solos  estamos;  mis  ojos 
que  clave  en  los  tuyos  deja, 
sin  que  el  temor  de  una  queja 
traiga  á  nuestra  dicha  enojos. 
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¿Qué  tienes,  Olimpia?  ¿di?    • 

¡Duque!... 

(¡Oh!  cuánto  la  adora) 

Consagrarme  puedo  ahora 

á  nuestro  hijo  y  á  tí. 

¿La  capilla  está  dispuesta?  (A  Berta.) 

Monseñor...  {Turbada.) 

¿Qué  estás  pensando?  (A  Berta.) 

¡Oh!  de  un  hijo  está  llorando 

la  muerte  triste  y  funesta. 

[Pobre  mujer!  mucho  siento... 

Podéis,  monseñor,  entrar. 

El  monje  debe  llegar 

de  ese  próximo  convento. 

El  padre  Esteban,  señor, 

quedó  á  esta  hora  en  venir... 

Nuestra  unión  á  bendecir 

cual  penitentes  de  amor. 

Estos  monjes  solo  viven 

de  la  limosna;  tomad 

la  nuestra,  Berta,  y... 

Entrad, 

que  ya  pasos  se  perciben. 

Será  el  monje.  Olimpia,  ¿entramos? 

(¡Oh  fatalidad!...  ¿Qué  haré? 

¡Si  saben!...  ¿Vacilaré 

cuando  en  mí  confia?  Vamos.  (Fase.) 
(El  duque  y  Olimpia  se  dirigen  á  la  capilla;  Berta  aprove- 
chando este'  momento,  coge  el  arcabuz  sin  ser  vista  y 
desaparece  por  detrás  de  la  cabana.  En  este  momento 
aparecen  en  la  puerta  de  la  capilla,  Negroni  y  los  dos 
peregrinos.  Mientras  uno  apunta  al  duque,  el  otro  baja 
al  fondo  para  cortarle  el  paso.) 


OLIMPIA 

BERTA. 

DUQUE. 


BERTA. 
DUQUE. 
OLIMPIA. 

DUQUE. 
BERTA. 
DUQUE. 

BERTA. 

DUQUE. 


BERTA. 

DUQUE 
BERTA. 


ESCENA  XI. 

OLIMPIA,  EL  DUQUE,  NEGRONI,  y  los  dos  peregrinos. 


negroni.     Duque  de  Scyla,  si  dais 
un  solo  paso,  sois  muerto. 

duque.        ¡Me  han  vendido!  ¡Mi  arcabuzl 
¡Oh!  se  lo  han  llevado! 

negroni.  ¡Quieto! 

Olimpia.      Dios  mió.  (Interponiéndose.) 
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duque.        (Rechazándola.)  ¡Déjame,  Olimpia! 
Olimpia.      No,  mil  veces  no;  preüero 

morir  yo!  Van  á  matarte, 

y  es  necesario  á  lo  menos 

que  la  señal  ofrecida 

bagas  á  tus  compañeros! 

Mira,  mira  la  montaña 

iluminarse  al  reflejo 

de  la  hoguera  que  esperaban. 
duque.        ¡Es  verdad! 
Olimpia.  ¡Piedad!  [A  Negroni.) 

duque.        (Con  desesperación.)  No  tengo 

con  que  hacerles  la  señal  [roca.) 

y  ya  la  hoguera  está  ardiendo!  (Sube auna 
negroni.      (Coge  con  violencia  del  brazo  á  Olimpia  y  sepa- 
rándola á  un  lado  le  enseña  un  pliego.) 

¿Esta  firma  conocéis? 
Olimpia.       ¡De  mi  padre!  (Olimpia  le  arranca  el  pliego  y 

[lee  rápidamente.) 
¡Dios!  ¿qué  es  esto? 
negroni.     Para  nuestro  enlace,  Olimpia, 

este  es  su  coDsentimiento. 
Olimpia.      Yo  esposa  luya,  ¡villano! 

¡Jamás!  (Hace  pedazos  el  pliego  y  se  lo  arroja.) 
duque.  ¡Un  arma  de  fuego 

para  darles  la  señal, 

y  mándeme  un  rayo  el  cielo! 
negroni.      ¿Consientes? 
Olimpia.  Mil  veces  no; 

antes  juntos  moriremos. 
negroni.      ¡Pues  fuego!!! 

(El  peregrino  que  está  al  pié  de  la  -escalera  de  la  capilla, 
dispara.  Él  duque  es  herido  en  el  pecho]  vacila  y  cae 
apoyándose  sobre  una  roca.  Olimpia  acude  en  su  socor- 
ro desprendiéndose  de  las  manos  de  Negroni.) 
duque.  ¡Gracias,  Dios  mió! 

Uno. 


OLIMPIA. 

¡Ah! 

DUQUE. 

OLIMPIA. 

NEGRONI. 

¡Olimpia! 

¡Cielos! 
Herido  está  nada  mas 

DUQUE. 

No  me  vendas... 

NEGRONI. 

¡Presto,  presto! 
decídete. 
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duque.  Por  la  honra 

de  nuestro  hijo... 
olimpia.  ¡Le  has  muertoll 

¡Scyla!  Scyla!... 
negroni.  Di,  Olimpia... 

obedeces? 

OLIMPIA.  No. 

negroni.  ¡Lo  siento! 

¡Entonces...  al  corazón! 

(Negroni  saca  una  pistola ,  y  antes  de  montarla  dispara 
Paolo  su  arcabuz  sobre  este,  cuidando  hacer  el  disparo 
muy  oportunamente,  antes  que  Negroni  pueda  apuntar 
al  duque.  En  este  momento  en  que  Negroni  cae  muerto, 
sea  poderan  con  violencia  de  los  peregrinos  las  gentes  del 
pueblo  que  han  salido  con  Paolo,  á  la  palabra-  Le  has 
muerto:  Berta  recelosa  aparece  por  detrás  de  la  cabana, 
y  observa  escondida . ) 

ESCENA  XII. 

OLIMPIA,  EL  DUQUE,  NEGRONI,  PAOLO,  pueblo  y 
BERTA  oculta. 


paolo.         ¡En  tu  corazón  primero! 
negroni.      ¡Maldición!  (Cae muerto.) 
duque.  ¡Dos!  ¡dos!  Ahora 

ya  morir  tranquilo  puedo. 
Olimpia.      ¡Diosmio!  (Rumor  dentro.) 
paolo.         (Que  baja  rápidamente  al  lado  del  duque.) 

Amo  y  señor! 
olimpia.      ¡Salva  su  vida,  Dios  bueno! 
duque.        No  me  lloréis...  que  mi  muerte 

en  este  instante...  supremo... 

dio  libertad  á  mi  patria.  (Crece  el  rumor  y  sue- 

Aclios...  Olimpia!  (Espira.)  [nan  tiros.) 

olimpia.      (Después  de  un  momento.)  ¡Ha  muerto!  (Pausa.) 

Berta  (Que  aparece.)  Tráeme  á  mi  hijo. 
berta.         (¡Tu  hijo!  ¡Necia!  Mi  Pedro 

el  duque  será  de  Scila.) 
(Paolo  queda  arrodillado  al  pié  del  cadáver;  Olimpia  abraza- 
da á  él,  y  Berta  en  la  puerta.  Ál  caer  el  telón,  se   oyen 
mas  cerca  los  rumores,  choque  de  aceros,  tiros  y   voces 
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de  los  que  aparecen  por  la  montaña  batiéndose  y  otros 

con  teas.) 
dentro.       ¡Viva  el  duque! 
otros.  I^iva! 

otros.  ¡A  ellos!! 


PERSONAJES  DEL  DRAMA. 


LA  CONDESA  OLIMPIA  FAVELLI. 
BERTA. 

LAURA,   PRINCESA    DE  FlERAMONTE. 

LUISA. 

BENLEILA. 

TEMPESTA. 

LEONARDO. 

EL  MARQUES  DE  LOREDANO. 

CAÍN. 

GENARO. 

PAOLO. 

EMBOZADO. 

BEPPO. 

Mujer  del  pueblo. 

Hombre  l.°  y  2.° 

Esclavas,  mujeres  del  pueblo,  bailarines, 
caballeros,  pajes,  guardias,  piratas  grie- 
gos y  pueblo. 


ACTO  PRIMERO. 


EL  AHORCADO  ES  EFIGIE. 


El  teatro  representa  una  plaza  de  Ñapóles:  á  la  izquierda  una  casa  y 
al  foro  una  iglesia. 


ESCENA  PRIMERA. 

Aparecen  napolitanos,  pescadores,  y  bailan.  Al  terminar, 
salen  TEMPESTA,  GENARO  y   CAÍN. 

tempesta.    ¡Por  vida  de  Barrabás!...  (Mirando  á  todos  la- 

¡Nada!  Ni  vivo  dí  muerto  [dos.) 

conseguimos  dar  con  él, 

y  alguna  desgracia  temo. 
cain.  Yo  calculo  que  estará 

toda  la  ciudad  corriendo. 
genaro.      Pues  yo  imagino  mas  bien 

que  no  volvemos  á  verlo. 
tempesta.  ¡Hola!  ¿sepamos  por  qué? 
genaro.      El  capitán,  hace  tiempo 

que  anda  triste  y  cabizbajo, 

y  no  es  en  verdad  misterio 

el  saber  que  ser  pirata 

no  cuadra  mucho  al  mancebo. 

Ayer  noche  saltó  en  tierra 

con  solo  cuatro  remeros 

que  mandó  volver  al  buque, 

y  él  aun  á  bordo  no  ha  vuelto. 

Por  lo  tanto  me  figuro 
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que  de  nosotros  muy  lejos 

tal  vez  se  encuentre  á  estas  horas. 
tempesta.    Y  entonces,  ;voto  al  iníiernol 

¿quién  me  paga  los  afanes, 

el  cuidado  y  el  esmero 

que  tuve  siempre  con  él 

desde  que  era  pequeñuelo? 

¡Pues  no  faltaba  otra  cosa! 

¡Bah!  Yo  que  tanto  le  quiero, 

separado  de  él  un  dia 

por  quien  soy  que  no  me  encuentro. 
genaro.       Pues  lo  que  es  por  esta  vez 

lo  puedes  dar  por  muy  cierto. 
tempesta.    Vamos,  no  me  digas  tal. 

Yo  que  callo  há  tanto  tiempo 

que  esa  Benleila  el  pirata 

es  de  un  noble  el  heredero. 
genaro.       ¡Cómo!  ¿es  verdad  lo  que  dices? 
tempesta.    Tú  verás  si  mal  recelo. — 

Recuerdas  la  horrible  noche 

que  murieron  combatiendo 

en  contra  Fernando  V, 

los  ilustres  caballeros 

que  mandaba  el  duque  Scyla?  (Seña  afirmativa 
de  Tempesta.) 

Pues  bien;  con  grande  misterio 

un  noble  vino  á  buscarme 

cuando  iba  el  sol  descendiendo, 

y  me  dijo  estas  palabras: 

«Mil  escudos  te  prometo 

»si  antes  que  medie  la  noche 

»me  presentas  vivo  ó  muerto 

sal  niño  que  yo  te  indique.» 

Corriente;  dije  al  momento: 

está  el  negocio  arreglado 

y  por  mi  parte  prometo...  (Acariciando  el  pn- 

«Sígueme  por  esta  senda.»  [nal.) 

Obedecí... con  recelo, 

porque  el  conde  de  Negroni 

era  un  tunante  completol 

Indicóme  una  cabana;        ^ 

y  al  llegar  por  un  sendero 

junto  á  la  puerta,  en  la  cuna 

á  dos  niños  vi  durmiendo. 


—  31  — 

No  abrigué  ninguna  duda 
para  ver  cuál  era  de  ellos; 
que  en  el  uno  resaltaba 
el  mechón  de  blanco  pelo 
que  el  conde  me  hubo  advertido, 
y  cumplí  su  mandamiento. 
Entonces  pagó  y  me  dijo: 
— Márchate  sin  perder  tiempo. 
— Mas,  ¿del  chico  qué  hago  yo? 
— Si  te  estorba  ese  embeleco, 
ahí  hay  grandes  precipicios; 
haz  que  ruede  en  uno  de  ellos. 
Eché  á  correr  como  un  gamo 
á  ejecutarlo  resuelto, 
cuando  entonces  te  encontré 
que  ibas  temeroso  huyendo 
de  las  tropas  de  Fernando 
que  estaban  talando  el  reino. 
Te  propongo  ser  pirata; 
aceptas  sin  cumplimiento. 
Entonces,  ya  me  d¡ó  lástima 
el  matar  á  aquel  muñeco, 
y  pocas  horas  después 
en  el  bergantín ,  serenos 
nos  hallamos  todos  juntos 
seguros  de  tanto  riesgo. 

genaro.       (¡Luego  es  el  hijo  de  Scyla 
que  Berta  con  gran  misterio 
en  su  cabana  criaba! 
¿Si  yo  pudiese?...  Probemos.) 
¿Y  le  quieres  mucho?  di. 

tempesta.   ¿Me preguntas  si  le  quiero? 
Escúchame  y  lo  sabrás. — 
Nada  ha  podido  á  este  pecho 
hacer  sentir  compasión; 
y  no  conoce  mi  esfuerzo 
mas  placer  que  el  del  botin, 
mas  delicia  que  el  saqueo. 
Pues  bien;  díme...  ¿lo  creerás? 
Cuando  airado  le  contemplo 
arrostrar  todo  peligro 
con  rostro  firme  y  sereno, 
yo  tiemblo  mas  por  la  vida 
de  ese  arrojado  mancebo, 
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que  si  de  perder  tratara 
yo  juntas,  el  alma  y  cuerpo. 

ESCENA  II. 
Dichos  Hombres  del  pueblo,  LEONARDO  y  SCYLA. 


hombre  I 

TODOS. 

TEMPESTA. 

SCYLA. 


HOMBRE    I. 
HOMBRE  2. 
TEMPESTA. 
GENARO. 
SCYLA. 


HOMBRE  I. 

TODOS. 

TEMPESTA. 

SCYLA. 
TODOS. 
TEMPESTA. 


[Venid,  venid!  ¡van  á  ahorcar 
á  ese  famoso  pirata! 
Bravo,  á  ahorcará  Benleilá. 
¡Eh!  ¿De  qué  demonios  hablan?  {Volviéndose. 
¡Oh!  ¡sí,  sí!  amigos,  colgadle; 
que  mañana  sin  tardanza 
yo  á  ese  mar  me  lanzaré, 
y  aunque  pese  á  su  arrogancia, 
cautivo  nuestro  será 
quien  hoy  corsario  se  aclama. 
¡Bravo! 

¡Bien! 
i  Queriendo  ir  hacia  Leonardo.)  Votoá... 
(Conteniéndole.)  (Silencio.) 

Id  á  gozar  á  la  plaza. 
Divertios  con  su  efigie 
mientras  mi  valor  le  alcanza, 
aunque  astuto  se  ocultase 
de  la  tierra  en  las  entrañas. 
Viva  el  capitán. 

¡Viva! 

(A  este 
lo  que  es  lengua  no  le  falta.) 
Marchad. 

¡Viva!  ¡Bien!  (Se  van  con  alegría.) 
(A  Genaro  y  Cain.)  No  sé... 
Me  recelo  una  emboscada. 
A  buscarle  y  advertirle 
lo  que  hoy  en  Ñapóles  pasa.  (Vánse  los  tres.) 

ESCENA  III. 
SCYLA. 


¡Siempre,  siempre  esa  visión! 
¡Ay!  el  recuerdo  de  Marta 
me  persigue  sin  descanso 
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y  á  mis  ojos  se  levanta 
demandando  en  su  agonía, 
contra  mí,  fiera  venganza. 
;Yo  la  amé!  Mas  su  cariño 
á  mi  ambición  estorbaba, 
y  tan  solo  con  su  muerte 
era  posible  lograrla. 
Una  duda  me  emponzoña, 
la  cual  me  desgarra  el  alma; 
si  me  conoció  aquel  hombre, 
si  es  que  todo  lo  declara... 
¡Estoy  perdido!  La  fuga 
será  mi  sola  esperanza. 

ESCENA  IV. 
SCYLA,  OLIMPIA,  BERTA,  escuderos:  rumor  dentro. 

olimpia.      ¿De  qué  nace  ese  tumulto? 
5GYLA.        Es  el  pueblo  entusiasmado 

con  la  efigie  de  Benleila 

ahorcada  por  mi  mandato. 
Olimpia.      Maldígale  Dios,  amen; 

que  el  hombre  que  es  tan  malvado 

que  á  una  joven  inocente 

causa  la  muerte,  villano, 

no  merece  compasión. 
scyla.         ¡Madre  mia! 
olimpia.  ¡Tú  estás  pálido! 

¿Qué  tienes  Leonardo;  di? 

¿por  qué  estás  tan  alterado? 
scyla.         Esa  desgracia  imprevista...  (Turbado.) 
olimpia.      Comprendo  tu  sobresalto. 

Marta  ha  sido  asesinada 

esta  noche  y  en  su  cuarto. 

Dicen  que  fué  ese  pirata 

que  llena  el  golfo  de  espanto, 

el  cual  la  quiso  robar, 

y  no  pudiendo  lograrlo, 

su  corazón  desgarró. 

A  tí  te  toca  al  villano 

castigar  como  merece, 

pues  tu  honor  se  vé  obligado. 

Marta  estaba  desde  niña 
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confiada  á  nuestro  amparo, 

y  venganza  necesita 

tan  horrible  asesinato. 
scyla.        Mañana  en  una  galera 

que  me  confia  el  estado, 

á  perseguirlo  saldré, 

y  os  juro  que  he  de  encontrarlo. 
Olimpia.     Ñapóles  te  premiará 

ese  arrojo  temerario. 
berta.         ¡Vas  á  partir,  hijo  mió!  (Sobresaltada.) 

¿nos  abandonas  al  cabo? 
scyla.        Debo  cumplir  mi  deber. 

Pero,  ¿Berta,  ¿estás  llorando? 
berta,        Ese  peligro  me  espanta. 
scyla.        Aleja  todo  cuidado. 

El  triunfo  es  casi  seguro, 

y  al  rayar  el  dia,  parto. 
olimpia.     Muéstrate  digno  del  padre 

cuyo  nombre  has  heredado. 

Mas  la  ceremonia  empieza  (Música  religiosa 

de  Marta  por  el  descanso.  [dentro.) 

Vamos  á  entrar,  hijo  mió, 

que  nos  están  esperando. 
scyla.        (i Siempre  ese  nombre  fatal!... 

iHorrible  castigo!)  Vamos.  (Vánse.) 

ESCENA  V. 

Hombres  y  mujeres  del  pueblo,  que  han  ido  saliendo. 


MUJER. 


HOMBRE 
MUJER. 


HOMBRE   I, 
MUJER. 


Ese  que  veis  es  Scyla...  (Por  Leonardo.) 

el  noble  mas  altanero 

que  ha  existido  en  nuestra  tierra. 

La  cara  no  es  de  hombre  bueno. 

Y  en  verdad  que  no  lo  es: 

le  aborrece  todo  el  pueblo 

porque  jamás  se  le  ha  visto 

demostrar  un  tierno  afecto. 

No  se  parece  á  su  padre. 

¡Y  la  dama  es  como  un  cielo! 

Esa  es  la  esposa  del  duque 

que  en  defensa  de  este  reino 

á  empuñar  llegó  las  armas 

y  pereció  combatiendo, 
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hombre  I .  ¿Y  ella  no  ha  vuelto  á  casarse? 

mujer.       Multitud  de  caballeros 

su  cariño  han  pretendido, 
mas  no  lograron  su  afecto 
hacer  fijar  en  ninguno, 
que  estimaba  mucho  al  muerto. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  BENLEILA  y  pueblo. 

pueblo.       ¡Fuera!  ¡Fuera  el  levantino! 

benleila.    Mis  queridos  compañeros, 
guardad  la  hospitalidad 
á  aquel  que  os  tiene  en  aprecio. 

hombre  2.  Fuerais  menos  bulliciosos. 

hombre  I  ."¿Mas  qué  ha  pasado?  ¿Qué  es  esto? 

hombre  2.  Nada,  que  este  levantino 

se  hallaba  há  poco  en  el  puerto, 
y  á  un  pescador  que  decia 
que  adoraba  el  pueblo  entero 
las  leyes  del  rey1  de  España 
y  que  era  forzoso  hacerlo, 
sin  andar  en  mas  razones 
agarróle  por  el  cuello 
y  le  ha  tirado  á  la  mar. 

unos.  |Já!  ¡já! 

otros.  ¡Bravo! 

hombre  I.  Muy  bien  hecho. 

benleila.    Es  un  mal  napolitano 

el  que  ambiciona  estranjeros 
para  que  opriman  su  patria. 

unos.  ¡Tiene  razón! 

otros.  Es  muy  cierto. 

benleila.    El  agua  del  mar  sin  duda 
le  hará  apreciar  este  suelo, 
ó  por  lo  menos,  bautismo 
haorá  encontrado  en  su  centro. 

unos.         ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

hombre  2.  Pero  con  todo... 

benleila.    ¡Bal  No  os  inquietéis  por  ello. 
Vosotros  que  amáis  á  Ñapóles 
y  no  queréis  extranjeros, 
merecéis  mis  simpatías. 


—  36  — 

Ti  pues  yo  soy  rico,  debo 

aliviar  vuestros  trabajos. 

Tomad,  tomad  mi  dinero  (Les  da  un  bolsillo  con 
uno.  ¡Viva  el  levantino!  [monedas.) 

todos,  ¡Viva! 

benleila.    Ahora  que  estáis  satisfechos, 

dejadme  libre,  queridos. 
hombre  I.  Sí,  monseñor,  al  momento. 

(Si  muchos  como  este  hubiera, 

¡qué  dichoso  fuera  el  reino!) 

ESCENA  VII. 

BENLEILA,  TEMPESTA,  GENARO  y  CAÍN. 

tempesta.    ¡Voto  al  demonio!  ¡Aquí  está! 

Pareció  el  niño  perdido. 
benleila.    ;,Es  decir  que  habéis  seguido 

mis  pisadas  por  doquier? 
tempesta.    Al  mirar  que  no  volvías, 

temiendo  algún  incidente, 

resolvió  toda  la  gente 

á  tierra  venir  á  ver... 

y  por  uno  y  otro  lado 

se  preguntó  con  afán, 

en  tanto  que  el  capitán 

tal  vez  dejarnos  quería. 
benleila.    ¿Abandonar  mis  amigos? 

¿los  que  un  dia  me  salvaron 

y  á  su  lado  me  llevaron 

siendo  mi  amparo  y  mi  guia? 

Esa  sospecha  me  ofende. 

Deseaba  y  con  razón 

conocer  la  población 

que  cuna  me  vino  á  dar. 

Mas,  qué  cosa  puede  haber 

que  fascine  mi  deseo, 

si  en  sus  calles  según  veo 

falta  el  aire  que  aspirar? 

Aquí  todos  humillados 

ante  los  reyes  de  España 

ocultan  su  fiera  saña 

con  sonrisa  de  dolor, 

y  en  sus  bailes  y  baladas 
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un  eco  lejano  eüvia 

este  pueblo  que  fué  un  dia 

del  Adriático  señor. 

ipesta.    Su  suerte  está  decidida 
y  vano  fuera  su  intento: 
¿dónde,  díme,  su  ardimiento 
altivo  podrá  probar? 

i  leí  la.    En  donde  están  mis  recuerdos, 
mi  pasado  y  mi  presente; 
donde  el  corazón  valiente 
pueda  orgulloso  luchar! 
¿Qué  poderoso  señor 
del  mas  lejano  confín 
impone  á  mi  bergantin 
un  tributo,  ni  una  ley? 
En  él  mi  absoluto  mando 
á  todo  el  orbe  le  aterra, 
que  enemigo  de  la  tierra, 
soy  de  los  mares  el  rey. 
Cruza  mi  buque  la  Europa 
rompiendo  espumosa  estela, 
hinchada  la  fuerte  veía 
y  sujeto  su  timón; 
y  no  hay  nadie  que  al  mirarle 
sobre  las  ondas  cruzar, 
no  vaya  triste  á  humillar 
con  miedo  su  pabellón. 
Porque  saben  con  espanto, 
que  es  de  Benleila  el  pirata: 
aquel  que  destroza  y  mata 
cuanto  excita  su  coraje, 
aquel  que  en  loco  furor, 
mas  que  pese  al  mundo  entero, 
se  arroja  siempre  el  primero 
provocando  el  abordaje. 
¿Quién  iguala  á  mi  poder? 
¿quién  se  compara  á  mi  gloria 
si  en  todas  partes  mi  historia 
oigo  con  pasmo  contar? 

Y  no  hay  en  la  tierra  nadie 
á  quien  mi  fiero  renombre 
al  momento  no  le  asombre 
si  el  piélago  va  á  cruzar. 

Y  no  teme  á  la  tormenta 
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ni  el  bramar  del  ronco  viento, 
que  ocupa  su  pensamiento 
una  imperceptible  vela; 
y  cuanto  mas  se  aproxima 
mas  su  pavura  se  acrece, 
que  conoce  le  parece 
tan  ligera  caravela. 
Mira  bandera  pirata 
sobre  su  casco  flotar 
y  que  viene  á  conquistar 
del  mas  lejano  confín; 
y  oye  confuso  en  las  brumas 
cual  la  voz  de  su  destino... 
«Es  del  bravo  levantino 
Tan  velero  bergantín.» 

ESCENA  VIII. 

Dichos,  LAURA  y  BERTA,  que  salen  de  la  iglesia. 

benleila.    ¡Ahí  ¡Qué  joven  tan  hermosa!  • 

berta.         (¡Cielos!)  [Viendo  á  Benleila.) 
Genaro.         (Id.)  (¡Es  ilusión!  ¡Berta!) 
tempesta.   ¿Qué  tienes,  Genaro? 
genaro.  ¡Nada!... 

(¡Oh!  no  me  he  engañado,  ¡es  ella!) 
berta.         (¡Tal  semejanza  me  extraña! 

¡Si  acertaré  en  mi  sospecha.)  (Entra  con  Laura 

[en  la  casa.) 

ESCENA  IX. 
BENLEILA,  TEMPESTA,  GENARO  y  CAÍN. 

tempesta.    ¡Eh!  ¿capiian!  ¡Por  mi  nombre! 

¡se  quedó  como  una  piedra! 

¿Capitán? 
benleila.  ¿Qué  quieres?  di.  (Distraído.) 

tempesta.    ¡Pues  me  agrada  la  ocurrencia! 

Es  preciso  que  al  momento 

nos  hagamos  á  lá  vela... 

que  aquí  no  estamos  seguros. 
benleila.   (¡Partir  sin  volver  á  verla!) 
tempesta.   ¿Conque  nos  vamos  á  bordo? 
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¿Por  qué  tal  prisa,  Tempesta, 
tienes  de  hacerte  á  la  mar? 
Porque  nosotros  en  tierra, 
capitán,  no  estamos  bien. 
Esos  temores  desecha. 
Aquí  nadie  nos  conoce. 
El  oro  es  llave  maestra 
para  abrirnos  buen  camino, 
y  nuestra  bolsa  está  llena: 
¿dime  qué  peligros  pueden 
sobrevenirnos? 

¡Friolera  I 
ser  colgados  en  la  plaza 
para  principio  de  fiesta. 
¿Será  que  acaso  no  estén 
nuestros  papeles  en  regla? 
Lo  que  es  eso,  no  por  cierto. 
Nadie  abriga  uüa  sospecha 
que  el  llamado  levantino, 
Benleilael  pirata  sea. 
Pero  dicen  que  esta  noche 
valiéndote  de  la  fuerza, 
á  una  muchacha  muy  linda 
has  querido  hacerla  presa! 
Que  ella  diz  se  resistió, 
y  que  entonces  con  tiereza 
muerte  villana  le  diste 
sin  que  compasión  tuvieras. 
Que  te  vieron  los  vecinos 
que  saltaste  con  presteza 
por  una  ventana  baja 
y  alejarte  con  gran  priesa.  .  . 
En  la  historia  te  aseguro 
que  alguna  verdad  se  cuenta. 
¡Cómo!  ¿hiciste  esa  diablura? 
¿Por  quién  me  tomas,  Tempesta? 
Yo  cuando  mato,  ^s  luchando 
con  quien  defenderse  pueda; 
mas  no  con  pobres  mujeres 
cometo  una  acción  tan  fea. 
Pues  entonces  no  lo  entiendo. 
Cruzando  una  calle  estrecha 
oí  lastimeros  gritos 
con  afanosa  impaciencia, 


TEMPESTA. 
BENLEILA. 


TEMPESTA. 
GENARO. 

BENLEILA. 

GENARO. 

TEMPESTA. 
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que  demandaban  socorro. 

Me  acerqué  junto  á  la  puerta 

de  la  casa  en  que  salían, 

resuelto  á  saber  qué  fuera; 

y  al  llegar  á  su  dintel 

noté  que  se  hallaba  abierta. 

Penetrando  decidido, 

á  una  muchacha  muy  bella 

vi  en  un  sencillo  aposento 

tendida  y  en  sangre  envuelta. 

Pálido  un  hombre  allí  estaba 

que  al  mirarme  en  su  presencia 

huyó  por  una  ventana 

que  en  la  estancia  estaba  abierta. 

Una  espada  vi  en  el  suelo; 

la  examiné  con  presteza, 

y  volé  en  su  seguimiento... 

mas  fué  inútil  tal  empresa, 

El  cobarde  se  escapó 

sin  saber  quién  ser  pudiera. 

Aquí  la  espada  tenéis. 

Por  quien  soy  que  es  brava  pieza. 

Armas  tiene  cinceladas, 

y  conocerías  quisiera... 

pero  yo  no  las  entiendo. 

Ni  yo:  y  por  vida  me  pesa. 

A  ver,  á  ver.  (Son  de  Scyía. 

¿Si  me  sirvieran  de  prueba?) 

¿Las  conoces? 

No  por  cierto. 
Pues  dejemos  las  pamemas 
y  vamos  á  lo  importante. 
Con  gran  algazara  y  gresca, 
mi  querido  capitán, 
te  han  colgado  de  una  cuerda. 


BENLEILA. 

¿A  mí  colgado? 

TEMPESTA. 

En  la  plaza; 

desde  aquí  tal  vez  se  vea. 

GENARO. 

Sí. 

BENLEILA. 

¡Cómo I  aquel  espantajo 

que  en  el  aire  balancea 

¿seré  yo? 

TEMPESTA. 

Pues;  en  efigie: 

y  si  á  descubrirte  llegan, 
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puedes  tener  por  seguro 

lo  harán  contigo  de  veras. 
benleila.   Me  causara  gran  placer 

que  tal  cosa  pretendieran, 

para  probarles  entonces 

cómo  se  bate  Benleila. 
tempesta.  No  te  metas  en  honduras, 

que  puede  aguarse  la  fiesta. 
benleila.  Yo  no  provoco  la  lucha: 

mas  si  acaso  ellos  se  empeñan, 

juro  que  pronto  verán 

mi  osadía  á  donde  llega. 
tempesta.   No  obstante... 
benleila.  Díme,  Genaro, 

¿cuántos  estamos  en  tierra? 
genaro.       Veintitrés  hemos  saltado. 
benleila.   Pues  estad  por  aquí  cerca; 

y  si  os  hago  la  señal 

arremeted  con  fiereza, 

y  á  los  botes  en  seguida, 

suceda  lo  que  suceda. 
tempesta.    ¡Cuando  digo  que  de  aquí 

hoy  saldremos  sin  cabeza! 
benleila.   Muy  pronto  iré  yo  á  buscaros. 
tempesta.   ¿Cómo  es  eso?  ¿A.quí  te  quedas 

solo? 
benleila.  Sí,  dejadme  ya. 

tempesta.    ¡Bien!  corriente;  ío  que  quieras: 

mas  vé  que  hay  muchos  espías; 

que  puede  ser  que... 
benleila  ¡Tempesta! 

[Con  voz  de  mando. 

ESCENA  X, 

BENLEILA. 


Si  yo  la  pudiera  ver 

no  mas  que  por  un  momento, 

me  alejara  mas  contento  - 

de  esa  divina  mujer. 

Ha  un  instante  que  la  vi 

y  siento  un  afán  interno. 

Ni  el  volcan  del  negro  infierno 
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puede  igualarse  al  de  aquí.  (Señalando  al  cora- 

¿Será  tal  vez  el  amor  [zon.) 

que  nuestra  mente  avasalla, 

y  rompiendo  toda  valla 

nos  consume  con  su  ardor? 

¿O  es  solamente  un  deseo, 

una  ilusión  no  cumplida 

que  del  cielo  desprendida 

mece  en  dulce  devaneo 

vida,  gloria  y  porvenir, 

cuanto  aprecia  mas  el  hombre, 

y  para  que  mas  le  asombre 

le  hace  un  cielo  descubrir? 

Si  atrevido  el  pensamiento 

no  hubiera  en  su  amor  soñado, 

¿cómo  me  hubiese  abrasado 

su  hermosura  en  un  momento? 

¡Oh!  sí;  con  ella  soñé; 

su  belleza  concebí; 

un  instante  aqui  la  vi... 

y  el  corazón  la  entregué. 

ESCENA  Xí. 

Dicho  y  BERTA  saliendo  de  la  casa,  y  OLIMPIA  de  la 
iglesia. 

berta.         (Aun  se  encuentra  aquí  esíe  hombre.)' 
Olimpia.      Berta;  Larra  ¿dónde  está? 
berta.         Allí  á  la  madre  de  Marta 

procurando  consolar. 
Olimpia.      ¿Sigue  acaso  mas  tranquila? 
berta.        Esa  desgracia  fatal 

ha  turbado  la  razón 

de  su  pobn  ancianidad; 

de  modo  que  no  conoce 

ni  aun  el  sitio  donde  está! 
benleila.    (Esa  mujer  la  seguia...  (Siguen  hablando) 

si  pudiera  averiguar 

cómo  se  nombra  la  joven...) 
berta.  (¡Cuál  me  mira!  ¿quién  será?) 
Olimpia.      Pues  yo  veré  si  consigo 

esclarecer  la  verdad 

de  ese  infame  asesinato. 
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pues  Teresa  lo  sabrá. 
Díle  á  Leonardo  que  venga, 
que  le  espero. 
berta.  Descuidad.  (Vásc  Olimpia.) 

ESCENA  XII. 
BERTA  y  BEKLE1LA. 

berta.         (Sigue  mirando  y  se  queda.) 
benleila.    (Si  yo  encontrara  un  pretexto.) 
berta.         (Voy  á  aclarar  estas  dudas.) 

Me  parece,  caballero, 

me  miráis  con  interés. 

¿Sois  por  ventura  extranjero? 
benleila.    Acertasteis,  noble  dama; 

como  otros  dos  compañeros 

que  he  perdido  por  las  calles 

y  ahora  voy  en  busca  de  ellos. 
berta.        ¿Venís  de  Roma  tal  vez? 
benleila.    No  señora,  demás  lejos. 

Aquí  de  Oriente  he  llegado 

en  un  bergantín  velero. 
berta.         (Es  el  retrato  de  Scyla!) 

¿Tenéis  aquí  parentesco 

tal  vez? 
benleila.  No  tengo  familia; 

¡me  negó  ese  don  el  cielo! 

No  he  conocido  á  mi  madre, 

é  ignoro  el  nombre  que  tengo. 
berta.        ¿Habéis  nacido  en  Oriente? 
benleila.    No  señora,  en  este  suelo 

vi  la  clara  luz  del  sol, 

según  comprender  yo  puedo. 
berta.         ¿En  Ñapóles?...  (¿Será  él?) 
benleila.    Abandonado  en  un  cerro 

me  encontraron  unos  hombres, 

veinte  años  há  á  lo  que  creo, 

y  dolidos  de  mi  suerte 

me  abrigaron  en  su  seno. 
berta.        Y  ¿no  pudisteis  saber?... 
benleila.    Nada,  señora,  de  cierto. 

Unos  dicen  que  de  un  noble 

sor  el  descendiente  debo: 
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oíros  de  un  pobre  pastor, 

y  nunca  á  mi  padre  encuentro. 

berta.         (¡Este  es  el  hijo  de  Scyla, 
á  quien  yo  juzgaba  muerto! 
¡Si  llegase  á  descubrir!... 
¡Si  alguien  sabe  mi  secreto!} 

benleila.    ¿Pero  vos  no  me  diréis, 
satisfaciendo  mi  empeño, 
cómo  se  llama  la  joven 
que  iba  há  poco  al  lado  vuestro? 

berta.        Es  Laura  de  Fieramente, 
la  mas  rica  de  este  reino; 
h.  prometida  de  Scyla 
á  quien  adora  hace  tiempo. 

benleila.    ¿Qué  decís?...  ¿Se  va  á  casar? 

berta.        Muy  en  breve,  según  creo. 

¿Mas  las  preguntas  que  hacéis?... 

benleila.    ¡Respondedme  por  el  cielo! 
¿Dónde  tiene  su  palacio? 

berta.         Frente  por  frente  del  puerto. 
Pero  noto  os  interesa 
esa  joven! 

benleila.  Sí  por  cierto; 

y  hasta  que  hablarla  consiga, 
por  mi  nombre,  no  me  alejo. 

berta.         ¿Acaso  la  amáis? 

benleila.  No  sé 

si  es  amor  ó  si  es  empeño 
lo  que  está  abrasando  el  alma 
Y  agitando  el  pensamiento. 

berta.        ¿Y  vais  á  verla? 

BENLEILA.  jSÍ,  SÍ! 

serta.        Joven,  tomad  mi  consejo. 
Abandonad  el  camino 
de  zozobras  y  de  riesgos 
que  á  vuestro  paso  saldrán 
si  seguís  con  tal  empeño. 
La  prometida  de  Scyla 
se  ha  de  mirar  con  respeto, 
ó  el  desengaño  se  encuentra 
muy  en  breve.  Yo  os  lo  advierto. 

benleila.    El  peligro  no  me  espanta; 
y  con  Scyla  prometo 
no  lia  de  llegarse  á  casar 


—  45  — 

mientras  aliente  mi  pecho. 

berta.         iJóven,  ved  lo  que  decís! 

benleila.    Yo  cuanto  digo  sostengo. 
Advertidle  si  queréis 
que  tiene  un  contrario  nuevo 
á  quien  llaman  levantino, 
que  ya  desde  este  momento 
vá  á  hacer  la  corte  á  su  dama, 
y  á  estorbar  su  casamiento.  (Váse.) 

ESCENA  XIII. 

BERTA. 

No  fué  vana  mi  sospecha. 
¡Es  Scyla!  maldición; 
el  niño  que  me  robaron 
veinte  años  há!  En  mi  furor 
¿qué  hacer,  Dios  mió,  qué  hacer? 
¡Se  confunde  mi  razón! 
Si  llega  á  saber  su  oríg  n, 
Leonardo  pierde  su  amor, 
sus  títulos  de  nobleza, 
su  elevada  posición, 
y  solo  infame  vergüenza 
será  el  premio  de  ios  dos! 
pero  no;  ya  que  en  el  crimen 
mi  conciencia  se  manchó, 
he  de  seguir  esa  senda 
por  el  hijo  de  mi  amor, 
guardando  el  remordimiento 
dentro  de  mi  corazón. 

ESCENA   XIV. 

BERTA  y  TEMPESTA. 

tempesta.    ¡El  capitán  no  parece! 

¡Si  se  habrá  vuelto  á  perder! 

Pues  voto  á  dos  mil  demonios... 
berta.        (¿Qué  partido  abrazaré? 

Si  yo  encontrase  algún  hombre...) 
tempesta.    (Allí  veo  una  mujer 

que  parece  está  afligida: 

7 


BERTA. 
TEMPESTA. 
BERTA. 
TEMPESTA. 


BERTA. 
TEMPESTA. 


BERTA. 
TEMPESTA. 


BERTA. 


TEMPESTA. 


BERTA. 


_  ¿6__ 

pues  yo  la  consolaré.) 
(¡Es  preciso  decidirme!) 
i  Hermosa  señora! 

¿Quién? 
Se  me  figura  que  estáis 
muy  angustiada,  pardiez, 
y  no  es  justo  que  esos  ojos 
deban  lágrimas  verter. 
¡Proseguid  vuestro  camino! 
Dejadme. 

¡No  hay  para  qué! 
Vuestro  talante  me  agrada, 
y  también  vuestra  esquivez! 
estoy  dispuesto  á  serviros, 
y  si  acaso  vos  queréis, 
podéis  la  reina  absoluta 
de  todos  los  mares  ser. 
¿Con  que,  decid,  aceptáis? 
Ya  os  he  dicho  me  dejéis. 
Y  yo  os  vuelvo  á  contestar 
que  eso  ya  v.o  puede  ser; 
confiad  en  un  amigo; 
y  si  es  que  acaso  tenéis 
algún  marido  celoso 
ó  algún  hermano  cruel, 
decidlo,  y  veréis  que  pronto... 
¿Vos  fuerais  capaz  de  hacer 
que  un  hombre  que  me  estorbara, 
sin  que  os  importase  quién, 
por  una  crecida  suma 
llegara  á  desparecer? 
Vamos,  este  es  otro  asunto. 
Veo  que  en  de  amor  no  hay  de  qué. 
Mas  no  importa,  bella  dama; 
como  mas  claro  me  habléis, 
me  parece  que  arreglado 
el  negocio  dejaré. 
^Accedamos,  aunque  sea 
para  saber  quién  es  él.) 
Pues  se  trata  de  un  mancebo... 
que  hace  poco  aquí  encontré, 
y  por  razón  poderosa 
no  quiero  volverle  á  ver. 
Cien  escudos  os  prometo. 
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tempesta.    ¡Cien  escudos!  está  bien, 
el  nombre  solo  me  falta 
y  le  mando  con  Luzbel. 

berta.        Ignoro  también  su  nombre, 
pero  yo  os'le  enseñaré; 
estad  cerca  de  esta  casa, 
porque  fácil  puede  ser 
que  vuelva  otra  vez  aquí. 

tempesta.   Descuidad,  que  no  me  iré. 

Mas,  ¿qué  me  dais  en  fianza? 

berta.        Los  diez  escudos  que  veis. 

tempesta.   Pues  corriente,  hermosa  dama; 
esto  yo  lo  entiendo  bien, 
y  apenas  hagáis"  la  seña, 
cómo  me  porto  veréis! — 
Que  Dios  os  guarde,  señora. 

berta.  Y  á  vos  os  guie  también. 
(¡Decidida  está  la  suerte! 
No  puedo  retroceder.) 


(Se  los  dá. 


(Se  retira. 


ESCENA  XV. 
Dichos  y  GENARO. 

¡Hola,  Genaro! 

¡Tempesta! 
di,  ¿no  has  visto  al  capitán? 
No  por  cierto.  Mas  no  sabes 
que  me  acaban  de  encargar 
una  comisión...  (Echando  mano  al  puñal.) 

¿Quién? 

Mira:  (Señala  á  Berta.) 
¡cien  escudos  me  dará!... 
(¡Berta!  si  habrá  descubierto...) 
Ven  y  me  lo  contarás. 
(Tengámonos  á  la  capa 
que  es  de  tierra  el  huracán.)  (Vánse.) 

ESCENA  XVI. 


BERTA  y  á  poco  LAURA. 

berta.        ¡Vuelve  otra  vez,  levantino! 
ya  prevenida  te  espero: 
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ven  á  luchar  con  Scyla, 
y  date,  joven,  por  muerto. 

laura.        Por  fin  os  encuentro,  Berta. 

berta.        ¿Pero,  Laura,  qué  tenéis? 

laura.        ¿Vos,  señora,  no  sabéis; 
lo  que  está  pasando  allí? 

berta.        Ignoro  absolutamente... 

laura.        La  desdichada  Teresa 
en  mortal  delirio  presa 
aumenta  su  frenesí: 
y  con  lúgubre  gemido... 
«¡i/í  hijal»  exclama  como  loca, 
y  se  escapa  de  su  boca 
que  Leonardo  es  su  asesino! 

berta.        ¿Y  habéis  podido  creer 

de  esa  mujer  la  impostura, 
que  en  frenética  locura 
yace  según  imagino? 

laura.         Yo  nada  creo,  señora; 
y  sospecho  fácilmente 
que  de  calentura  ardiente 
es  solo  la  ofuscación. 
Mas  si  vos  la  hubierais  visto 
con  descompuesto  semblante 
y  mirada  penetrante 
lanzando  su  maldición! 
y  allí  de  Leonardo  el  nombre 
murmurar  en  su  agonía!... 
yo  os  juro,  señora  mia, 
que  hubierais  también  dudado! 

berta.        ¿Y  la  condesa? 

laura.  Encerrada 

con  ella  en  ese  aposento, 
procurando  su  tormento 
ver  un  instante  calmado. 

berta.        Pues  creed,  hermosa  Laura, 
que  es  tan  solo  una  impostura 
hija  de  su  calentura. 

laura.        Eso  he  pensado  también.— 
La  condesa,  su  litera 
ruega  mandéis  acercar. 

berta.        ¿Quiere  á  palacio  tornar? 

laura.        Ahora  mismo. 

berta.  Está  muy  bien. 
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ESCENA  XVII. 

LAURA. 

Comprendo  tiene  razón, 
y  que  hago  mal  en  creer. 
Cuanto  dice  esa  mujer 
es  loca  fascinación! 
¿Que  Leonardo  es  inocente? 
Así  lo  debo  pensar 
de  aquel  que  se  va  á  casar 
conmigo.  ¡Duda  imprudente! 
pero  de  Berta  no  puedo 
olvidar  aunq'ie  quisiera 
aquella  mirada  fiera 
que  me  causa  tanto  miedo. 
¡En  todas  partes  rigor! 
¡en  todas  partes  desden! 
¡Dicha  mis  ojos  rio  ven 
y  me  casan  sin  amor! 
¡Anillo,  fiel  compañero 
de  mi  infancia  idolatrada! 
tú  que  de  mi  madre  amada 
fuiste  el  recuerdo  primero, 
á  tus  tibios  resplandores 
exhalo  mi  amarga  pena, 
que  negra  nube  envenena 
el  cielo  de  mis  amores. 

ESCENA  XVIII. 

LAURA  y  BENLEILA. 

benleila.    (¡Es  ella!  ¡cuan  seductora! 

el  alma  loca  se  abrasa, 
-  y  cada  instante  que  pasa 

es  un  infierno.)  ¿Señora? 
laura.         ¡Caballero!  [Dirigiéndose  á  la  casa. 

benleila.  No;  aguardad, 

ya  que  os  tenga  que  perder, 

dejadme  un  instante  ver 

esa  divina  beldad! 
laura.        Ved  lo  que  habláis,  caballero, 
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y  tened  bien  entendido, 
que  habéis  andado  atrevido 
á  la  par  que  lisonjero. 
No  os  extrañe  mi  osadía 
ni  me  miréis  enojada, 
que  está  por  vos  abra'sada 
de  amores  el  alma  raia. 

Y  ya  que  á  un  rival  odioso 
entregáis  vuestra  hermosura, 
no  me  privéis  la  ventura 

de  ver  ese  rostro  hermoso. 
Que  ya  que  feliz  la  brisa 
acaricia  ese  semblante, 
dejad  que  yo  delirante 
beba  en  vos  una  sonrisa, 

Y  si  llegáis  á  mostrar 
pena  ó  enojo  por  fin, 

lioy  mismo  en  mi  bergantín 
me  hago,  señora,  á  la  mar. 

laura.         Vos  quizá,  como  extranjero, 
las  costumbres  ignoráis, 
y  es  preciso  que  sepáis 
lo  que  decís,  caballero. 

benleila.    ¿Y  en  qué  os  pude  yo  ofender? 

laura.        Ya  lo  debéis  presumir. 

benleila.    No  lo  acierto  á  definir. 

laura.         Poco  tiene  que  entender. 
A  una  dama  como  yo, 
de  linaje  esclarecido, 
osó  pecar  de  atrevido 
quien  á  tanto  se  arrojó. 

benleila.    Os  ruego  que  perdonéis 
la  ofensa,  sonora  mía, 
y  esta  sin  par  osadía 
á  capricho  no  achaquéis. 
Os  vi  del  templo  salir 
como  entre  nubes  la  aurora 
que  alegra,  baña  y  colora 
y  hace  la  flor  revivir. 

Y  amante  mi  corazón 
en  esperanza  engañosa, 
voló  como  mariposa 
tras  seductora  ilusión. 

y  en  la  llama  de  esos  ojos 


mis  alas  vine  á  quemar, 

no  consiguiéndome  alzar 

de  tan  punzantes  abrojos. 
laura.         ¡Oh!  ¡Cesad  ya,  por  mi  vida! 

Mi  reposo  comprometo, 

si  faltando  á  mi  respeío 

os  escucho  inadvertida. 
benleila.    Ya  no  os  detengo,  señora: 

mas  por  si  no  os  vuelve  á  ver, 

antes  os  quiere  ofrecer 

una  prenda  el  que  os  adora. 

Aceptadla  por  piedad          (Ofrece  una  sortija. 

de  aquel  que,  apenas  os  vio, 

entero  se  consagró  % 

á  vuestra  pura  beldad. 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  SCYLA  que  ha  eido  las  últimas  palabras. 

se  y  la.         Este  caballero  ignora 

que  á  una  dama  noble  y  bella 

cual  vos,  seductora  Laura, 

nunca  se  le  brindan  prendas, 

sino  cuando  hay  un  derecho 

para  poder  ofrecerlas! 

¡Habéis  estado  importuno. . .  I 

¡Cielos!  [Reconociéndole. 

benleila.  ¿Yos?  {ídem. 

scila.  (Silencio.)  Esta 

escena  puede  evitarse 

no  estando  en  vuestra  presencia. 

Permitid,  hermosa  Laura, 

que  os  conduzca  hasta  la  puerta. 

ESCENA  XX. 

SCYLA  y  BENLEILA. 

benleila.  ¿Me  conocéis? 
scyla.  Creo  que  sí. 

benleila.  ¿Y  no  comprendéis  mi  intento? 

scyla.  Ignoro  cuál  puede  ser. 

benleila.  Publicar  per  todo  el  pueblo, 


SCYLA. 


BENLEILA. 

SCYLA. 

BENLEILA. 


SCILA. 
BENLEILA. 


SCYLA. 
BENLEILA. 


SCYLA. 

BENLEILA. 
SCYLA. 
BERTA. 
TEMPESTA. 
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que  el  que  de  nobles  ostenta 
el  apellido  soberbio, 
es  tan  solo  un  asesino, 
un  infame  bandolero. 
No  te  creerán,  insensato: 
mi  poder  es  tan  inmenso, 
que  no  hay  en  Ñapóles  nadie 
se  ostente  ante  mí  altanero. 
Además,  ¿qué  pruebas  tienes? 
¿Será  bastante  este  acero? 
¡Es  el  mió!  ¡maldición! 
Noble  y  rico  caballero 
que  asesina  á  las  mujeres 
en  las  sombras  del  misterio!..- 
¡Ah!  ¡calla! 

Duque  de  Scyla, 
que  deshonras  tus  abuelos 
con  bajezas  tan  infames... 
¡prueba  conmigo  tu  esfuerzo! 
¡Calla!  ¡miserable,  calla! 
No,  no;  que  acuda  aquí  el  pueblo 
y  sepa  tu  infame  acción 
y  te  arrastre  por  el  cieno. 
Tú  lo  has  querido,  malvado: 
tenga  piedad  de  tí  el  cielo. 
Venganza.  {Riñen. 

¡Ay!  (Cayendo  herido. 

(Saliendo.)         ¡A.h!  Leonardo. 
(Saliendo.)  Aquí  al  capitán  tenemos. 


ESCENA  XXI. 

SCYLA,   BENLEILA,   BERTA,  TEMPESTA,  GENARO,  CAÍN, 

á  pOCO  OLIWiPIA,   PUEBLO,  SOLDADOS  y  PIRATAS. 


berta.         ¡Herido!  ¡muerto  tal  vez! 

¡Infame!...  (Cumple  al  momento 

nuestro  pacto.)  (A  Tempesta.) 

tempesta.  ¿Quién?  ¿yo? 

berta.  Sí.  (Señalándole  á 

tempesta.   ¿41  capitán?  No  por  cierto.  [Benleila.) 

BENLEILA.      ¡Cómo! 

berta.  ¡A  Scyla  han  matado! 

¡Venganza! 
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Olimpia.       (Saliendo.)  ¡Ah!  ¡mi  hijo! 

laura.         [Saliendo.)  ¡Cielos! 

pueblo.       ¡Muera,  muera  el  levantino! 
berta.         ¡Mil  ducados  os  prometo, 

soldados,  por  su  cabeza! 
genaro.       ¡Por  Barrabás!  lo  veremos. 

(Vive  Scyla...  y  es  aquel.)         {Bajo  á  Berta.) 
berta.         (¡Cielos!  ¿qué  dices?) 
genaro.  (¡Silencio!) 

pueblo.       ¡Muera,  sí!... 
tempesta.  Aquí  de  los  mios,  (Salen  piratas.) 

que  esto  ya  se  pone  serio. 
benleila.   ¿Sí?  Pues  como  al  abordaje... 

y  á  los  botes,  compañeros. 
(Los  soldados  los  cercan:  los  piratas  se  defienden:  lucha 
general.) 


ACTO  SEGUNDO 


MI   DESCONOCIDO. 

Salón  gótico  en  el  palacio  del  duque  de  Scyla.  Puertas  laterales.  La 
primera  de  la  izquierda  conduce  al  camarín  de  Laura  y  la  segunda 
al  de  la  condesa.  La  primera  de  la  derecha  es  un  balcón  y  la  se- 
gunda la  que  comunica  al  exterior.  En  el  fondo  un  rompimiento  con 
tres  grandes  arcos  que  dan  á  un  terrado  por  el  que  se  vé  el  mar. 

ESCENA  PRIMERA. 

OLÍ  NI  Pl  A  sentada  en  un  sillón  junio  á  una  mesa,  concluyendo 
una  corona  de  flores:  BERTA  saliendo  por  la  derecha  y  á 
poco  PAO  LO  por  el  mismo  lado. 

berta.        ¡Oh!  no  descansáis,  señora... 

trabajáis  con  harto  afán! 

Esa  corona  de  flores 

la  haréis  para  festejar 

la  boda  de  monseñor. 
Olimpia.       {Con  profundo  dolor  y  sin  levantar  la  cabeza.) 

Ño;  esta  se  colocará 

sobre  la  tumba  de  Scyla! 
berta.         (Después  de  una  ligera  pausa  sube  al  fondo.) 

¡Hola!  se  agita  la  mar 

y  el  viento  sopla  ligero 

sobre  la  costa.  (Toca  una  campanilla.) 
paulo.         (Saliendo.)        ¿Llamáis? 
berta.        Toma  el  anteojo,  y  sube 

desde  la  torre  á  observar 

si  de  monseñor  Leonardo 
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ves  la  corbeta.  {Váse  Paolo.)  Estará 
por  la  costa  recechando. 
¡Asombra  su  actividad! 
¡enfermo  darse  á  la  vela! 
¿Y  su  herida? 

olimpia.  No  fué  mas 

que  un  arañazo. 

berta.  No  obstante, 

bien  pudo  á  otro  enviar 
á  dar  caza  á  ese  pirata.  (Pausa.) 

Olimpia.     Fortuna  tuvo  de  hallar 

en  tí  una  segunda  madre 
Leonardo.  Y  á  la  verdad 
que  haces  que  me  ruborice 
mas  de  una  vez,  al  pensar 
que  tiemblas  y  te  acongojas 
por  él  con  profundo  afán, 
mientras  yo  que  soy  su  madre 
me  hallo  tranquila. 

berta.         (Dominándose.)      La  paz 
ó  el  dolor  que  nos  lacera, 
se  revelan  por  igual 
á  mi  ver,  en  el  silencio, 
como  en  los  quejidos.  ¡Ah! 
yo  tengo  el  defecto  cruel 
de  no  saber  ocultar 
los  sentimientos  que  el  pecho 
me  conmueven! 

olimpia.  Con  lo  cual 

acabas  de  hacer  tu  elogio 
muy  sinceramente.  Mas 
quiero,  Berta,  que  me  digas 
el  por  qué  no  te  oigo  hablar 
de  tu  hijo  ni  una  vez. 

berta.        Necesario  es  que  advirtáis 
que  era  muy  niño  mi  Pedro 
cuando  le  perdí. 

olimpia.  ¿No  vas 

á  rezar  en  su  sepulcro? 

berta.        Los  pobres,  por  nuestro  mal, 
sepulcro  nunca  tenemos. 
Donde  la  yerba  á  brotar 
comienza,  unos  cuantos  palmos 
de  tierra  solo  nos  dan. 
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Olimpia.      Yo  no  te  hubiera  negado, 

Berta,  una  lápida. 
berta.  ¡Ba! 

era  demasiado  tarde 

cuando  os  conocí! 
Olimpia.  Nombrar 

á  su  padre  no  has  querido: 

con  reserva  sin  igual 

de  mí  ocultas... 
berta.  He  jurado 

que  no  pronuncien  jamás 

mis  labios  su  condición 

ni  su  nombre. 
Olimpia.      (Volviendo  á  su  labor.)  Bien  está. 
berta.        ¡Oh!  ¿tendrá  alguna  sospecha?) 
paolo.        (Que  sale  por  la  derecha.)  No  he  logrado  divisar 

nada.  Señora  condesa, 

dice  el  pintor  con  afán, 

si  al  blasón  del  señor  duque, 

las  armas  pone  además 

de  los  Fieramontes. 
OLIMPIA.  Sí; 

que  lo  haga. 
paolo.  Perdonad.  (Váse.) 

berta.        ¡Leonardo,  duque  de  Scyla 

y  príncipe!  (Con  la  mayor  alegría.) 
Olimpia.  Lo  será, 

pues  consiente  anteponer 

á  su  apellido  inmortal 

el  de  un  extraño! 
berta.  Señora, 

ese  extraño  de  que  habláis 

el  padre  fué  de  su  novia. 

El  príncipe,  al  espirar, 

ha  dispuesto  que  el  esposo 

de  Laura  debe  de  usar 

su  apellido. 
olimpia.  ¡Y  se  somete 

Leonardo  á  condición  tal 

sin  violencia!  La  ambición 

en  él  de  todo  es  capaz. 
berta,        (¡Esta  mujer  no  le  quiere! 

¡Oh!  no  lo  puede  ocultar.) 
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ESCENA  II. 

Dichas.— EL  MARQUES  DE  LOREDANO  que  dá  el  brazo  á 
LAURA: detrás  LUISA,?/  después  PAOLO:  OLIMPIA  alver 
á  Laura  va  á  recibirla  cariñosamente. 


LOREDANO. 
OLIMPIA. 

¡Condesa 
tengo  un 

!  (Saludándola.) 
¡Laura!  ¡Marqués! 
placer  singular 

LAURA. 
LOREDANO. 

en  veros. 

Señora. 

A  Laura 

tuve  la  dicha  de  hallar 

en  la  gruta  paseando; 

ó  mejor  dicho  en  verdad, 

cual  si  tuviese  diez  años 

corria  ligera,  al  par 

que  á  lo  mejor  se  paraba 

con  melancólica  faz. 
laura.        Aprensiones  del  marqués.  (Con  risueña  discul- 
olimpia.      Los  terrenos  que  acabáis  [pa.) 

de  recorrer,  hija  mia, 

son  nuestros  en  propiedad 

y  os  han  de  pertenecer. 

Yo  no  me  reservo  mas 

que  esta  ala  del  castillo 

y  la  capilla,  do  están 

ios  restos  del  duque  Scyla . . . 

allí  descansan  en  paz. 
laura.         ¡Señora! 
Olimpia.  Para  vosotros 

no  tengo  secretos  ya; 

sois  de  la  casa.  Pues  bien, 

el  aniversario  cae 

en  este  mes,  de  la  muerte 

del  duque,  que  en  gloria  está; 

y  con  tan  justo  motivo 

espero  me  permitáis 

encerrarme  por  tres  dias 

en  mi  aposento  á  rezar. 
paolo.        ¡Señora!  ¡el  notario  espera!  (Entrando  por  la 
Olimpia.      Hazle  en  mi  cámara  entrar.  [derecha.) 

pao  lo.        ¿Por  la  otra  escalera? 
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Olimpia.  ¡Bien! 

berta.         (¡Por  fin!) 

laura.  Condesa,  con  tal 

que  Dios  me  otorgue  la  dicha 

de  nuestra  felicidad, 

que  es  lo  que  el  alma  desea, 

poco  importa  lo  demás. 

Las  cláusulas  del  contrato 

de  boda  que  estipular 

os  digneis,  indiferentes 

me  son,  señora,  en  verdad. 
{Olimpia  abruza  con  cariño  á  Laura  y  váse  con  el  marqués 
por  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  III. 

BERTA,  LAURA  y  LUISA. 

berta.         ¡Que  estáis  triste  me  parece! 

¿Por  acaso  presagiáis 

alguna  desgracia,  á  causa 

de  vuestro  enlace  quizá? 
laura.         ¡Oh!  nada  de  eso:  mi  padre 

casi  á  la  hora  de  espirar 

prometió  al  señor  Leonardo 

mi  mano...  y  á  la  verdad, 

con  menos  razón  se  casan 

hoy  otras  jóvenes. 
berta.  (¡Ah! 

tampoco  le  ama  su  novia! 

¡Pero  no  importa!  á  pesar 

de  todo,  Leonardo,  príncipe 

de  Fieramente  será.)  (Ap.) 
laura.        Cuando  el  marqués  ha  llegado 

á  la  gruta,  estaba  ya 

casi  al  fin  de  mi  leyenda. 

Luisa,  vete  á  buscar 

mi  libro;  me  le  he  dejado 

por  olvido,  en  el  sitial 

de  las  conchas. 
luisa.  (Asustada.)     ¿En  la  gruta? 

laura.         En  la  gruta,  sí;  ¿tendrás 

miedo  acaso? 
luisa.  Como  aquí 
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no  se  oye  mas  que  hablar 
de  esos  picaros  piratas 
aliados  de  Satanás, 
que  aparecen  por  encanto 
con  su  fiero  capitán, 
y  diz  que  roban  y  matan 
al  que  llegan  á  atrapar... 
y  como  se  halla  el  castillo 
edificado  además 
encima  del  promontorio, 
maldita  gracia  tendrá 
que  les  ocurra  atacarlo 
por  la  parte  de  la  mar... 
Y  si  me  encuentra  allí  sola 
esa  canalla  bestial, 
ó  me  degüellan  de  fijo, 
ó  han  de  quererme  íobarl 
berta.         Voy  por  el  libro,  señora, 

que  Luisa  soñando  está.  {Vase  por  la  derecha. 

ESCENA  IV. 
LAURA  y  LUISA,  después  BERTA. 

laura.        (Sonriendo.)  ¡Los  piratas!  sentirían 

el  no  tener  que  contar 

algo  de  ellos  los  aldeanos 

de  esta  comarca. 
luisa.  ¡Y  hay  mas! 

hablan  también  de  otra  cosa! 
laura.        ¿De  qué? 
luisa.  ¡Oh!  se  dejarán 

primero  cortar  la  lengua 

que  una  frase  pronunciar 

de  lo  que  pasa! 
laura.  ¿Qué  es  ello? 

¡sepamos  qué  es  lo  que  hay! 
luisa.         Del  duque  Scyla  la  sombra 

dicen  con  seguridad, 

que  se  ve  todas  las  noches, 

luego  que  las  doce  dan, 

por  las  anchas  galerías 

del  castillo  pasear. 
laura.        ¿A  las  doce? 
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luisa.  ¡Sí!  Y  añaden, 

[susto  el  contarlo  me  da! 
que  sale  de  la  capilla 
sin  que  se  le  sienta  andar, 
y  con  la  antigua  armadura 
de  los  Scylas:  que  está 
mirando,  y  no  se  distinguen 
ni  sus  ojos  ni  su  faz: 
lleva  alzada  la  visera 
si  es  noche  de  oscuridad, 
y  calada,  si  es  que  brilla 
la  luz  de  la  luna.  ¡Ah! 
¿no  es  cierto,  señora,  que 
los  que  eso  en  decir  dan 
deben  estar  locos? 

LAURA.  JllStO. 

Y  tú  menos  no  lo  estás. 

Pero,  mujer,  ¿es  posibel 

que  tiembles  de  modo  tal? 
luisa.         ¿Que  yo  tiemblo?  no  señora, 

es  aprensión  vuestra. 
laura.  ¡Ba! 

Tu  relato  me  entretiene: 

son  consejas  nada  mas. 
berta.         [Que  sale.)  Vuestro  libro. [Se  lo  entrega  á  Laura.) 
laura.  Gracias,  Berta: 

sois  muy  amable  en  verdad 
berta.         (Un  billete  han  deslizado  [Observando  el  libro.) 

entre  las  hojas.)  ¿Mandáis 

algo? 
laura.  No. 

berta.  (¿Quién  le  habrá  escrito?) 

No  verlo  antes...  (¿Quesera?)  [Vase  izquierda.) 

ESCENA  V. 

LAURA  y  LUISA. 

laura.        ¿No  te  parece,  Luisa, 

que  anda  pensativa  Berta? 
luisa.         Sí  señora;  cosa  es  cierta; 

nunca  se  le  ve  la  risa. 
[Laura  tiene  el  libro  en  la  mano,  del  que  se  cae  un  papel. 

¡Hola!  un  papel  se  ha  caido 
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del  libro!  (Lo  coge  del  suelo.) 

laura.  ¿Del  libro?  Pues 

de  fijo  contiene  tres 

palabras! 
luisa.  ¿Lo  habéis  leido? 

LAURA.  NO. 

luisa.  Estamos  solas:  hablad 

sin  recelo. 
laura.  Sí  que  haré. 

¡Cosas  muy  raras  á  fe 

me  están  pasando! 
luisa.  En  verdad, 

señora,  que  cuando  digo 

que  aquí  todo  son  diabluras 

y  sucesos  y  aventuras... 

el  pais  lo  trae  consigo! 
laura.        Un  desconocido...  un  hombre 

por  doquiera  sin  cesar 

me  sigue. 
luisa.  Es  particular. 

¿Joven? 
laura.  Sí. 

luisa.  ¿Cuál  es  su  nombre 

sabéis? 
laura.  No. 

luisa.  ¿No?  ¿y  es  buen  mozo? 

laura.        Sí. 
luisa.  ¿Rico? 

laura.  Lo  ignoro. 

luisa.  ¡Ah! 

entonces,  pobre  será. 
laura.        ¿Por  qué? 
luisa.  Porque  sin  rebozo 

si  fuese  rico,  ya  hubiera 

tenido  muy  buen  cuidado 

de  decíroslo  al  contado. 

El  que  resignado  espera 

y  anda  con  tanto  tapujo... 

¡malo!  carece  de  cobre. 

Por  esta  razón  el  pobre 

tiene  en  el  amor  el  lujo. 

Y  queda  resuelto  pues 

en  lo  que  dejo  explicado 

del  pobre  y  enamorado, 
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que  vuestro  amante  lo  es. 
Pero  en  cambio  apostaría 
á  que  os  ha  dicho  que  os  ama. 

laura.        En  efecto. 

luisa.  ¡De  su  llama 

la  pasión  os  pintaría! 

laura.        Y  no  puedo  dar  un  paso 
sin  encontrarme  con  él. 

luisa.  ¡Jesús!  ¡Qué  amante  mas  fiel! 

y  eso  que  no  le  haréis  caso. 

laura.        Ayer  tarde  á  pasear 

fui  á  Léprano:  un  calor 
se  sentía  abrasador 
é  hice  el  carruaje  parar. 
Un  vaso  do  agua  pedí 
á  un  aguador  que  venia 
á  corta  distancia  mia; 
mas  después  que  lo  bebí 
y  al  darle  el  vaso,  añadió 
con  acento  conmovido: 
«Gracias  por  haber  bebido 
»mi  agua.  Yo  os  amo.»  No 
le  contesté.  Esta  mañana 
á  San  Vito  en  coche  fuimos, 
y  por  el  golfo  volvimos 
en  la  barca  siciliana. 
En  tierra  saltó  el  barquero 
con  destreza  singular 
sobre  el  muelle,  y  sin  hablar 
su  mano  dióme  ligero, 
que  yo  acepté...  y  al  oído 
oigo  una  voz  que  murmura: 
«Gracias  por  tanta  ventura 
»de  haber  mi  mano  admitido. 
»Yo  os  amo.» 

luisa.  ¡Raro  sucesol 

laura.        Há  poco  en  el  patio  estaba 
un  pobre,  y  allí  cantaba 
trovas  que,  le  lo  confieso, 
me  agradaron;  un  ducado 
le  di,  pues...  y  él  exclamó: 
«Bendita  limosna...  Yo 
»os  amo.» 

luisa.  ¡Jesús!  ¡qué  osado! 
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¿Y  ese  pobre?... 
laura.  ¡Ahí  está  el  cuento! 

que  ese  pobre  trovador 

también  es  el  aguador 

de  mi  historia,  y  el  atento 

barquero.  Para  que  asombre 

mas  de  este  cuadro  las  tintas... 

tres  personas  muy  distintas 

y  en  la  realidad  un  hombre. 
luisa.         Qué  deseos  me  van  dando, 

señora,  de  conocer 

á  ese  misterioso  ser; 

¿si  estará  por  ahí  rondando? 
laura.        Le  he  prohibido  seriamente 

que  su  amor  llegue  á  decirme... 

y  es  muy  capaz  de  escribirme. 
luisa.  ¡Es  en  extremo  obediente! 

«Yo  os  amo.»  (Leyendo  el  papel.) 

laura.  ¿No  te  decia? 

luisa.         Aventura  singular. 
laura.         Sí,  mucho...  ¡es  particular! 
luisa.         Cualquier  cosa  apostaría... 

Ved  lo  que  voy  á  decir: 

«A  que  amante  rondador, 

no  era  capaz  monseñor 

Leonardo  de  perseguir 

de  este  modo  á  la  señora 

de  sus  pensamientos.»  Mas 

le  gusta  correr  detrás 

de  esos  piratas  que  ahora 

no  alcanzará,  según  creo. 
laura.         {Distraída.)  ¿Do  está  mi  libro? 
(Lo  ve  sobre  la  mesa,  se  sienta  y  lo  repasa  maquinalmmte.) 
luisa.  En  verdad 

que  pica  en  curiosidad 

vuestra  historia  á  lo  que  veo. 

¡Oh!  por  todas  las  mujeres 

debe  ser  idolatrado 

vuestro  Arnadís  ignorado! 
laura.        Menos  por  mí. 
luisa.  No. 

laura.  ¿Tú  infieres?... 

luisa.         ¿Conque  vos  no  le  queréis 

ni  un  poquitito  siquiera? 


—  64  — 

laura.         ¡Calla,  loca...  bueno  fuera!...  (Cariñosamente.) 
luisa.  ¡Pues  una  excepción  seréis! 

(¡Ay  Leonardo!...  ¡Dios  te  asista!  ... 

¡como  tardes,  me  parece!...) 

ESCENA  VI. 

Dichas. — PAOLO  por  la  derecha,  luego  BENLEILA,  disfraza- 
do de  contrabandista,  y  un  criado  de  este  que  trae  un 
fardo  pequeño:  LAURA  leyendo. 

paolo.         ¡Luisa!  ¡Luisa!    (A  media  voz  desde  la  puerta.) 
luisa.  ¿Qué  se  ofrece? 

paolo.        Ahí  está  un  contrabandista. 
luisa.         ¿Un  contrabandista? 
paolo.  Sí; 

silencio. 
luisa.  ¿Qué  quiere? 

paolo.  Entrar, 

y  sus  telas  enseñar 

á  la  princesa. 
luisa.  Mas... 

PAOLO.  ¿Dí? 

¿le  dejo  que  pase? 
luisa.  Aviso 

daré  á  la  señora. 
paolo.  Avisa. 

benleila.  (Deteniendo  á  Luisa  que  va  á  correr  al  lado  de 
Laura,  y  echándola  al  cuello  una  cadena  de 
oro,  dice.) 

Es  inútil,  bella  Luisa... 

cuento  ya  con  el  permiso. 

(Toma  el  fardo,  y  vanse  Paolo  y  el  criado.) 
luisa.         ¿Qué  hacéis?  ¡Ay  Dios!  qué  cadena 

tan  preciosa!  Y  ¿me  la  dais? 
benleila.    Ya  es  tuya. 
luisa.  Si  regaláis 

joyas  así,  será  buena 

la  ganancia!  (Sonriendo.) 

benleila.  Yo  no  soy 

un  comerciante  cualquiera. 
laura.         ¿Qué  es  eso?  (Se  levanta  y  reconoce  á  Benleila.) 

¡Ah!  (¡Quién  creyera!) 
luisa.         ¿Qué? 
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laura.        (Bajo  á  Luisa.)  ¡Es  él,  Luisa! — Me  voy. 
[Laura  va  á  retirarse  á  su  cámara,  en  el  momento  que 
Benleila  se  dirige  á  ella.) 
benleila.    Señora,  á  vos  que  sois  rica, 
según  parece,  y  hermosa, 
que  compréis  alguna  cosa 
el  mercader  os  suplica. 

(Desenvuelve  el  fardo  sobre  un  velador.) 
laura.        ¿Conque  sois?... 
benleila.  Un  mercader. 

laura.         ¡Oh!  ¡tenéis  muy  buen  surtido! 

BENLEILA.     ¿Os  gUSta? 

LAURA.  Sí. 

benleila.  He  conseguido 

entonces  dichoso  ser. — 

Sus  ángeles  tiene  el  cielo, 

y  vos  sois  el  mas  divino: 

también  el  mar  cristalino 

genios  há  de  raudo  vuelo, 

y  uno  de  aquellos  soy  yo. 
luisa.  ¡Qué  lindas  telasl  (Examinándolas.) 

benleila.  Mirad 

qué  infinita  variedad. 
luisa.         (¡Me  parece  que  y?  no 

se  va!) 
benleila.  Ved  estos  primores 

de  novedades  sin  fin, 

y  este  mágico  jardin 

de  variadísimas  flores. 

¡Qué  pájaros  tan  preciosos... 

¡Qué  confusión  de  plumajes 

forma  en  los  ricos  encajes 

los  tejidos  primorosos! 

Las  manos  mns  delicadas 

de  Nankin  y  de  Cantón 

han  bordado  este  crespón. 
laura.         Telas  son  muy  extremadas 

¡y  su  riqueza  me  asombra! 

¿Mas  no  alcanzo  á  colegir 

de  qué  me  puedan  servir? 
beneila.     ¿De  qué,  señora?  De  alfombra. 

Aquí  reunida  tenéis 

la  mas  opulenta  y  fina 

fabricación  de  la  China; 


—  66  — 

y  también  como  veréis, 

os  ofrece  aquí  á  porfía, 

para  adornar  la  belleza, 

cuanto  dá  naturaleza 

en  la  rica  Lombardía. 
laura.        Cierto. 
luisa.  Señora,  atended, 

¡qué  precioso  es  este  azul! 

¿Este  otro  encaje  de  tul 

no  os  gusta,  señora?  Ved. 
benleila.    Este  es  obra  de  la  Grecia; 

y  este  blanco,  plata  y  rosa, 

se  ha  fabricado  en  la  hermosa 

y  poética  Venecia. 
laura.         ¡Dignas  galas  son  por  Dios 

de  una  reina!  y  bien  mirado, 

solo  á  una  reina  le  es  dado 

pagar  su  precio. 
benleila.  Yávos. 

Escuchadme  pues,  señora. 

Cierta  tarde  paseabais 

por  la  playa,  y  ver  dejabais 

la  mas  dulce  y  seductora 

melancolía.  La  diosa 

del  Mediterráneo  os  vio 

y  dijo:  «Daria  yo 

de  mi  diadema  preciosa 

el  carbunclo  asaz  mas  bello 

ó  el  brillante  de  mas  luz, 

tan  solo  por  esa  cruz 

de  oro  que  lleva  al  cuello.)) 

Esa  es  la  cruz.  Si  queréis 

(Señalando  á  la  que  lleva  Laura.) 

hacerme  el  mas  venturoso 

de  los  mortales,  ansioso 

os  ruego  que  me  la  deis. 
laura.        Me  parece  conocer 

en  vuestra  mente  discreta, 

que  mas  tenéis  de  poeta 

que  de  pobre  mercader. 
benleila.    He  dicho  sencillamente 

el  precio  convencional 

de  estas  telas... 
laura.  A  lo  cual 


—  6T  — 

os  responderé  prudente, 

que  pedís,  por  Dios,  muy  poco... 

ó  que  pedís  demasiado.  [Con  altivez.) 

¿Conque  el  precio  señalado 

no  admitiréis? 

¿Estáis  loco?  . 

¿Rehusáis? 

¡Silencio! 

¡Señora! 

No  me  habléis  un  punto  mas. 

Idos. 

Pero... 

Callarás. 

Llegué  por  cierto  en  mal  hora; 

siento  haberos  molestado 

con  enfadosa  porfía.  (Liando  el  fardo.) 

Perdonad,  señora  mía; 

pero  ya  que  no  me  es  dado 

el  haceros  aceptar 

telas  que  por  ser  tan  bellas 

han  merecido  que  en  ellas 

os  fijéis...  engalanar 

no  deben  á  otra  mujer. 

(Arroja  el  fardo  al  mar.) 
luisa.         ¡Qué  lástima!  ¡al  mar  han  ido! 
benleila.    Señora;  me  habéis  prohibido 

el  inefable  placer 

de  deciros  mi  pasión; 

mas,  prohibirme  no  podéis 

que  os  ame...  ni  imaginéis 

que  yo  mande  al  corazón 

lo  que  mandar  no  me  es  dable. 

¿Queréis  que  calle?  lo  haré, 

señora,  y  devoraré 

mi  cariño  inagotable. 

¡Olvidaros,  vive  Dios, 

no  puedo  aunque  lo  pretenda, 

y  aunque  mi  amor  os  ofenda, 

siempre  irá  del  vuestro  en  pos! 
laura.         Callad...  callad  y  marchaos; 

¡cesad  pues  en  vuestro  anhelo! 

De  ese  afanoso  desvelo, 

por  vuestro  bien,  apartaos. 

Y  atended  á  lo  que  os  digo; 


—  68  — 

no  os  puedo  amar;  y  aun  pudiendo 

no  os  aceptaría,  entiendo, 

ni  por  amante  ni  amigo. 

BENLEILA. 

Admiro  vuestra  altivez 

y  me  encanta  por  demás! 

Volveré  á  veros.  (Saludando.) 

LAURA. 

¡Jamás! 

BENLEILA. 

¡Pronto! 

LAURA. 

¿En  ilusión? 

BENLEILA. 

Tal  vez. 

(Vásepor  la  derecha.) 

ESCENA  VIL 

LAURA,  LUISA,  y  apoco  BERTA,  por  la  izquierda. 

laura.        ¿Vistes  hombre  mas  tenaz? 
luisa.         ¡A.  mí  no  me  ha  sorprendido! 

porque  la  constancia  es  hija 

del  amor  mas  positivo. 
laura.         ¿Según  eso,  crees?... 

[Sin  reparar  en  Berta  que  sale  por  la  izquierda. 
luisa.  Yo  creo 

que  os  adora  con  delirio. 

Pero  si  mal  no  recuerdo, 

esa  cara  yo  la  he  visto... 
berta.         (Saliendo.)  Sí;  tiene  razón,  Luisa; 

ese  hombre  es  el  levantino. 
LAURA.  (¡Ah!) 

berta.  (Este  debe  ser  sin  duda 

el  del  billete  dei  libro! 

¿Se  amarán  los  dos  acaso?) 
luisa.         Nos  espiaba.  (Bajo  á  Laura.) 
berta.  Me  ha  dicho 

la  condesa,  que  en  su  nombre 

venga,  señora,  á  pediros 

tengáis  la  bondad  de  entrar 

á  su  cámara. 
laura.  Ahora  mismo 

voy  á  complacerla. 

(Se  dirige  á  la  puerta  izquierda.) 
luisa.         (Mirando  á  Berta  y   marchándose  detrás  de 
Laura.)  Tiene 

mirada  de  basilisco 
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esta  mujer!  ¡No  me  gusta!... 
¡debe  ser  mala!  ¡de  fijo!  (Vánse.) 

ESCENA  VIH. 

BERTA,  sola. 

Con  ese  aire  de  modestia, 
y  ese  tono  tan  sumiso 
que  tiene  Laura...  ¿es  posible 
que  estando  ya  decidido 
su  enlace  con  mi  Leonardo 
le  engañe  con  tal  cinismo? 
¡No,  no  me  atrevo  á  creerlo! 
Y  sin  embargo,  no  atino 
con  su  disgusto!  y  amas 
me  pone  en  un  laberinto 
de  confusión  el  recuerdo 
de  aquel  billete  del  libro, 
que,  ¡torpe!  ¡no  reparé 
hasta  entregárselo!  ¡Ansio 
que  termine  esta  agonía 
de  mi  incesante  martirio! 
Cuantos  medios  en  el  mundo 
me  ponga  á  mano  el  destino, 
los  he  de  emplear  en  pro 
de  mi  Leonardo.  El  cariño 
de  madre  disculpará 
mis  crímenes  y  delitos! 
Hoy  es  preciso  que  muera 
ese  imbécil  levantino, 
ó  por  amante  de  Laura, 
ó  por  sospechas  que  abrigo 
que  punzan  mi  corazón 
y  me  lanzan  al  abismo! 
¡Todo  me  asusta!  Pisadas 
siempre  á  mi  lado  percibo, 
y  por  doquiera  que  voy 
que  me  espian  imagino! 
Aquel  hombre  que  en  la  plaza 
llegó  á  decirme  al  oido: 
«El hijo  de  Scyla  vive...» 
¡cuál  aumentó  mi  martirio! 
¡Oh!  ¡mi  secreto  se  sabe 
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y  pudieran  descubrirlo! 
Sigue  por  senda  de  sangre, 
Berta,  el  fin  de  tu  camino. 

ESCENA  IX. 

BERTA,  PAOLO  por  la  derecha  y  á  poco  GENARO,  y  después 

Paolo  otra  vez. 

paolo.         ¿Berta? 
berta.  ¿Quién? 

(Sobresaltada  y  procurando  dominarse.) 
paolo.  Ahí  está  un  hombre, 

para  mí  desconocido, 

y  dice  tiene  que  hablaros 

á  vos  sola. 
berta.  ¿A  mí?  (Admirada.) 

paolo.  Eso  ha  dicho. 

berta.        ¿Y  no  te  ha  dado  á  entender?... 
paolo.        Ni  una  palabra:  y  afirmo 

que  no  me  ha  gustado  nada 

su  aspecto!  ¿Qué...  lo  despido? 
berta.         (¡Qué  sospecha!...  ¿sisera?...) 

üile  que  pase.  (Vase  Paolo.)  Por  Cristo 

que  si  es  él,  Dios  me  le  envia 

como  á  la  planta  el  rocío! 

Quiera  el  cielo...  ¡Qué  inquietud! 
Genaro.       (Con  un  largo  gabán  que  oculta  su   traje  griego 
depirata,  se  presenta  en  la  puerta  derecha.) 

(¡Ella  es!) 

berta.  (¡Es  él!)  ¡Dios  mió!!! 

(Berta  dice  «es  éh  con  satisfacción  al  verle  aparecer.  Le  hace 

seña  de  que  se  acerque  y  cuando  le  reconoce,  dice  el 

«Dios  mío,»  ebria  de  alegría  como  quien  entrevé  el  logro 

de  sus  pensamientos.  Esta  escena  rápida  y  á  media  voz.) 

O  es  ilusión  de  mis  ojos... 

ó  es  á  Genaro  al  que  miro! 
genaro.       El  mismo,  Berta...  y  me  alegra 

encontrarte  en  estos  sitios... 

¿Qué  es  de  tu  vida?  ¿Qué  haces? 

Cuéntame  qué  es  de  tu  hijo. 
berta.         Pedro  murió,  y  la  condesa 

me  trajo  entonces  consigo 

como  nodriza,  y  aquí 
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desde  entonces  tengo  asilo. 

Pero  tú  ¿dónde  has  estado? 
genaro.      Dando  á  mi  vida  otro  giro 

he  corrido  medio  mundo 

transformado  de  improviso 

en  un  hombre  de  pro.  Escucha. 

De  terror  despavorido 

aquella  noche...  ¿te  acuerdas? 

salí  del  monte  Posílipo. 

Pues  bien;  huyendo  azorado, 

pude  hallar  seguro  abrigo 

á  bordo  de  un  buque,  y  soy 

desde  entonces...  un  marino. 

Pero  es  muy  largo  el  relato 

de  mi  historia,  y  aquí  fino. 

Ya  hablaremos  mas  despacio... 

La  casualidad  me  hizo 

el  encontrarte  en  la  plaza 

cuando  aquel  lance.  ¡He  cogido 

algunos  antecedentes 

sobre  tí!...  pueden  servirnos... 

y  dije:  ¡vamos  allá! 

y  aquí  estoy. 
berta.  Mas  no  me  explico 

lo  que  dijiste,  Genaro, 

y  saberlo  necesito! 

¿El  hijo  de  Scyla  vive? 

GENARO.        Sí. 

berta.  ¿Tú  le  conoces? 

GENARO.  ¡Digo! 

¿pue?  no  le  he  de  conocer, 

si  hace  veinte  años  que  vivo 

á  su  lado? 
berta.  Por  ventura 

¿será  acaso  el  levantino? 
genaro.       ¡Es  exacto! 

berta.         (Despves  de  un  momento  de  indecisión,  le  dice  con 
misterio.)  Oye,  Genaro. 

¿Medá  derecho  lo  antiguo 

de  nuestro  conocimiento 

á  poder  contar  contigo... 

ser  franca,  y  tú  reservado 

en  un  todo? 

GENARO.  ES  pOSiÜVO. 
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GENARO. 


BERTA. 


GENARO. 


BERTA. 
GENARO. 
BERTA. 
GENARO. 

BERTA. 


de  un  arriesgado  servicio? 
Berta,  ¡ogaño  no  es  antaño! 
valiente  soy,  y  hombre  listo. 
¡Pues  si  cumples  bien,  ofrezco 
recompensarte! 

¡Bravísimo! 
(Te  veo  venir,  y  ayudas 
incauta  el  intento  mió.) 
Me  estorba  un  hombre  en  el  mundo. 
Pues  cuenta  con  mi  heroísmo. 
¿Y  serás  prudente? 

Siempre 
lo  luí. 

Pues  bien,  es  preciso 
que  en  u:i  momento  oportuno 
un  hombre  muy  decidido 
haga  uso  de  su  puñal. 
Tú  buscarás  con  sigilo 
ese  hombre,  y  lo  introduces 
donde  convenga...  ó  tú  mismo 
puedes,  si  quieres,  hacerlo, 
lo  cual  es  mas  positivo, 
y  así  no  partes  con  nadie 
el  gran  precio... 

¡Ni  el  delito! 
¡Adelante! 

A  tí  mas  fácil 
te  será,  pues  de  continuo 
estás  con  él,  y  aprovechas... 
¿Pues  quién  es  el  individuo? 
¡Tal  pregunta  me  sorprende! 
«Scyla  vive»  me  has  dicho; 
sabes  parte  de  la  historia 
de  aquel  pasado  maldito, 
¿y  me  preguntas  quién  es? 
[Genaro  comprende  á  Berta,  y  oculta  su  sorpresa.) 
genaro.       Cierto:  ya  debí  inferirlo, 
pero  es  el  caso... 

¿Qué?  ¿dudas? 
Veinte  años  hace,  repito, 
que  estoy  á  su  lado  y...  él 
es  un  hombre  audaz!  Vacilo        [dir  el  puñal.) 
en  ser  yo  quien . . .  (Indicando  la  acción  de  blan- 


SENARO. 


BERTA. 


GENARO. 
BERTA. 


BERTA. 
GENARO. 
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berta.  ¡Buscas  otro! 

genaro.       (Astucia,  Genaro.)  ¡Lindo! 

y  meter  en  el  secreto 

a  quien  tal  vez  descubrirnos 

pueda.  Berta;  un  medio  hay 

de  un  éxito  segurísimo. 

Escucha.  Yo  una  emboscada 

prepararé  al  levantino, 

y  á  todos  los  suyos,  sea 

por  mar...  ó  en  tierra  al  arribo. 

Tú  haces  preparar  con  maña 

cuarenta  nombres  aguerridos 

que  al  acecho  por  la  noche 

estén  á  mi  seña  listos. 

En  la  isla  de  los  piratas, 

disfrazado  de  mendigo 

puede  introducirse  un  hombre 

de  confianza,  y  conmigo 

estar  de  acuerdo.  Le  entregas 
{Tiende  la  vista  á  un  velador  en  donde  hay  papel  y  tintero: 
concibe  su  idea,  y  escribe  de  pie'  rápidamente  lo  eme  vá 
diciendo.  Después  rompe  el  papel  en  dos  mitades,  se 
guarda  una  de  ellas,  y  entrega  la  otra  á  Berta.) 

para  evitar  el  peligro 

de  mi  duda,  una  mitad 

de  este  papel  que  ahora  escribo. 

«El  que  lleva  este  papel 

»es,  Genaro,  el  que  te  envió 

»para  que  puedas  con  él 

«realizar  mi  plan.  El  hijo 

»de  Scyla  perezca  al  punto 

»ó  quede  apresado.»  Listo: 

tú  firmas  la  otra  mitad 

de  la  contraseña.  (Se  la  dá.)  Insisto 

en  que  este  medio  seguro 

nos  sacará  del  conflicto. 

Yo  me  separo  de  entre  ellos 

así  como  olvidadizo, 

y  en  el  momento  oportuno 

ios  cogemos  de  improviso: 

el  hijo  de  Scyla  muere... 

y  pax  cristi. 
berta.  Convenidos. 

Dios  te  proteja,  Genaro, 


—  74  — 

y  ponga  á  mi  mal  alivio. 

Ahora  márchate,  que  ya 

pudieran  venir.  Confio 

en  tu  amistad  y  cautela. 
genaro.       Es  inútil  repetirlo. 

Adiós.  (Recojamos  pruebas 

para  lograr  mi  designio.)  (Váse.) 

berta.        A  Leonardo  avisaré 

en  cuanto  vuelva.  ¡Respiro 

ya  mejor!  ¡Mas,  la  condesa! 

ESCENA  X. 

BERTA,  OLIMPIA,  LAURA  y  LOREDANO  que  salen  por  la 
izquierda. 

olimpia.      Hija  mia;  hemos  creído 

el  señor  marqués  y  yo 

corresponder  con  solícito 

afán  á  vuestro  deseo 

y  al  de  Leonardo  mi  hijo, 

abreviando  el  plazo  dado 

para  la  boda.  El  domingo 

os  casareis:  mas,  sin  pompa. 

Solo  los  pobres  vecinos 

de  la  comarca  conozcan, 

Laura,  en  nuestros  donativos, 

que  sois  la  rica  heredera 

de  los  Fieramontes  ínclitos, 

y  que  es  sucesor  Leonardo 

del  duque  de  Scyla. 
laura.  Estimo, 

señora,  vuestros  afanes, 

y  una  y  mil  veces  repito 

que  es  mi  voluntad  la  vuestra 

en  cuanto  hayáis  decidido. 
{Se  oye  á  lo  lejos  la  voz  de  Leonardo  que  canta  la  siguiente 
barcarola.) 

(Canto.) 

«Viento  en  popa  á  toda  vela 

»sobre  blondas  de  cristal, 

»voy  persiguiendo  piratas 

«por  la  costa  y  alta  mar. 

»E1  vienlo  nos  fué  contrario. 
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»mas  no  siempre  lo  será, 

»y  pronto  daremos  caza 

»á  ese  fiero  capitana 
{Al  oirse  la  voz  de  Leonardo  ha  ido  Berta  al  terrado  y  salu- 
da con  su  pañuelo.  En  este  momento  se  marcha  Loredano 
por  la  derecha  á  recibir  á  Leonardo  y  á  poco  sale  con 
él.  Olimpia  contempla  á  Laura  que  manifiesta  una 
profunda^  tristeza.) 
berta.         ¡Él  es!...  ¡él  es!  ¡ya  se  acerca! 

(Su  voz  á  mi  afán  dio  alivio.) 
Olimpia.      Laura...  hija  mia;  animaos. 

Hoy  con  tan  fausto  motivo 

el  semblante  de  una  novia 

debiéramos  ver  tranquilo 

y  respirando  alegría 

en  vez  de  estar  afligido. 
laura.         Señora,  tenéis  razón. 

y  no  puedo  á  pesar  mió 

remediarlo,  cuando  pienso 

en  el  cambio  repentino 

de  mi  vida.  Me  embriagaba 

como  al  inocente  niño 

e!  recuerdo  del  pasado: 

el  porvenir,  os  lo  afirmo, 

me  inquieta  mucho. 
berta.         {Que  ha  permanecido  con  Luisa  en  el  fondo,  agi- 
ta su  pañuelo.)       ¡Ya  llega 

Leonardo! 

ESCENA  XI. 

Dichas,  LEONARDO  y  LOREDANO,  por  la  derecha;  después 
PAOLO. 

lobedano.  Venid,  querido 

duque,  venid:  aquí  todos 

con  impaciente  cariño 

os  aguardan. 
berta.         (Se  interpone  queriendo  abrazarle.) 

¡Oh!  Leonardo... 
Leonardo.   {Rechazándola  y  pasa  á  la  izquierda.) 

Quita,  Berta.  (¡Qué  fastidio!) 

¡Madre  mia!  ¡Laura  hermosa! 

{Saluda  á  Olimpia  y  besa  la  mano  á  Laura.) 
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loredano.  Decid,  ¿habéis  conseguido 

algo? 
Leonardo.  No;  el  viento  contrario 

esta  mañana  tuvimos, 

y  no  pasé  de  la  costa. 
berta.         Y  tu  herida,  ¿di? 

(A  Leonardo  que  no  la  hace  caso.) 
Leonardo.  Un  aviso 

que  recibí,  me  ha  obligado 

á  volver.  Ésos  inicuos 

piratas,  que  el  golfo  infestan, 

pretenden,  según  han  dicho, 

el  dar  un  golpe  de  mano 

atacando  de  improviso 

estas  costas.  Por  si  acaso 

les  ocurre  tal  designio, 

que  nos  dé  la  voz  de  ¡alerta! 

previne  á  Monte-corvino. 
loredano.  ¿Estarán  aquí  seguras 

estas  damas?  [Bajo  á  Leonardo. 

Leonardo.  No  hay  peligro... 

porque  no  tendrán  la  audacia 

de  acercarse  á  este  castillo. 

Además,  para  mayor 

seguridad,  he  pedido 

treinta  hombres  al  podestá, 

y  mis  gentes  son  de  brio. 
pao  lo.         [Que  entra  "por  la  derecha  con  un  pliego  que  en- 
trega á  Loredano.) 

Este  pliego  de  la  corte. 
loredano.  Del  virey.  {Mirando  el  sello. 

conozco:  trata  de  asuntos 

para  vos  importantísimos. 
Olimpia.      ¿Qué  ocarre? 
loredano.  Su  majestad 

el  rey  de  España,  propicio 

aprueba  la  unión  de  Laura 

mi  pupila  y  vuestro  hijo; 

y  generoso  os  devuelve, 

Leonardo,  si  no  los  títulos, 

por  lo  menos  los  estados 

de  vuestro  padre. 
olimpia.  Yo,  amigo, 

ignoraba  que  estuviese 


{Váse. 
Su  contenido 


(A  Leonardo.) 


(A  Leonardo.) 
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•   su  majestad  tan  solícito 

er.  favor  de  los  Scylas! 
loredano.  Condesa,  ha  desvanecido 

el  virey  ya  las  sospechas 

de  la  corte. 
Olimpia.  No  concibo 

cómo,  y  saberlo  deseo. 

Hablad.  (A  Leonardo.) 

Leonardo.   (Turbado.)  Ofrezco  deciros 

cuanto  ocurre,  madre  mía, 

mas  tarde. 
loredano.  Se  ha  conseguido 

probar  á  su  majestad 

y  de  un  modo  positivo, 

que  nunca  el  duque  de  Scyla 

á  sus  derechos  realísimos 

se  opuso,  y  que  solamente 

en  contra  de  Federico 

de  Aragón  tomó  los  armas. 
olimpia.      Señor  marqués,  he  creido 

que  recordabais  mejor 

la  historia  de  vuestro  antiguo 

jefe.  El  duque  de  Scyla 

fué  un  rebelde,  yo  lo  afirmo, 

(Movimiento  de  Leonardo.) 

que  sucumbió  proclamando 

allá  en  el  monte  Posílipo 

la  gloriosa  independencia 

de  Ñapóles,  y  maldijo 

á  los  fieros  opresores 

de  su  patria.  (A  Leonardo  con  severidad.) 
¿Habéis  oido? 

Son  hechos  harto  gloriosos 

de  un  padre,  los  que  os  repito. 

[Leonardo  con  mal  gesto  se  descubre  á  su  pesar.) 
loredano.   ¡Señora!  (Tratando  de  retirarse.) 

olimpia.  No  os  retiréis, 

marqués:  vais  á  ser  testigo, 

pues  os  juzgo  en  la  familia, 

de  lo  que  tengo  á  mi  hijo 

que  decir.  ¡Veamos  el  pliego! 
Leonardo.   Pero...  (Rehusando  el  darlo,  pero  la  imperiosa 

mirada  de  Olimpia  le  decide  a  entregárselo.) 
olimpia.  ¡Dádmele;  (Después  de  leer.)  (¡Dios  mió!) 

14 
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Perdonad,  señor  marqués: 

teníais  razón...  necesito 

quedarme  un  momento  á  solas 

con  Leonardo. 
(El  marqués  la  saluda:    conduce  á  Laura  á  la  puerta  iz- 
quierda y  se  retira  por  la  derecha  seguido  de  Berta.) 
berta.  (Ya  adivino 

cuanto  pasa!  Vé  con  tiento, 

condesa,  en  el  laberinto 

en  que  perdida  te  hallas, 

porque  es  muy  resbaladizo.) 

ESCENA  XII. 

OLIMPIA  //  LEONARDO. 


olimpia.      Leonardo...  este  pliego  acaba 
de  esplicarme  en  realidad 
esa  espantosa  verdad 
que  con  razón  sospechaba, 
y  la  cual  no  puede  menos 
de  avergonzaros. 

Leonardo.  Señora... 

olimpia.      ¡Silencio!  Me  teca  ahora 
hablar  en  todos  terrenos. 
No  ha  sido  el  virey,  lo  sé, 
el  que  ante  el  trono  de  España 
se  ha  humillado:  quien  empaña 
su  noble  estirpe  y  su  fe, 
es  un  hijo  que  buscando 
un  título,  una  fortuna, 
con  insistencia  importuna, 
á  un  padre  está  deshonrando. 

Leonardo.  El  duque  á  su  vez  creyó 
que  todo  el  bien  se  cifraba 
en  la  libertad  que  ansiaba 
para  Ñapóles,  y  yo... 

olimpia.  Vos,  ¿qué  se  cifra  creéis 
en  la  tirana  opresión? 
no  hagáis  taJ  profanación 
al  nombre  que  le  debéis. 
Si  no  aprecia  vuestro  pecho 
de  ese  padre  la  memoria, 
¡calladlo!  ¡nunca  la  historia 


pueda  relatar  tal  hecho! 

¡Tanta  osadía  me  espanta! 

Elegís  para  escalón 

de  vuestra  loca  ambición 

de  un  mártir  la  tumba  santa, 

porque  sabéis  que  no  habia 

su  cadáver  de  venir 

á  poderos  desmentir 

ni  á  maldeciros  un  dia! 

Leonardo,  habéis  cometido 

con  vuestra  hazaña  y  proezas, 

la  mayor  de  las  vilezas. 

Y  todo...  ¿para  qué  ha  sido? 

para  añadir  deslumhrado 

de  la  vanidad  al  brillo 

un  título  y  un  castillo 

á  vuestros  ricos  estados! 

¡La  mente  mia  vacila 

con  esa  acción  increíble! 

¿Y  este  su  hijo?  ¡imposible! 

no;  ¡no  es  la  sangre  de  Scyla! 

Aquella  sangre  leal 

no  puede  correr,  lo  juro. 

por  las  venas  del  perjuro 

que  humilla  de  modo  tal 

la  dignidad  de  su  madre! 

del  hijo  que,  denodado, 

sacrilego  ha  deshonrado 

las  cenizas  de  su  padre. 
Leonardo.   ¡Señora!  (Con  exaltada  cólera.) 
Olimpia.     (Con  enérgica  satisfacción.)  Veo  brillar 

nacido  del  corazón, 

un  rayo  de  indignación 

en  vuestro  rostro.  Estallar 

de  ira  me  place  veros 

en  ese  instante  ante  mí, 

cuando  os  acusan  aquí 

de  infamias  que  á  defenderos 

vais  ahora  mismo!  Tomad 

este  pliego...  haceos  justicia 

y  destruid  la  malicia 

de  la  envidia  y  la  maldad! 

Cuanto  oro  este  mundo  encierra, 

pesa  menos  que  el  honor! 
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será  menos  tu  esplendor 

acaso  sobre  la  tierra; 

pero,  ¿qué  importa,  si  alzar 

podrás  la  frente  á  tu  vez 

con  la  tranquila  altivez 

del  que  bien  se  supo  honrar? 

Satisfecho  de  buen  hijo, 

toma  este  despacho  horrible 

y  destruyelo.  (Leonardo  toma  el  pliego  y  lo  do- 
leonardo.   (Con  frialdad.)  ¡Imposible!         [bla  lentamente.) 
olimpia.     ¿Imposible?  ¡yo  lo  exijo! 
Leonardo.  Carga  pesada  es  la  herencia 

de  un  nombre  proscrito,  á  fe, 

y  nunca  consentiré... 
olimpia.      Tranquila  ten  la  conciencia; 

que  solo  asustan  las  iras 

del  poder,  á  los  cobardes! 

Rompe  ese  pliego...  no  tardes! 
Leonardo.  Nunca, señora. 
olimpia.  ¿Deliras? 

Leonardo.  El  rey  de  España  seria 

un  enemigo  temible! 
olimpia.      ¡Tu  padre  lo  fué  terrible 

de  Fernando  Y  un  dia!    , 
Leonardo.   Asesinado  murió 

el  duque  Scyla...  ¿y  osáis? 
olimpia.      Morid  lo  mismo!  ¿calláis? 

Pues  entonces  seré  yo 

la  que  su  memoria  honrando, 

pedazos  á  hacer  comienza 

todo  padrón  de  vergüenza! 

dadme  ese  pliego!  (Leonardo  lo  guarda  conindi- 
Os  lo  mando.  [ferencia.) 

Leonardo.  Señora...  vos  no  sois  nada 

aquí...  ¡solo  sois  mi  madre! 
olimpia.      ¡Leonardo! 
Leonardo.  Y  aunque  no  os  cuadre, 

mi  voluntad  respetada 

será. 
olimpia.  ¿Conque  nada  aquí 

es  tu  madre?  Irreverente 

te  llamas  independiente... 

y  nada  soy  para  tí!!! 

Oh  Leonardo...  las  hazañas 
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de  tu  fiero  corazón 
malefician  con  razón 
la  sangre  de  tus  entrañas. 
Esplicarme  no  me  es  dado 
los  hechos  y  las  palabras 
con  que  la  desdicha  labras 
de  tu  ser  emponzoñado! 
Y  cada  vez  me  confundo 
y  me  abismo  mas  y  mas, 
porque  no  pude  jamás 
figurarme  que  en  el  mundo 
un  hijo  tan  vil  cupiera, 
que  después  de  deshonrar 
su  propio  nombre,  faltar 
así  á  una  madre  pudiera! 
Pero  no  juzgues  incauto 
que  mi  maldición  y  encono 
te  lanzó!  Yo  te  perdono... 
y  te  desprecio,  insensato! 
mas  no  olvides  á  tu  vez, 
que  á  todo  mortal  alcanza 
del  Dios  justo  la  venganza, 
y  que  ese  ha  de  ser  tu  juez! 
[y ase  por  la  izquierda  lanzando  á  Leonardo  una  mirada  de 
profundo  desprecio.) 

ESCENA  XIII. 

LEONARDO.  A  poco  LUISA  por  la  izquierda.  PAOLO,  escu- 
deros y  criados  por  la  derecha:  después  BEPPO  por  la 
derecha  y  LAURA  por  la  izquierda. 

Leonardo.  Con  dureza  la  he  tratado: 

su  voz  escuchar  debí! 

acaso  mas  lejos  fui 

de  lo  que  hubiera  pensado! 

pero  ya  no  es  tiempo...  no; 

he  andado  mucho  camino, 

y  torcer  no  puedo  el  sino 

que  con  mi  estrella  nació. 
LUISA.  (Saliendo  precipitadamente.) 

¡Paolo!  ¡Beppo!  acudid 

todos! 


LEONARDO. 
LUISA. 


LEONARDO. 
LUISA. 


LEONARDO. 
LUISA. 


BEPPO. 

LEONARDO. 

BEPPO. 

LEONARDO 


BEPPO. 
LAURA. 


LEONARDO. 


¿Qué  ocurre? 

Favor!  {A  los  criados  que 
¡Una  desgracia,  señor! 
¿Una  desgracia?  ¡decid! 
La  princesa  Laura  estaba 
viendo  el  mar  y  paseando 
conmigo  en  la  torre,  cuando 
distinguimos  que  llegaba 
rápida  á  todo  bogar 
una  lancha,  y  recatados 
todos  los  hombres  armados 
que  en  ella  había,  sal  tai- 
sobre  las  rocas. 

¡Qué  escucho! 
La  princesa  sorprendida 
quedóse,  y  sobrecogida, 
porque  la  miraba  mucho 
con  fijeza  singular 
uno  de  ellos.  En  mal  hora 
me  mostraba  mi  señora 
una  sortija  que  al  mar 
se  le  ha  caido!  ¿Quién  es  (i  los  criados. 
de  vosotros  mas  audaz 
que  de  buscarla  capaz 
sea? 

Señor!  {Saliendo  por  la  derecha.) 
¡Habla  pues! 
Ha  llegado  el  podestá 
con  treinta  soldados. 

Sí! 
el  refuerzo  que  pedí. 
Voy  al  punto. 

Bien  está.  (Váse.) 
[Que  sale.)  Monseñor,  esa  sortija 
es  reliquia  inestimable; 
la  joya  mas  apreciable 
que  cual  cariñosa  hija 
pude  en  memoria  adquirir! 
Mi  madre  me  la  legó, 
y  en  ella  depositó 
su  último  beso  al  morir. 
Sin  demora  publicad  (A  los  criados.) 
que  le  daré  de  contado 
cien  escudos,  al  que  osado 
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la  sacare. — Perdonad,  [cha.) 

princesa.  Seguidme.  {Al  escudero  y  vánse  dere- 

ESCENA    XIV. 

Los  mismos,  menos   LEONARDO//  el  ESCUDERO. 


LUISA. 

Cien 

ducados;  ¡corred  al  punto! 

PAOLO. 

Puede  darse  por  difunto 

el  que  tal  hiciese! 

LAURA. 

¿Y  bien? 

CRIADO. 

Es  que  hay  mucho  que  arriesgar 

en  ese  sitio,  señora. 

LUISA. 

Doscientos  ducados! 

OTRO. 

Ahora 

está  revuelta  la  mar. 

LUISA. 

Trescientos! 

PAOLO. 

La  cantidad 

no  importa. 

LUISA. 

¿No  sois  marinos? 

OTRO. 

Sí;  pero  los  remolinos 

de  esta  costa... 

LAURA. 

La  mitad 

de  mi  fortuna,  ¡en  buen  hora! 

paolo  y  criados.  Imposible. 

LAURA.- 

¡Ay  de  mi!  Ya 

no  hay  esperanza! 

{Cae  llena 

de  aflicción  en  un  sitial:  Benleila  en  traje  de 

pescador  aparece  por  la  puerta  derecha,  y  adelantándose 

hasta  el 

proscenio  dobla  una  rodilla  delante  de  Laura. 

entregándole  la  sortija. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  BENLEILA. 

BENLEILA. 

Aquí  está 

vuestra  sortija,  señora. 

laura.         ¡Ah!  {Con  satisfactoria  admiración. 

benleila.    Soy  un  pebre  pescador 
de  corales;  explorando 
estaba  estas  costas,  cuando 
al  bogar  con  gran  fervor, 
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de  mi  remo  un  golpe  en  vago 

hizo  que  fuera  á  la  mar 

mi  daga;  sin  calcular, 

al  fondo  me  arrojo,  y  hago 

presa  de  esta  joya,  en  vez 

de  mi  aima.  {Bajo  á  Laura. )(Yo  era  el  hombre 

que  os  miraba — no  os  asombre.) 
laura.        (¿Cómo?  ¡vos!) 

benleila.  (Yo,  sí.)  (Paolo  y  los  criados  se  re- 

tiran por  la  izquierda.) 
laura.  (¡Pardiez 

que  no  vi  audacia  ninguna 

cual  la  vuestra.  Sois  tenaz!) 
benleila.  ¡Oh!  por  vc3  fuera  capaz... 
laura.         La  mitad  de  mi  fortuna 

prometí  al  que  me  volviese 

este  anillo,  y  la  princesa 

cumple  siempre  la  promesa 

que  en  todo  concepto  hiciese.   [Con  intención 

— A  mandar  que  os  paguen  voy.     [marcada.) 
benleila.    Dadme  esa  cruz,  y  pagado 

con  exceso  habré  quedado 

por  la  reliquia  que  os  doy. 
{Laura  vacila,  contempla  y  besa  la  sortija:  mira  á  Benleila 
y  con  decisión  se  guita  una  cruz  de  oro  que  lleva  al  cue- 
llo, y  se  la  entrega  á  este  profundamente  conmovida:  el 
cual  mientras  dice  aparte.) 
benleila.    (¿Esposa  de  otro?  no;  calla 

y  evítalo,  corazón!)  {Se  oyen  voces  y  ruido  en  la 
paolo.         {Dentro.)  A  las  armas.  [izquierda.) 

BENLEILA.  Ellos  SOn. 

ESCENA  XVI. 

PAOLO  y  criados  armados  por  la  izquierda.  BENLEILA  se 
oculta  en  la  derecha  arriba  y  á  poco  vúnse  estos  por  la 
puerta  derecha. 

paolo.        Venid.  (A  los  criados.)  Desde  la  muralla 

nos  podremos  defender. 
laura.        ¿Qué  sucede?  ¿di? 
paolo.  Señora, 

que  se  acercan  en  mal  hora 

los  piratas!  Sorprender 
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querrán  el  castillo. 
laura.  ¡Ay  Dios! 

¿los  piratas  dices? 
paolo.  Sí. 

laura.         ¡Los  piratas!  ;ay  de  mil 
paolo.        Id  de  la  condesa  en  pos 

y  tranquilizada .  (Vase  Luisa  por  la  izquierda.) 
laura.  Pero... 

paolo.         Serenaos  :  aquí  seguras  . 

os  halláis.  En  las  oscuras 

rocas  del  embarcadero 

de  la  isla  de  San  Pablo 

se  escondían.  No  hay  temor; 

que  ya  está  allí  monseñor! 

¡Vamos!  (A  los  criados  y  vanse.) 
benleila.  (Tempesta  es  el  diablo.) 

(Laura  va  á  marcharse  por  la  izquierda  y  á  este  tiempo  sale 
Benleila  á  su  encuentro.) 

¿Laura? 
laura.  ¡  Ah  !  {Con  temor.) 

benleila.  Nada  temáis. 

laura.         ¡Dios  mío!  (Se  oyen  tiros.) 
benleila.  Oíd  por  piedad. 

laura.        ¡Marchaos! 
benleila.  No,  no;  dejad 

que  os  hable. 
laura.  ¿Vos?  (Marchándose.) 

benleila.  No  os  vayáis. 

Al  pié  de  esta  fortaleza 

el  combate  se  ha  trabado; 

mis  gentes  con  denodado 

valor  y  ruda  fiereza 

pelean.  Yo  debo  ir 

allá;  mi  puesto  es  aquel 

donde  está  mi  gente  fiel, 

y  allí  triunfar  ó  morir. 
laura.         ¡Morir!  ¡oh! 
benleila.  La  suerte  mia 

en  vuestras  manos  está. 

¿Queréis  que  viva? 
laura.  ¿Yo?...  (Se  oyen  voces  y  tiros.)  ¡Ah! 

Esa  horrible  gritería... 

esos  tiros... 
benleila.  Son  señal 

42 
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de  que  están  allí  mis  gentes 

luchando  como  valientes. 

¿Queréis  mi  bien  ó  mi  mal? 
laura.         Yo...  Mas  decidme,  por  Dios; 

¿cómo  os  llamáis? 
benleila.  ¡Oh!  mi  nombre... 

laura.        ¿Palidecéis?  ¡Dios!  ¿Qué  hombre 

es  este? 
benleila.  ¡Mi  nombre!!!  ¡Vos 

lo  queréis!!! 
laura.  ¿Por  qué  dudáis? 

benleila.    Me  llamo  Benleila.  (Con  decisión.) 
laura.  ¡Ah! 

¡Benleila!  (Horrorizada.) 
benleila.  Sí.  Sabéis  ya 

quién  soy  en  fin! 
laura.  ¡Dios!  y  ¿osáis?... 

benleila.    ¡Laura,  Laura!...  perdonad! 
laura.         ¡Salid,  salid  sin  demora!  (Va  á  marchar  y  Ben- 

¡Oh!  no  os  acerquéis!  [leila  la  detiene.) 

benleila.  Señora, 

por  compasión,  escuchad! 

Los  peligros,  los  azares 

que  me  cercan,  desprecié, 

y  por  hallaros  crucé 

los  embravecidos  mares. 

Y  este,  aunque  breve  momento 

de  ventura,  lo  he  comprado 

á  costa  del  mas  sagrado 

deber.  Su  postrer  aliento 

mis  gentes  exhalarán 

y  yo  estoy  á  vuestros  pies! 

Su  sangre  vierten...  y  es 

un  crimen.  Maldecirán 

con  justa  causa  y  razón 

mi  abandono  en  tal  instante, 

y  aquí  permanezco  amante, 

embriagado  el  corazón.  (Va  á  marcharse  Lau- 

¡Ah!  quedaos!  ¿Es  culpa  mia  ¡Ya.) 

el  que  mi  aciaga  fortuna 

no  me  meciera  en  la  cuna 

de  la  mas  noble  hidalguía? 

Desde  el  nacer,  rodeado 

de  hombres  femces  me  vi. 
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de  hombres  rudos  que  por  mí 

sus  vidas  han  arriesgado. 

Yo  sé  que  mi  aspecto  duro 

de  su  rudeza  está  lleno; 

mas  mi  corazón  es  bueno; 

mi  corazón  está  puro. 
laura.        jCallad! 
benleila.  Tened  compasión 

de  mi  profundo  martirio, 

y  ved  el  loco  delirio 

de  mi  amante  corazón. 

¡Ohl  sed  buena,  y  sin  tardanza, 

si  es  que  salvarme  queréis, 

en  mi  alma  encenderéis 

el  rayo  de  la  esperanza. 
laura.        ¡Dios  mió! 
benleila.  Pronto,  decid... 

decid  por  la  vez  postrera: 

¿queréis  que  viva  ó  que  muera? 

Responded,  Laura. 
laura.  ¡Vivid! 

benleila.  ¡Gracias,  Laura!  sed  dichosa!  (Se  dirige  al  foro.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  TEMPESTA,  CAÍN  y  piratas  que  escalan  el  terrado 
y  suben  precipitadamente  y  en  desorden  en  busca  del  ca- 
pitán. 

tempesta.    ¡A.quí  está!  [Á  los  suyos.) 
laura.  ¡Jesús!!  [Retrocede espantada.) 

benleila.  ¡Tened! 

tempesta.   Voto  á  mil  demonios.  Ved 

una  aventura  amorosa 

que  puede  por  vuestro  antojo 

salimos  cara!  Al  momento 

huyamos  de  este  aposento, 

pues  nos  siguen  con  arrojo. 

Las  lanchas  por  este  lado 

hice  á  la  gente  atracar; 

solo  tiempo  de  saltar 

queda  por  ese  terrado. 

Capitán,  si  vuestro  empeño 

es  querer  á  esa  hermosura, 
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el  mal  de  raiz  se  cura: 
¡robémosla!  sois  el  dueño. 
Leonardo.   [Dentro.)  ¡Por  aquí!  ¡todos  alerta! 
laura.         ¡Es  su  voz!  ¡Leonardo,  á  mí!  (Gritando.) 
benleila.    Es  Leonardo.  [Con  ralia.) 
Leonardo.    [Dentro.)        Por  aquí! 
benleila.   Pronto...  cerrad  esa  puerta;  (A  los  piratas.) 
¡que  no  pasen  vive  Dios! 
¿Conque  á  mi  rival  llamáis  [A  Laura.) 
cuando  á  mi  lado  os  halláis? 
Pues  bien;  seré  para  vos 
el  que  vuestra  dicha  mata; 
seré  Benleila  el  bandido, 
el  que  ser  siempre  he  debido, 
¡Seré  Benleila  el  pirata! 
el  que  jamás  conoció 
mas  ley  que  su  voluntad, 
y  que  os  roba.   [La  coge  frenéticamente  en  los 
laura.  ¡Por  piedad!  [brazos.) 

¡socorro!  socorro!  (Con  voz  ahogada.) 
benleila.  No. 

¡Tarde  llegarán  al  fin! 
Ni  el  mismo  infierno  á  pedazos 
os  arranca  de  mis  brazos! 
TEMPESTA .    Capitán .  (Desde  h  puerta  derecha  indicándole  la 

fuga,  mientras  él  guarda  la  entrada.) 
BENLEILA.  ¡Al  bergantín!!! 

(Se  precipitan  en  tropel  hacia  el  fondo  para  saltar  á  sus 
lanchas:  Benleila  trepa  por  el  terrado  conduciendo  á 
Laura.  Suenan  los  hachazos  que  Leonardo  y  los  suyos 
descargan  sobre  la  puerta  de  la  derecha:  á  este  ruido, 
baja  Tempesta  con  algunos  de  los  piratas,  y  se  colo- 
can delante  de  la  puerta  que  derriban,  por  la  cual  sa- 
len Paolo,  escuderos,  Leonardo,  criados  y  guardias. 
Los  piratas  se  abalanzan  sobre  estos  con  las  hachas  de 
abordaje:  Tempesta  que  arranca  á  Paolo  la  espada  que 
trae,  hace  frente  á  Leonardo,  y  batiéndolos  en  retirada, 
desaparece  con  los  suyos  por  donde  marchó  el  capitán.) 


ACTO  TERCERO. 


LA  FIESTA  DE  LOS  PIRATAS, 

Isla  desierta  de  lo?  pirata?;  grandes  árboles;  rocas  escarpadas.  A  la 
derecha  las  ruinas  de  un  templo  pagano  consagrado  a  Neptuno,  cuya 
mutilada  estatua  existe  aun  sobre  un  pedestal;  por  el  suelo  se  ven 
varios  trozo?  de  columnas,  chapiteles,  etc.  En  el  fondo,  mar. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparece  la  escena  sola;  apoco  cruza  el  bergantín  por  el  foro 
con  dirección  a  la  isla,  y  se  oculta  por  la  derecha.  En  es- 
te intervalo,  cruzan  dos  lanchas  de  los  piratas  deBenleila 
de  izquierda  á  derecha  que  se  supone  van  á  recibir  el  ber- 
ganíin,  y  al  desaparecer  estas,  cruzan  misteriosamente  la 
escena  de  iz pierda  á  derecha  ocho  hombres  embozados. 
A  poco,  por  el  mis  no  lado,  donde  se  supone  que  han  des- 
embarcado, salen  TEMPESTA,  CAÍN,  GENARO,  BENLEI- 
LA,  LAURA,  ESCLAVAS,  PIRATAS,  esclavos,  prisione- 
ros, etc. 

tempesta.    ¡Por  Barrabás!  ya  llegamos.  {Saltando.) 
cain.  Fuerte  ha  sido  la  tormenta, 

pero  salió  el  bergantín 

mejor  que  pensaba  de  ella. 
genaro.      Solo  un  palo  hemos  perdido, 

y  destrozada  una  veía. 
tempesta.   Eso  pronto  está  corriente. 
cain.  ¡Chito! 

genaro.  El  capitán. 

ben  leí  la  .  Tempesta,  (Que  sale  con  Laura.) 

aquí  estaremos  dos  dias 


TEMPESTA. 
CAÍN. 
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para  no  infundir  sospechas. 
Tú  respondes  de  la  isla; 
coloca  los  centinelas. 
Que  se  prevenga  la  orgia; 
y  estas  bellas  prisioneras 
apuren  los  dulces  goces 
que  á  nuestro  lado  se  encuentran.  (Se  va  cow 
Al  instante,  capi tan... [Laura  por  la  izquierda.) 
¡Estamos  todos  alerta! 

(Se  van  todos  por  las  ruinas   déla  izquierda. 
Tempesta  por  la  derecha  con  varios  piratas.) 

ESCENA  II. 


GENARO. 


CAÍN. 


GENARO. 


CAÍN. 
GENARO. 


CAÍN. 


GENARO  y  CAÍN. 

¿Qué  te  parece,  Cain, 

de  lo  que  está  sucediendo? 

Nada  encuentro  ya  de  extraño; 

tales  fiestas  siempre  hacemos 

si  la  suerte  nos  ayuda, 

y  el  robo  es  por  Dios  soberbio. 

De  Ñapóles  ha  dos  dias 

salió  el  bergantín  huyendo 

de  la  corbeta  de  Scyía, 

y  nos  envía  el  infierno 

una  goleta  de  guerra 

que  se  toma  á  sangre  y  fuego. 

Encontramos  cien  esclavas, 

y  aclamándonos  sus  dueños 

las  traemos  á  la  isla 

para  transformarla  en  cielo. 

Pero,  recuerda,  Cain, 

que  por  capricho  tan  necio, 

hemos  perdido  dos  dias 

para  arribar  á  este  puerto. 

¿Qué  importa? 

Si  la  goleta 
que  nos  sigue  con  empeño 
arribó  tal  vez  ayer, 
alguna  emboscada  temo. 
Eres  un  tonto,  Genaro, 
y  no  debes  tener  miedo. 
¿No  digo  verdad,  Tempesta?  (Viéndole 
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ESCENA  III. 


TEMPESTA. 
GENARO. 

TEMPESTA. 


CAÍN. 
TEMPESTA. 


GENARO. 


TEMPESTA. 


GENARO. 
TEMPESTA. 


GENARO. 
TEMPESTA, 


CAÍN. 
GENARO. 


TEMPESTA, 
CAÍN. 


Dichos.— TEMPESTA. 

Ya  se  encuentran  en  su  puesto 
los  centinelas.  ¿Qué  ocurre? 
Que  estaba  á  Cain  diciendo 
que  el  valiente  capitán 
está  de  amores  muriendo... 
Por  la  chica  se  exponía 
a  cada  instante  á  mil  riesgos 
sin  ninguna  utilidad; 
y  como  en  esto  soy  viejo, 
me  pareció  mas  prudente 
para  alegrar  al  mancebo, 
robarla  de  su  palacio 
y  quitarnos  embelecos. 
¿Y  ella  es  de  la  alta  nobleza? 
Sí;  duquesa  según  creo; 
pero  aquí  tan  solo  tiene 
su  hermosura  privilegio, 
¿Y  no  recelas  tal  vez 
que  aclare  su  nacimiento 
Benleila,  si  ella  lo  sabe? 
¡Bah!  ¿saberlo?  no  por  cierto: 
para  darle  á  conocer 
la  prueba  yo  solo  tengo. 
(jAh!;  Buena  prueba  será. 
Una  carta  nada  menos 
del  mismo  conde  Negroni 
dando  señas  del  mancebo. 
¿De  veras?  ¿y  tú  la  tienes? 
¡Oh!  pataratas  dejemos, 
que  la  orgía  ya  ha  empezado 
y  esperan  los  compañeros. 
Vamos. 

¿No  vienes,  Genaro? 
Estoy  cansado  en  extremo. 
En  esa  peña  estaré, 
por  si  alguna  vela  veo. 
Como  quieras. 

Lo  que  es  este 
me  parece  tiene  miedo.  {Ap.  á  Tempesta. 
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ESCENA  IV. 

GENARO. 

Ya  se  entregaron  al  goce 
olvidándole  del  riesgo, 
y  en  tan  grande  incertidumbre 
se  va  resbalando  el  tiempo. 
Dar  á  Benleila  su  nombre, 
sus  títulos,  es  mi  intento; 
y  si  la  suerte  me  ayuda, 
realizarlo  pronto  espero. — 
¿Si  habrán  venido  á  la  isla, 
mis  esperanzas  cumpliendo? 
No  hay  nadie  por  este  lado... 
y  así  hacer  la  seña  puedo. 
(Dá  un  silbido,   contestan  dentro  con  otro  mas  fuerte  y  sal 
uno  de  los  embozados.) 

ESCENA  V. 

GENARO?/  EMBOZADO. 

genaro.       Un  hombre.  (Con  alegría.) 
embozado.  ¿Sois  vos,  Genaro? 

genaro.       El  mismo;  estad  sin  recelo: 

¿habéis  traido  el  papel? 
embozado.  Aquí  lo  tenéis.  (Lo  reconoce  Genero. 

genaro.  Es  cierto. 

embozado.  Ahora  explicad  vuestro  plan 

á  ver  si  nos  entendemos. 
genaro.       Entregados  al  descanso 

muy  pronto  mis  compañeros, 

descuidados  se  hallarán, 

quedando  el  campo  por  nuestro. 

Si  es  que  tenéis  en  la  isla 

los  soldados  que  yo  creo, 

los  podréis  coger  dormidos, 

y  llevarlos  prisioneros. 
embozado.  Somos  pocos  para  tantos; 

mas  no  obstante,  bien  podemos 

hacer  hoy  una  sorpresa, 

pues  yo  he  pensado  otro  medio. 
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genaro.       ¿Veamos  cuál  es? 
embozado.  La  corbeta 

de  aquí  no  se  encuentra  lejos; 

si  conseguimos  que  venga, 

el  triunfo  entonces  es  nuestro. 
genaro.       Mas  ¿cómo  pueden  saber?... 
embozado.  Sobre  aquel  altivo  cerro 

colocad  una  señal, 

que  la  corbeta  yo  espero 

no  ha  de  tardar  en  cruzar 

por  sitio  en  que  pueda  verlo. 
genaro.       Está  bien;  yo  la  pondré; 

¿mas  cuál  debe  ser  el  premio? 
embozado.  Tu  libertad  y  tu  vida 

y  mil  escudos  prometo. 
genaro.       También  pedí  que  Benleila 

se  perdonase  al  momento. 
embozado.  Si  es  que  libra  del  combate, 

le  verás  también  absuelto. 
genaro.       ¿Y  á  dónde  nos  llevarán? 
embozado.  A  Ñapóles  me  dijeron. 
genaro.      (Que  nos  veamos  en  Ñapóles, 

y  luego  decida  el  cielo!) 
embozado.  ¿Conque  quedamos  conformes? 
genaro.       En  todo  estamos  de  acuerdo. 
embozado.  Voy  á  decir  á  los  mios 

que  e^ién  á  todo  dispuestos. 
genaro.      Yo  á  colocar  la  señal. 
embozado.  ¡A  Dios,  Genaro; 
genaro.  Hasta  luego. 

ESCENA  VI. 

GENARO. 

Todo  va  perfectamente 

y  se  realiza  mi  plan: 

si  consigo  la  sorpresa 

y  la  carta  conquistar, 

que  tanto  guarda  Tempesta, 

gana  en  todo  el  capitán. 

Mas,  no  me  engaño,  aquí  viene: 

¿si  tal  vez  sospechará?... 


13 
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ESCENA  VIL 
GENARO  y  BENLEILA. 

benleila.     ¡Hola,  Genaro!  Los  hombres 

que  en  el  bergantín  están. 

han  recibido  mis  órdenes? 
Genaro.       Podéis  tranquilo  gozar: 

seguros  uos  encontramos 

de  todo  engaño;  y  á  mas. 

yo  recorreré  los  puestos. 
benleila.    ¡Bien!  te  puedes  retirar. 

ESCENA  VIH. 

BENLEILA. 

(Carcajadas  dentro. 
Triste  resuena  eu  mi  oido 
esa  risa  de  placer! 
que  allí  llora  una  mujer 
en  terrible  confusión! 
Por  mas  que  quiero  mi  duelo 
embotar  con  la  alegría, 
este  amor  con  saña  impía 
me  destroza  el  corazón. 
Hoy  á  mis  ojos  acude 
por  primera  vez  el  lloro; 
pues  ciego,  Laura,  fe  adoro 
con  terrible  frenesí! 
Y  el  respetar  tu  belleza 
bien  claro  te  está  diciendo 
que  está  por  tu  amor  muriendo 
el  hombre  que  se  halla  aquí. 

ESCENA  IX. 

BENLEILA  y  LAURA. 

laura.         ¡Ah!  salvadme  por  piedad.        [Sale  huyendo. 
benleila.    ¿Qué  os  sucede,  Laura  amada? 

¿por  qué  está  tan  agitada 

vuestra  divina  beldad? 
laura.         ¡Ah!  ¡mirad  aquella  orgía! 
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ved  esos  hombres  feroces: 

escuchad  aquellas  voces 

de  dolor  y  de  alegría. 

Allá  una  pobre  mujer 

llora  infeliz  por  su  esposo, 

que  en  el  combate  horroroso 

muerto  tal  vez  debió  ser. 

Y  allí  entre  todas  descuella 

por  su  profundo  quebranto, 

derramando  amargo  llanto 

una  inocente  doncella. 

Vos  que  todo  le  podéis. 

vos  que  sois  el  capitán, 

os  ruego  con  tierno  afau 

pronto  de  aquí  me  saquéis. 
benleila.    ¿Ambicionáis  hoy  partir, 

bella  Laura,  de  mi  lado? 

¿hubo  alguno  tan  osado 

que  aumentó  vues!ro  sufrir? 
laura.         No;  mas  me  causa  pavor... 
benleila.    Desechad  ese  recelo 

y  ved  á  mi  lado  un  cielo 

en  los  goces  del  amor. 

¡Eh¡  mis  esclavas,  llegad; 

dejad  el  banquete  ahora, 

y  á  mi  candida  señora 

con  las  danzas  alegrad. 
laura.         Benleila,  por  compasión, 
benleila.    No  le  acuséis  de  tirano 

á  aquel  que  suplica  en  vano 

le  entreguéis  el  corazón. 

ESCENA  X. 

BENLEILA,   LAURA,  GENARO,  CAÍN,    piratas,    esclavos?/ 
esclavas. 

gran  baile  oriental. 
ESCENA  XI. 

Dichos.— TEN!  PESTA. 
tempesta.    ¡Eh!  cesad,  voto  á  mi  nombre. 
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que  no  estamos  para  nada! 

benleila.    ¿Qué  te  sucede,  Tempesta? 

tempesta.    Una  lancha  tripulada 

por  diez  hombres,  ahora  he  visto 
que  ligera  se  alejaba. 

benleila.    ¿Y  quizás  eso  te  asombra? 

tempesta.  ¡Me  recelo  una  emboscada! 
Há  poco  en  el  horizonte 
una  vela  divisaba, 
y  debe  ser  la  corbeta 
que  nos  viene  dando  caza. 

benleila.    Estad  todos  prevenidos 
y  avisadme  sin  tardanza 
si  es  que  ocurre  algo  de  nuevo. 

tempesta.  ¡Bah!  no  estés  con  tanta  calma; 
mira  que  es  grande  el  peligro. 

BENLfiLA.    ¡Tempesta!  ¿Quién  aquí  manda? 
Vé  con  dos  hombres  corriendo 
á  emboscarte  en  la  ensenada; 
que  si  es  tal  vez  la  corbeta 
aquí  he  resuelto  esperarla. 

tempesta.  Como  quieras,  y  ojo  alerta. 

benleila.   No  temas,  Tempesta,  y  anda. 

tempesta.  Este  amor  nos  va  á  causar, 
de  fijo,  alguna  sonada. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  TEMPESTA. 


benleila.    (¡Llora  en  silencio!)  Dejadme: 
prosiga  el  dulce  festín. 
Nada  temáis  que  alguien  pueda 
vuestros  goces  destruir.    (Se  van  todos  por  la 

[izquierda. 

ESCENA  XIII. 

BENLEILA  y  LAURA. 

benleila.    ¿Y  siempre  lo  mismo,  Laura? 
¿No  ha  de  cesar  el  dolor 
que  se  advierte  en  ese  rostro 
que  el  cielo  avaro  formó? 
Yo  que  diera  mi  existencia 
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por  un  instante  de  amor, 
¿no  he  de  ver  en  vuestros  ojos 
un  rayo  de  compasión? 
¿no  tendréis  de  mi  piedad? 

laura.        Una  dama  como  yo 

puede  albergar  en  su  pecho 
el  volcan  abrasador 
que  consume  nuestras  venas 
y  destroza  el  corazón: 
mas  no  hay  nadie  que  atrevido 
imponga  ley  al  amor. 
Pues  la  suerte  así  lo  quiere, 
vuestra  esclava,  señor,  soy. 
Capitán  de  unos  bandidos 
que  con  instinto  feroz 
sabe  robar  las  mujeres 
despreciando  su  dolor, 
¿cuál  sentimiento  albergar 
puede  ya  su  corazón? 
la  rapiña  y  el  saqueo, 
y  el  menosprecio  de  Dios! 

benleila.    Escuchadme,  Laura  hermosa, 
un  instante  sin  rigor. 
Yo  soy  en  verdad  pirata; 
el  rey  de  los  mares  soy, 
y  tiembla  toda  la  Europa 
mi  incontrastable  furor. 
Pues  bien;  sabed  una  historia 
de  luto  y  desolación. 
En  una  noche  sombría 
en  que  del  cielo  el  furor 
se  descargaba  iracundo 
á  la  santa  voz  de  Dios, 
abandonado  en  un  monte 
un  pobre  niño  se  halló, 
que  esos  hombres  recogieron 
tan  solo  por  compasión. 
Con  él  partieron  su  pan; 
ellos  le  dieron  amor, 
y  unas  tablas  mal  seguras 
de  lecho  á  todos  sirvió. 
¡Solo!  sin  nombre  ni  amigos, 
abandonado  de  Dios, 
un  dia  tras  otro  dia 
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cruzar  solitario  vio. 
Sin  comprender  otra  vida, 
que  el  botin  y  destrucción, 
apagando  los  instintos 
que  guardó  su  corazón, 
aquel  niño  abandonado 
á  ser  mancebo  llegó. 
Al  verle  toda  esa  gente 
con  tan  sobrado  valor, 
después  de  un  fiero  abordaje 
por  capitán  le  aclamó. 
¡Desde  entonces  iracundo 
fué  mostrándose  feroz! 
Hombre  ya,  una  mañana 
del  templo  salir  os  vio. 
y  del  fondo  de  su  pecho 
partió  un  suspiro  de  amor, 
que  regeneró  su  alma 
con  una  estraña  emoción, 
y  al  recuerdo  de!  pa  ado 
amargo  llanto  vertió! 
¡Qué  miro,  ¿lloráis? 

laura.  ¡Benleila! 

benleila.    ¡Tendréis  quizá  compasión 

del  que,  inocente,  en  el  vicio 
su  exigencia  resbaló! 
¿Querréis  tal  vez  generosa 
que  sienta  su  corazón 
los  goces  de  esa  virtud 
que  emana,  Laura,  de  Dios? 
Vos  todo  podréis  hacerlo, 
con  una  frase  de  amor  1 

laura.         ¡Qué  es  lo  que  decís,  Benleila! 
Hoy  uos  separa  á  los  dos 
el  destino  por  un  lado, 
por  otro  tan  ruin  acción. 

BENLEILA.     ¿Cómo? 

laura.  Valla  insuperable 

se  eleva  entre  vos  y  yo, 
que  nunca  ur:  fiero  pirata 
será  el  dueño  de  mi  amor, 
y  debo  ser  de  otro  hombre. 

benleila.    Callad,  Laura  ¡vive  Dios! 

que  esas  palabras  desgarran, 
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por  demás,  mi  corazón. 

¡No  me  nombréis  mi  rival, 

porque...  temed  mi  furor! 

¡antes  que  tal  consentir 

os  diera  la  muerte  yo! 

¡Pues  bien,  divido  mi  pecho! 

¡Tened,  Laura,  compasión! 

¡contemplad  mi  sufrimiento! 

¿Tan  débil,  Benleila,  sois, 

que  una  mujer  puede  así 

demostraros  su  rencor? 

Yo  amo  á  Leonardo,  Benleila; 

es  suyo  mi  corazón. 

¡Laura!  ¡Laura! 

¡Terminad! 

su  esposa  juro  ser  yo. 

¡Tú  su  esposa!  (Echa  mano  al  puñal.) 

¡Hiere! 

,Ah!  (Horrorizada.) 

¿Por  qué  tu  brazo  dudó? 

De  un  pirata  no  es  posible 

que  se  espere  compasión. 
benleila.    No,  no;  tu  muerte  es  estéril, 

yo  lo  que  quiero  es  tu  amor, 

y  lo  tendré  por  mi  nombre! 

De  esta  tierra  el  rey  yo  soy, 

y  aquí  estás  en  mi  poder.  (Risa,-,  y  voces.) 

Escucha  el  dulce  rumor... 

ese  báquico  cantar 

que  halaga  en  su  dulce  son: 

allí  se  encuentra  mi  gente; 

cantan  rl  vino,  al  amor! 

Ven  conmigo  á  disfrutar 

los  goces  de  la  pasión. 
laura.         ¡Ah!  ¡Benleila,  por  piedad! 
benleila.    Há  poco  rogaba  yo, 

y  la  bella  y  noble  dama 

no  quiso  escuchar  mi  voz.     (Va  á  cogerle   la 
laura.         Por  tu  madre  idolatrada  [mano.) 

que  en  la  celeste  mansión 

tal  vez  se  encuentre  rogando 

por  el  hijo  de  su  amor. 
benleila.    ¡Ahí  ¡mi  madre! 
laura.  Sí;  contempla 
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que  hay  en  los  cielos  un  Dios 

que  no  permite  que  infame 

cometas  tan  vil  acción! 

Recuerda  en  fin  á  tu  madre... 

Considera  su  dolor 

si  algún  dia  la  infeliz 

en  igual  trance  se  vio, 

y  rogaba  cual  te  ruego 

en  triste  desolación. 
benleila.    ¡Oh  madre!  madre  querida! 

¿haces  tal  vez  que  tu  voz 

descienda  á  su  dulce  acento 

para  calmar  mi  furor? 
laura.         ¡Ah!  ¿qué  es  lo  que  veo?  ¡llora! 

¡Generoso  tal  vez  Dios 

hará  que  en  santa  virtud 

palpite  su  corazón! 
benleila.    ¡Ay,  Laura!  ¡me  habéis  vencido! 

Desde  ahora  libre  sois; 

partid,  y  sed  muy  dichosa... 

mientras  muero  de  dolor! 

ESCENA  XIV. 
Dichos,  CAÍN,  GENARO  y  piratas. 


CAÍN. 

¡Capitán!  ¡nos  han  vendido! 

¡estamos  aquí  cercados! 

LAURA. 

¡Cielos! 

BENLEILA. 

¡Maldición!  ¿Qué  pasa? 

CAÍN. 

Toda  la  ilota  ha  llegado, 

y  lanchas  de  gente  armada 

se  aproximan  con  Leonardo! 

LAURA. 

¡Leonardo! 

BENLEILA. 

¡Rayo  de  Dios! 

A  resistirse,  muchachos. 

CAÍN. 

Al  bergantín  en  seguida. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  TEMPESTA  y  piratas. 

tempesta.    ¡Es  imposible  escaparnos! 
Las  amarras  de  los  botes 
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algún  traidor  ha  cortado 

y  no  podemos  salir. 
genaro.       Lo  mejor  será  entregarnos. 
benleila.  ¿Quién  habla  aquí  de  entregarse? 

¡Moriremos  como  bravos! 
cain.  ¿Y  los  que  están  en  el  buque? 

tempesta.    No  podemos  ampararlos! 

Le  han  tomado  al  abordaje, 

y  han  armado  un  zafarrancho. . . 
benleila.    ¿Conque  al  tigre  en  su  guarida 

se  han  propuesto  acorralarlo? 
genaro.      ¿Y  qué  hacemos,  capitán? 
todos.        Mandad. 
benleila.  ¿Qué?  ¡morir  matando! 

¿Estáis  resueltos  á  ello? 
tempesta.  Por  mi  parte,  ya  tardamos. 
cain.  Todos  haremos  lo  mismo. 

genaro.       (Mi  plan  se  llevan  los  diablos.) 
cain.  ¡Aquí  están,  mi  capitán! 

benleila.    Fuego.  {Lo  hacen./ 

laura.  Benleila...  (De  rodillas .) 

ESCENA  XVI. 

Dichos;  LEONARDO  y  soldados.  Estos  salen  por  distintos  la- 
dos, al  mismo  tiempo  que  otros  llegan  con  lanchas  y  sal- 
tan de  ellas.  El  bergantín  aparece  á  todo  foro  y  por  otro 
costado  se  deja  ver  la  corbeta  de  Leonardo.  Se  cruzan  el 
fuego  de  sus  cañones  y  también  los  tiros  de  arcabuces  de 
algunos  otros  soldados  que  atraviesan  en  lanchas. 

Leonardo.   (Saliendo.)  ¡Villanos! 

¡rendid  las  armas  al  punte  I 
laura.         ¡Ah! 

benleila.  Ven  por  ellas,  Leonardo. 

Leonardo.  Matadlos  si  se  resisten. 

TEMPESTA.    ESO  HO. 

benleila.  ¡A  ellos,  muchachos! 

(Benleila  con  Laura  y  los  piratas  se  ha  replegado  en  la  iz- 
quierda, algunos  de  estos  se  abalanzan  sobre  los  solda- 
dos. Luchan  después  con  espadas  los  unos,  y  con  hachas  los 
otros.  En  el  centro  de  uno  de  los  diferentes  grupos  en  que 
se  dividirán  para  el  combate,  coloca  Benleila  á  Laura,  y 
encontrándose  este  con  Leonardo  de  frente,   pelean  los 

U 
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dos.  Uno  de  los  soldados  sorprende  pe?  detrás  á  Benleila, 
y  se  apoderan  de  él,  así  como  de  los  oíros  piratas.  Benleila 
ha  hecho  uso  de  la  espada  que  halló  en  casa  de  Marta,  la 
cual  se  le  cae  con  la  sorpresa,  y  Genaro  marcadamente  se 
apodera  de  ella  y  la  oculta.) 


ACTO  CUARTO. 


JtWtSlA  os  otos, 

Jürdin  del  palacio  de  Scyla,  con  jarrones,  estatuas  etc.  La  escena  está 
adornada.  En  el  fondo  fachada  principal  del  palacio  con  escalinata: 
encima  una  galería  con  ventanas  góticas,  á  través  de  cuyos  crista- 
les, se  ve  la  iluminación  de  los  salones.  A  la  izquierda  una  tapia: 
á  la  derecha  otra  con  puerta  secreta  figurando  continuación  del 
palacio.  Una  fuente,  bancos  de  piedra  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

LUISA  y  criados. 

luisa.         Vamos  aprisa,  pelmazos! 
ya  la  hora  del  festejo 
se  acerca,  y  los  convidados 
deben  de  llegar  muy  prestos. 


ESCENA  II. 

OLIMPIAi/  LUISA. 

OLIMPIA. 

¿Has  adornado,  Luisa, 

la  capilla? 

LUISA. 

Sí  por  cierto. 

OLIMPIA. 

¿Y  te  dijo  el  capellán 

del  próximo  monasterio 

si  tardaría  en  venir? 

LUISA. 

Cuando  fuera  oscureciendo 

prometió  que  aquí  vendría 

á  cumplir  vuestro  deseo. 
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Olimpia.      ¿Y  Laura,  dónde  se  halla? 
luisa.         Hace  poco  en  su  aposento... 

Pero,  aquí  viene,  señora. 
ocimpia.      Vé  si  está  todo  dispuesto. 

ESCENA  III. 

OLIMPIA  y  LAURA. 

olimpia.      ¿Adonde  vas,  Laura  bella? 

laura.        Señora,  voy  sin  objeto, 
contemplando  del  jardín 
los  matices  pintorescos. 

olimpia.      ¡Ah!  ¿buscas  la  soledad, 

cuando  se  acerca  el  momento 
de  efectuar  un  enlace 
codiciado  há  tanto  tiempo? 

laura.         Mi  enlace... 

olimpia.  |Oh!  esa  tristeza 

que  en  tu  semblante  ahora  leo, 
me  dice  bien  claramente 
que  padeces  en  silencio. 

laura.         Ño  os  puedo  negar,  señora, 
que  está  agitando  mi  pecho 
una  inquietud  que  me  mata, 
un  devorador  tormento 
que  me  abrasa  y  me  consume 
y  que  á  comprender  no  acierto. 

olimpia.      ¡Di  la  verdad,  hija  mia! 
Yo  con  el  alma  te  quiero, 
y  mirarte  venturosa 
es  todo  cuanto  apetezco. 
¿Tú,  no  quieres  á  Leonardo? 

laura.         ¡Señora! 

olimpia.  Lo  estoy  leyendo 

en  tus  ojos. 

laura.  Ese  enlace... 

olimpia.      ¿Temes  te  sea  funesto 
y  vacila  tu  razón? 

laura.        Pues  ya  que  habéis  descubierto 
el  motivo  de  mi  pena, 
¡oh!  nada  callaros  debo. 
¡Esa  unión  me  causa  espanto! 
me  martiriza  en  extremo... 
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porque  á  Leonardo,  señora, 
solo  como  á  hermano  quiero. 
Diera  por  él  mi  existencia, 
si  le  encontrara  en  un  riesgc. 
mas  eso  de  ser  su  esposa... 
Pobre  niña,  te  comprendo, 
y  adivino  que  otro  amor 
halló  cabida  en  tu  pecho. 
¡A.h!  ¿qué  decís? 

La  verdad . 
En  tus  ojos  estoy  viendo 
el  volcan  de  la  pasión 
que  te  consume  en  silencio. 
¡Ven,  confia  en  mi  cariño! 
Desecha  todo  recelo 
y  di  al  punto  la  verdad. 
¿Tú  amas  á  otro  hombre? 

Creo 
que  no  amor,  y  sí  interés 
estoy  por  uno  sintiendo! 
¡Pobre  Laura!  vamos,  díme 
el  nombre  del  caballero 
ue  encendió  en  tu  corazón 
e  los  amores  el  fuego. 
¿Le  conozco? 

No  señora; 
su  nombre  me  causa  miedo, 
por  mas  que  airado  se  lleve 
mi  atrevido  pensamiento. 
Será  de  alcurnia  elevada. 
Ignora  su  nacimiento. 
¿Cuál  es  su  nombre? 

Benleila. 
¿El  pirata? 

Sí  por  cierto. 
¿Y  pudiste  dar  tu  amor 
á  un  pirata,  á  un  bandolero? 
Yo  le  quiero  aborrecer 
y  horrible  lucha  sostengo; 
que  mas  y  mas  le  idolatro 
cuanto  mas  odiarle  intento. 
Es  un  crimen  ese  amor, 
y  yo,  Laura,  te  aconsejo 
que  procures  olvidarle. 
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laura.        ¡Es  imposible!  No  puedo... 

que  se  halla  grabado  aquí. 
olimpia.      ;Ay  Laura!  te  compadezco. 

Por  S^yla  esa  pasión 

ardió  tenaz  en  mi  pecho, 

y  veinte  años  no  han  podido 

mitigar  mi  sufrimiento. 

Todos  los  dias  le  miro, 

afanosa  le  contemplo... 

y  pienso  en  él  por  el  dia; 

¡con  él  por  la  noche  sueño! 

¡Scyla!  Scyla  adorado!      (Sacando  un  retrato.) 
laura.        ¿Es  ilusión  lo  que  veo, 

ó  es  de  Benleila  el  semblante? 

Dejadme  verle  un  momento.  (Lo  loma.) 

olimpia.      ¡Cómo,  Laura!  ¿Este  retrato?... 
laura.         i  Sí!  ved  su  rostro  halagüeño, 

su  ardiente  y  firme  mirada, 

el  blanco  mechón  de  pelo. 

¡Oh!  ¡no  hay  duda,  es  él,  es  él! 
olimpia.      ¡Se  trastorna  tu  cerebro! 

¡Este  retrato  es  de  Scyla! 
laura.  Es  de  Benleila,  no  sueño. 
olimpia.      ¡Tal  parecido  tendrá! — 

¿Por  qué  se  agita  mi  pecho?  — 

¿Que  es  un  huérfano  dijiste? 
laura.         Así  sus  labios  dijeron. 
olimpia.      ¿Supais?... 
laura.  Lo  ignoro. 

olimpia.  ¡AyDios!... 

¡Si  algún  engaño  funesto!!... 

¡La  señal  de  los  Scylas!... 

Su  edad,  su  edad  dime  presto. 
laura.        Veinte  años  apenas  tiene. 
olimpia.      ¡Veinte  años! 
laura.  ¡Señora! 

olimpia.  ¡Cielos! 

una  sospecha  me  asalta: 

ven,  Laura,  vamos  á  verlo, 

y  alcance  la  realidad 

á  aclarar  este  misterio.  LSevan.^ 
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ESCENA  IV. 

Queda  por  un  momento  sola  la  escena  y  sale  BERTA,  á  poco 
LEONARDO. 


1  Nadie!  Me  pareció  oir... 
¿Dónde  estará  la  condesa? 
Y  Leonardo  no  parece. 
No  sé  por  qué  temo... 

Berta 
¿Eres  tú? 

¡¡Chistü 

Te  esperaba: 
tengo  que  hablarte. 

¡Prudencia! 
La  condesa  esta  mañana 
se  encontraba  asaz  inquieta, 
y  temo  mucho,  Leonardo, 
que  si  á  descubrirse  llega 
que  Benleila  es  hijo  suyo. . . 
Tales  temores  desecha. 
Estoy  de  todo  enterado 
por  el  pirata  Tempesta, 
al  que  tengo  sobornado. 
Si  el  capitán  se  atreviera 
á  decir  que  él  era  Scyla, 
yo  le  mostrara  la  prueba 
de  su  impostura  villana. 
¿Hablas,  Leonardo,  de  veras? 
¡No  te  sorprendas  de  nada! 
Lo  que  es  preciso  es  que  muera, 
para  gozar  satisfechos 
de  los  Scylas  la  herencia, 
la  condesa  muy  en  breve. 
¿Deseas  que  la  condesa 
muera? 

Sin  mas  dilaciones: 
su  odio  incesante  me  acecha, 
y  si  sabe  la  verdad, 
mi  dicha  por  siempre  vuela. 
Mira  este  pomo:  contiene 
una  bebida  que  altera 
los  sentidos  de  tal  modo, 
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que  no  hay  recurso  en  la  ciencia 

para  volver  la  razón 

á  aquel  que  á  beberlo  llega. 

¡En  él  está  mi  esperanza! 

¡En  él  mi  porvenir! 
berta.  ¡Venga! 

Leonardo.  En  cuanto  halles  la  ocasión... 
berta.        A  mi  cuidado  lo  deja. 
Leonardo.  Por  un  instante  me  ausento, 

3ue  la  hora  ya  se  acerca 
e  efectuar  este  enlace. 
berta.        Voy  á  ver  á  la  condesa. 
Leonardo.  Y  yo  á  hablar  con  Loredano. 

Adiós,  y  que  él  nos  proteja.  (Vánse. 

ESCENA  V. 

Salen  OLIMPIA  y  LAURA. 

Olimpia^      ¡No  es  ilusión  de  mi  mente! 

¡Es  Scyla  y  es  Benleila! 

¡su  voz,  su  ademan,  su  gesto! 

¡No,  no  ha  sido  una  quimera! 

En  oscuro  calabozo, 

sujeto  en  fuertes  cadenas 

he  visto  á  Scyla,  ¡no  hay  duda! 

Mi  sangre  toda  se  hiela... 

pues  me  dice  el  corazón, 

que  acertada  es  mi  sospecha! 
laura.        Y  decid,  ¿consentiréis 

que  ese  desdichado  muera? 
olimpia.      ¿Quién  habla  aquí  de  matarle? 
laura.        Todo  Ñapóles  espera 

ver  la  ejecución  mañana. 
olimpia.      Yo  le  salvaré. 
laura.  ¡Condesa!... 

olimpia.      Mas  es  preciso  aclarar... 

Corre,  Laura,  dile  á  Berta 

que  aquí  la  aguardo,  que  hablarla 

necesito:  al  punto  venga. 
laura.         Voy  á  buscarla,  señora... 

(Nueva  esperanza  me  alienta.)  {Váse.) 
olimpia.      Ella  lo  debe  saber; 

v  averiguar  me  interesa 
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si  me  engañó  con  falsía; 
debo  de  obrar  con  prudencia, 
por  si  lo  que  diga  el  labio 
sus  ojos  lal  vez  lo  niegan. 
¡Serenidad,  corazón, 
y  uo  insensato  me  vendas! 

ESCENA  VI. 

OLIMPIA  y  BERTA. 

berta.         {Que  sale.)  ¿Señora...  (¿Qué querrá?) me  habéis 
Olimpia.      Que  fueses  deseaba  á  darle  aviso        [llamado? 

al  capellán...  Mas  no;  luego  he  pensado 

otra  cosa. 
berta.  Mandad. 

Olimpia.      (Fijándose  en  Berta.)  ¡Oh!  de  improviso 

noto  ¡Dquietud  en  tí!  ¿qué  te  ha  pasado? 
berta.        Nada  señora...  yo... 
Olimpia.  [Sí,  sí;  preciso! 

berta.        Es  posible.  Al  mirar  vuestra  dolencia 

¿pudiera  yo  mostrar  indiferencia? 

Indispuesta...  y  á  mas  en  todo  el  dia 

sin  tomar  cosa  alguna! 
Olimpia.  Nada  quiero; 

tan  solo  tengo  sed. 
berta.  Y  esa  seria 

la  causa  de  llamarme  á  lo  que  infiero. 

¿El  refresco  queréis,  señora  mia? 

Al  punto  le  traeré.  (Va  á  marcharse.) 
Olimpia.  No:  oye  primero. 

Un  sueño  tuve  anoche...  me  atormenta... 

Y  el  pesar  se  mitiga  si  se  cuenta  I 

¿Crees  en  los  sueños  tú? 
berta.  Triste  en  mi  mente 

evocáis  un  recuerdo.  Me  contaron 

que  á  causa  de  un  ensueño  vehemente, 

á  mi  padre  infeliz  vaticinaron 

que  al  año  moriría!.. .  Fué  evidente; 

en  el  dia  murió  que  señalaron.  (Pausa.)  ' 
Olimpia.      Soñé  que  de  mis  males  ya  rendida, 

en  ese  banco  me  quedé  dormida. 

A  los  pocos  momentos  resonaba 

'5 
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en  el  espacio  de  la  noche  oscura 
el  toque  de  las  doce...  y  se  agolpaba 
la  gente  del  castillo,  con  premura, 
junto  á  esa  puerta  que  cerrada  estaba, 
los  rostros  demudados  de  pavura  1 
«¿Qué  causa — les  pregunto — el  lance  fiero? 
— Ya  se  oyen  los  pasos  del  guerrero, — 
¡exclaman  con  horror! — ¿oís  cual  suena 
su  armadura  al  andar  con  paso  lento? 
Pues  es  que  viene  la  fantasma  en  pena 
por  ese  solitario  pavimento.»— 
De  ansiedad  y  zozobra  el  alma  llena, 
pugnaba  por  fijar  el  pensamiento 
que  en  caso  semejante  ya  vacila... 
cuando  miro  salir  al  duque  Scyla! 
A  mí  acercóse,  y  por  demás  sombrío, 
con  acento  tristísimo  exclamaba: 
«¿Sabéis  dónde  se  halla  el  hijo  mió?» 
Llamé  á  Leonardo,  que  á  mi  voz  llegaba, 
y  al  echarle  en  sus  brazos...  con  desvío 
del  seno  paternal  le  rechazaba, 
exclamando  otra  vez  su  afán  prolijo: 
«¿Sabéis  á  dónde  está  mi  amado  hijo?» 
¡La  fiebre  mis  sentidos  embargaron, 
y  lloró  el  corazón  pedazos  hecho! 
Sus  voces  ¡ay  de  mí!  que  retumbaron 
hasta  el  vecino  calabozo  estrecho, 
pienso  escuchar  aun!  Es  indecible 
cuanto  encierra  mi  sueño  de  terrible. 
A  poco  de  repente  ante  mis  ojos, 
todo  despareció  cual  por  encanto, 
y  hálleme  en  un  lugar  lleno  de  abrojos, 
cuyo  aspecto  causóme  gran  espanto! — 
Silbaba  el  viento  con  sin  par  enojos 
en  la  ruinosa  bóveda,  y  en  tanto 
iba  esparciendo  el  trueno  sus  azares, 
el  agua  vi  filtrar  por  los  sillares... 
inundando  á  su  vez  hasta  el  terreno 
donde  en  lecho  de  broza  se  veía 
aun  preso  desdichado...  joven, lleno 
de  cadenas!  ¡moverse  no  podia! 
¡Mas  sorprendióme  su  mirar  sereno! 
«Reconoce  á  tu  hijo.»— En  su  agonía 
rápido  me  gritó!  Y  era  ese  hombre 


—  Hi- 
él pirata... 

¿Benleila? 

Por  mi  nombre 
que  es  un  recuerdo  que  mi  mente  asombra. 
Los  dos  permanecimos  abrazados 
mientras  de  Scyla  repitió  la  sombra: 
«¡Tu  hijo  el  que  vez!  Unos  malvados 
«robáronle  á  tu  amor!  Madre  te  nombra 
»un  venenoso  ser,  que  dominados 
»en  tu  propio  palacio  á  todos  tiene, 
»y  á  redoblar  su  audacia  se  previene. 
«¡Tu  hijo  es  el  que  ves!  Bien  te  lo  dice 
»tu  corazón  de  cariñosa  madre: 
samando  y  defendiendo  al  infelice, 
«reposo  eterno  gozará  su  padre; 
«y  el  que  constantes  dichas  se  predice, 
«como  esclavo  á  su  vez,  mal  que  le  cuadre, 
«sirva  y  acate  cual  ruin  bastardo, 
«al  noble  duque  monseñor  Leonardo.» 
(¡Fuerzas,  fuerzas,  oh  Dios!) 

Vamos...  contesta. 
¿Qué  me  respondes,  Berta,  á  todo  esto? 
Digo  que  vuestro  sueño  manifiesta... 
ser  sueño,  y  nada  mas! 

¡Pero  funesto! 
Febril  exaltación  fué  la  respuesta! 
¿Tal  es  tu  parecer? 

(¿Será  un  pretexto?) 
Yo  lo  juzgo  á  mi  ver  vana  quimera. 
(Ni  su  mirada  ni  su  voz  se  altera.) 
¿Y  después?  proseguid... 

Después,  mi  sueño 
desvanecióse  al  despertar  la  aurora. 
Quise  tranquilizarme...  y  no  fué  dueño 
de  sí  mi  corazón;  que  me  devora 
hallar  la  realidad  con  loco  empeño, 
ante  mis  ojos  presentando  ahora 
la  verdad  positiva...  y  sus  colores 
avivar  mi  inquietud  y  sinsabores. 
Yo  vi  en  mi  sueño  que  giró  una  puerta 
que  del  muro  en  lo  espeso  se  ocultaba, 
y  la  puerta...  ¡esa  es!  con  planta  incierta 
por  el  estrecho  caracol  bajaba. 
A  su  pié,  de  peñascos  mal  cubierta 
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la  entrada  á  un  calabozo  paso  daba; 

y  en  él  vi  á  un  preso  revolverse  apenas 

abrumado  su  cuerpo  de  cadenas. 

¡Pues  bien!  ¡Todo  lo  he  visto!  El  calabozo, 

en  él  al  preso... 
berta.  (¡Cielos!) 

Olimpia.  Y  ese  preso 

que  contempló  mi  afán  con  alborozo, 

¿cuál  dirás  que  es  su  nombre?  Benleila. 
berta.  Eso 

parte  del  sueño  es. 
Olimpia.  No.  Sin  rebozo 

cuanto  despierta  he  visto  te  confieso; 

como  los  hechos  son,  te  los  relato! 

¡Ese  joven,  de  Scyla  es  fiel  retrato! 
berta.        Solo  casualidad. 
olimpia.  Se  vé  en  su  frente 

de  los  Scylas  la  señal  segura; 

ese  blanco  mechón  que  no  desmiente 

la  noble  raza  de  su  sangre  pura. 
berta.        ¿Y  capricho  no  puede  solamente 

ser  de  naturaleza  por  ventura? 
olimpia.      ¡Benleila,  cuando  niño,  fué  robado! 
berta.         ¿Cómo,  decid,  señora,  lo  ha  probado? 
olimpia.      A  su  madre  ¡infeliz!  no  ha  conocido! 
berta.         ¡Mentira  puede  ser! 
olimpia.  Por  un  pirata, 

en  no  sé  qué  lugar,  fué  recogido. 

Educación  le  dieron  harto  ingrata; 

pero  su  corazón  no  han  corrompido. 
berta.         ¡De  enterneceros  con  mentiras  trata! 

y  os  compadezco,  sí...  pues  abrigáis 

dudas  con  que  la  vida  emponzoñáis! 
olimpia.     ¿Qué  dudas  son  no  mas?  La  prueba  exijo. 
berta.        ¿No  os  dice  el  corazón  con  alegría 

que  Leonardo,  señora,  es  vuestro  hijo? 

OLIMPIA.         ¡No! 

berta.  ¿Con  que  no  le  amáis? 

OLIMPIA.  ¡No! 

berta.         (Con  frenesí.)  ¡Duda  impía! 

Desesperaos  entonces...  pues  de  fijo 
que  merece,  por  Dios,  vuestra  agonía 
¡madre  sin  corazón!  la  llama  estensa 
del  suplicio  feroz  que  el  alma  os  prensa! 
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Olimpia.     El  torcedor  amargo  de  veinte  años 

con  el  que  en  vano  lucho  á  toda  hora, 
no  pueden  comprenderle  los  extraños! 
¡tan  solamente  Dios! 

berta.  ¡Callad,  señora! 

olimpia.     Si  he  cerrado  mi  alma  á  los  amaños 

con  que  Leonardo  su  ambición  devora, 
es  por  ver  en  su  rostro  cual  me  lanza 
todo  el  sarcasmo  que  la  mente  alcanza. 

berta.        Un  hijo  esas  injurias  no  merece! 

olimpia.     Ni  una  madre,  es  verdad,  las  pronunciara. 
Mas,  dime:  ¿en  qué  á  su  padre  se  parece 
ese  Leonardo  que  tu  afán  ampara? 
En  nada,  ¡vive  Dios!  y  me  estremece 
esta  idea  fatal  que  así  acibara 
las  horas  de  mi  vida!  ¿Cómo,  Berta, 
se  puede  concebir  por  cosa  cierta 
que  Leonardo  es  mi  hijo?  No...  imposible. 

berta.         ¡Señora!  (Turbada.) 

olimpia.  ¡No  lo  es!  Cuando  pretendo 

hacerle  una  caricia,  es  indecible 
la  pena  que  mi  alma  va  sintiendo... 
y  se  aumenta  veloz,  irresistible, 
cuando  la  causa  y  la  razón  comprendo, 
de  tantos  padeceres.  ¡Ah!  hijo  amado! 
si  al  maternal  cariño  le  han  robado!... 

berta.        ¿Abrigareis  de  mí  sospecha  alguna? 

olimpia.     No;  pero  estar  tú  no  habrás  podido 
constante  centinela  de  su  cuna: 
en  algunos  momentos  has  debido 
separarte  de  ella...  y  oportuna 
hallaron  la  ocasión;  eso  habrá  sido. 

berta.         ¡Ah!  no  señora,  no!  [Con  energía.) 

olimpia.  Lance  tan  duro 

á  tí  te  aconteció,  y  en  tal  apuro 
no  has  tenido  valor  de  revelarlo 
á  esta  madre  infeliz! — ¡razón  tuviste! 
porque  yo  en  tu  lugar— ¿á  qué  negarlo? 
lo  mismo  hubiese  hecho  que  tú  hiciste. 
Mas  fuera  ya  funesto  el  ocultarlo, 
y  un  crimen  tu  silencio!  ¡Ay!  voz  triste 
me  asegura  que  en  ese  calabozo 
gime  el  hijo  infeliz!  Pesar  y  gozo 
á  un  tiempo  de  mi  alma  se  apodera. 
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Tú  puedes  mitigar  tatito  tormento. 

Que  va  á  morir  de  fijo  considera, 

y  que  puede  salvarlo  un  solo  acento! 
berta.         Abandonad,  señora,  esa  quimera 

que  os  produce  pesar  y  descontento! 

Ese  sueño  olvidad! 
Olimpia.  Berta,  termina 

la  terrible  ansiedad  que  me  domina 

¿Leonardo  no  es  mi  hijo?  Dilo...  dilo... 

y  no  me  cansaré  de  bendecirle. 

Él  rico  vivirá...  feliz,  tranquilo: 

nada  su  porvenir  debe  afligirte. 

¿Cuánto  poseo  quieres?  no  vacilo: 

¡vamos...  habla!  ¿.Qué  mas  puedo  decirte? 
berta.         Leonardo  es  vuestro  hijo.  ¡Yo  lo  juro! 
Olimpia.      Mírame  bien,  y  lo  creeré  seguro. 

¿Lo  juras?  (Después  de  observarla  con  mirada 
berta.  Os  lo  juro.         ¡escudriñadora.) 

Olimpia.      (Con  desfallecimiento.)  ¡Bien...  te  creo! 
berta.         (¡Bespiro!)  (Colocándose  la  mano  en  el  corazón.) 
Olimpia.  (¡Dios  piadoso!  ¿si  será 

el  cinismo  de!  crimen  lo  que  veo, 

ó  la  arrogancia  que  inocencia  da? 

No  sé  qué  de  siniestro  en  ella  leo.) 
berta.         (¡Si  tan  violento  estado  acabará!) 

(Después  de  una  pausa  se  acerca  á  la  condesa  con  fingida 
dulzura  y  resentimiento.) 

injusta  habéis  estado  en  demasía! 

Mas  termine  por  fin  esa  agonía. 
Olimpia.      ¡Ali!  fuera  mi  cariño  el  mas  estenso 

si  á  su  padre  me  hubiese  recordado! 
berta.         Os  calumniáis,  y  con  rigor  inmenso. 

Por  Leonardo  os  habéis  sacrificado, 

y  á  enlaces  ventajosos,  según  pienso. 

habéis  por  él  tan  solo  renunciado. 
Olimpia.      ¡Por  el  hijo  jamás!  ¡fué  por  el  padre! 
berta.        ;A1  hijo  aborrecer  puede  una  madre? 
olimpia.      Sus  manos  revelando  están  el  crimen 

teñidas  con  la  sangre  del  puñal! 
berta.         Vuestras  duras  palabras  le  deprimen; 

le  calumniáis,  señora,  y  hacéis  mal! 
olimpia.      Por  él,  ¿cuantas  familias,  di,  no  gimen? 

¿Y  acaso  no  es  un  hecho  criminal 

haber  pegado  fuego  con  intento 
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de  robar  á  una  joven  del  convento? 
berta.         (¡Lo  sabe.r 
Olimpia.  ¿Y  no  es  un  crimen  inhumano    , 

el  convertirse  un  noble  en  libertino 

de  esa  ¡nfelice  Marta,  á  quien  villano, 

con  falsa  ceremonia  que  previno 

por  conseguir  su  objeto,  dio  la  mano, 

y  luego  transformarse  en  su  asesino 

por  si  estorbaba  acaso  por  sorpresa 

ese  enlace  con  Laura  la  princesa? 
berta.         ¡Ah!  [señora!  ¡callad! 
Olimpia.  En  la  garganta 

se  me  anuda  la  voz!  Di;  ¿y  es  posible? 

¿ese  hombre  es  mi  hijo?  ¡Virgen  santa! 

¿Y  osada  lo  juraste?  ¡es  increíble! 

¿Esa  impostura,  Berta,  no  te  espanta? 

¿Mi  hijo  ese  Leonardo?  ¡es  imposible! 
¡A  un  Fabeili,  á  un  Scyla,   tal  agravio! 

(Berta  va  á  hablar.) 

¡No  lo  repitas!...  Calla  y  sella  el  labio. 
berta.  .       (¡Y  dejarle  insultar  con  tal  desdoro!) 
Olimpia.     ¿Ese  el  ser  que  he  llevado  en  mis  entrañas? 

¿el  hijo  de  aquel  noble  por  quien  lloro? 

¡No  puede  ser...  mentira!  ¡Tú  te  engañas! 
berta.         (¡Dios  eterno!)  ¡Callad! 
Olimpia.  No;  que  no  ignoro 

cuan  ruines  han  sido  sus  hazañas! 

Sobre  su  infamia  ser  harto  notoria, 

del  padre  ha  mancillado  la  memoria. 
berta.        ¡Ah!  ¡Temblad!  sí...  ¡temblad,  y  el  desconsuelo 

que  en  vuestro  pecho  la  existencia  acorta, 

con  gigantescas  alas  tienda  el  vuelo!  [mientos.) 
¡Yo  soy  su  madre!!!  (Abandonada  á  sus  senti- 
olimpia.       [Con  grito  de  espanswn.)  ¡Ah!  El  alma  absorta 

tu  confesión  recibe!  ¡Gracias,  cielo! 

¡Por  fin  has  confesado!  ¿Qué  me  importa 

lo  demás  en  el  mundo? 
berta.  Yo...  no...  he  dicho!... 

Mis  frases  entendisteis  á  capricho! 

Dije...  que  soy  su  madrel  ¿Y  no  lo  soy? 

¿no  lo  crié  yo  misma  con  esmero? 
Olimpia.      ¡Vete!  ¡vete! 
berta.  (Sarcástocamente.)  (¡Ah!)  Señora...  ¡ya  me  voy! 

pero  me  llamareis  á  lo  que  infiero. 
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Olimpia.      A  castigarte  el  cielo  empieza  hoy 
si  me  engañaste! 

berta.  (¡Me  he  vendido!  Pero 

mientras  mi  corazón  lata  animoso 
Leonardo  será  duque  y  poderoso!)  {Vase.) 

ESCENA  VIL 
LA  CONDESA  y  apoco  GENARO. 

Olimpia.      ¡Oh!  no  hay  duda,  no;  ¡Dios  mió! 

¡la  madre  se  ha  hecho  traición! 

¿Será  verdad?  ¡Corazón, 

no  te  me  muestres  impío! 

Acabe  una  vez  tu  duda, 

y  venga  el  cielo  en  mi  amparo! 

(Sale  Genaro  por  la  puerta  secreta. 

¡Un  hombre!  ¿Quién  sois? 
genaro.  Genaro. 

olimpia.      ¿Y  qué  quieres? 
genaro.  Vuestra  ayuda. 

olimpia.      Mas... 
genaro.  No  perdamos  momento, 

oidme  por  Dios  con  calma, 

y  recobre  vuestra  alma 

todo  placer  y  contento. 
olimpia.     ¿Qué  dices?  ¡habla! 
genaro.  Escuchad. 

Guiado  de  buena  fé, 

la  sorpresa  preparé 

con  grande  sagacidad, 

en  que  á  Benleila  y  su  gente 

apresaran  los  soldados, 

y  mis  proyectos  ansiados 

realicé  inmediatamente. 

Yo  queria  que  esa  vida 

de  pirata  abandonara, 

y  que  viniese  y  probara 

su  nobleza  esclarecida. 

Le  quiero  de  corazón 

á  mi  bravo  capitán, 

y  deseo  con  afán 

que  ocupe  su  posición! 

Yo  al  aparecer  bastardo 
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traidor,  ¡que  nunca  lo  fiiíl 

la  libertad  conseguí 

que  me  ofreció  Leonardo. 

Pero  Benleila,  condesa, 

va  á  morir,  la  culpa  es  mia! 

¡voto  va!  merecería... 

¡Benleila  morir!  ¡oh! 
Esa 

es  mi  amargura,  pues  yo 

mi  esperanza  tuve  puesta 

en  la  carta  que  Tempesta 

á  bordo  darme  ofreció! 

Sucedió  la  tremolina 

antes  que  yo  me  pensé, 

y  con  la  carta  se  fué 

dando  tumbos  de  bolina. 

En  esa  carta,  señora, 

todo  el  secreto  estribaba! 

¡Y  muerto  Tempesta!... 

¡Acaba! 

Yo  no  sé  qué  hacer  ahora. 

Pero...  ¿habré  escuchado  mal? 

Hablaste  de  posición... 

de  Benleila!...  La  razón 

perderé  con  lucha  tal! 

¡Habla,  lo  ruegol  ¡lo  exijo! 

¿Es  Benleila?... 
genaro.  Sí,  condesa, 

sabedlo,  pues  interesa. 

Es  vuestro  hijo. 
Olimpia.  ¡Mi  hijo! 

¿Es  cierto?  ¿tú  estás  seguro? 

¿no  te  habrás  equivocado? 
genaro.       ¡Oh!  desde  que  fué  robado 

juntos  vivimos.  ¡Lo  juro! 
Olimpia.      ¡Ah!  te  creo...  y  te  bendigo. 
genaro.       No  perdamos  un  instante, 
salvémosle!  Yo  anhelante 

pruebas  buscaré,  ó  testigo. 
Olimpia.     Sí,  Genaro...  ven,  corramos! 
al  virey  quiero  avisar; 
ven: — lo  voy  á  publicar, 
y  ya  verás...  le  salvamos! 
genaro.      ¡Oh!  ¡señora!  ¡conteneos! 
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Es  este  asunto  muy  grave, 

y  si  Leonardo  lo  sabe 

burlará  nuestros  deseos! 

Como  llegue  á  penetrar 

que  enterada  estáis  de  todo, 

astuto  buscará  el  modo 

de  que  no  pueda  probar 

nada  Benleila...  matándole! 
Olimpia.     ¡Oh!  ¡sí!  Dices  bien,  Genaro! 

¿y  qué  haremos? 
genaro.  Sin  reparo 

hacer  que  parta,  ayudándole 

los  dos. 
Olimpia.  Sí,  sí:  ¡yo  te  ayudaré! 

¡Hijo!  del  alma!  Yo  infiero 

que  cederá  el  carcelero. 

Cuanto  quiera  le  daré. 
genaro.       Pues  de  seguro  triunfamos. 
Olimpia.     ¡Dios  lo  quiera! 
genaro.  A  no  dudar. 

Olimpia.     ¡Hijo!  le  voy  á  abrazar! 
genaro.       ¡Vamos  allá! 

Olimpia.  Vamos.  [secreta.) 

los  dos.  Vamos.  (Vánse  por  la  puerta 

ESCENA  VIII. 

LEONARDO,  y  á  poco  BERTA. 

Leonardo.    Al  fin  mis  sueños  dorados 

se  cumplen!  Dudé  un  momento 

de  este  ansiado  casamiento 

los  deseos  ver  colmados. 

Mas  cesen  las  dudas  ya; 

no  debo  abrigar  temor. 

Con  mi  audacia  y  mi  valor 

todo  se  conseguirá! 

En  breve  estarán  aquí 

los  convidados. — ¡Pardiez! 

duque...  y  príncipe  á  la  vez! 
berta.         {Que  entra  en  la  mayor  agitación  y  se  dirige  á 
Leonardo  con  gran  misterio.). 

¡Ah!  Leonardo!  ¡escucha! 
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LEONARDO. 

{Di! 

¿qué  ocurre? 

BERTA. 

[Una  desventura! 

¡somos  perdidos! 

LEONARDO. 

¿Por  qué? 

BERTA. 

¡La  condesa... 

LEONARDO. 

¿No  sabré?... 

BERTA. 

Presa  de  su  calentura 

y  de  un  delirio  increíble, 

que  no  eres  su  hijo  sospecha! 

LEONARDO. 

¿Y  bien?  Temores  desecha. 

Probar  no  les  es  posible 

nada.  ¡Con  sagacidad 

previne  cuanto  conviene! 

BERTA. 

¡Oh!  ¡silencio!  ¡que  ella  viene! 

¡Y  Laura!  serenidad.  {Váse  derecha.) 

ESCENA  IX. 

OLIMPIA,  puerta  izquierda  secreta  :  LEONARDO ,  que  se 
dirif/e.al  fondo  del  jardín  á  recibir  á  LAURA,  LOREDA- 
NO,  señoras  y  caballeros.  Todos  desaparecen  por  el 
lado  opuesto,  BERTA  se  vá  por  la  derecha  y  sale  en  se- 
guida con  el  refresco  para  la  condesa,  y  lo  coloca  en  el 
celador  de  piedra.) 

Olimpia.       ¡Ha  partido!  ¡hijo  adorado 

que  apenas  verte  logré, 

te  pierdo!  ¡Al  fin  te  salvé 

de  las  garras  del  malvado! 

¡Oh!  ¡Genaro!...  ¡Quiera  el  cielo 

que  su  propósito  alcance! 

¿Y  Leonardo?  A  todo  trance 

impedir  la  boda  anhelo. 

{Queda  abismada  sin" ver  á  Berta.) 
berta.         ¡Que  escucho!  ¿impedir  la  boda? 

Cúmplase  el  fiero  destino 

que  le  pone  en  mi  camino 

y  apure  su  saña  toda! 
(Saca  un  pomo,  y  echa  el  veneno  en  la  copa  que  ofrece  á  la 
condesa.) 

¿Señora  condesa? 
Olimpia.  ¿Quién? 

¡\h!  Berta.  (Asombradas 
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BERTA. 

¿Habíais  pedido 

de  beber? 

OLIMPIA. 

Sí. 

BEflTA. 

¡Prevenido 

tenéis  el  refresco! 

OLIMPIA. 

Bien... 

(Distraída.) 


Dámele. 

(Berta  se  dirige  al  velador  por  el  refresco  mientras  dice 
rápida  el  aparte  y  baja  presentándoselo  á  la  Condesa.) 
berta.  (Cruda  agonía 

que  de  su  vida  vá  en  pos! 
Mas,  queda  así  entre  los  dos 
el  secreto.) 

ESCENA  X. 

Dichas;  LEONARDO,  LAURA,  L0REDAN0  y  todos  los  convi- 
dados: la  condesa  toma  el  vaso  de  manos  de  Berta,  y  en 
el  momento  que  va  á  beber,  bajan  Leonardo  y  los  otros. 
Á  la  voz  de  este,  se  detiene  y  deja  el  vaso  en  la  bandeja 
en  que  marta  se  lo  presentó. 

Leonardo.  (Conduciendo  de  la  mano  á  Laura.)  Madre  mia. . . 

el  momento  mas  precioso 

que  el  corazón  ha  soñado 

para  su  dicha,  es  llegado! 

¿Laura?  ¡feliz  vuestro  esposo 

os  consagra  su  albedrío! 
Olimpia.      ¿Su  esposo?  ¡nunca!  ¡jamás! 

(Se  interpone  entre  los  dos.) 
loredano.   ¡Condesa! 
Leonardo.  ¡Señora! 

Olimpia.  ¡Atrás! 

¡ese  enlace  fuera  impío! 
loredano.  ¿Pues qué?... 
laura.  ¡Cielos! 

berta.  (Maldición.) 

Leonardo.   ¡Señora!...  yo  me  sorprendo 

y  lo  que  decís  no  entiendo.       (Dominándose.) 
olimpia.      Pregunta  á  tu  corazón, 

á  tu  mano  ensangrentada, 

á  tus  crímenes  feroces... 

¡y  ellos  te  dirán  á  voces 

el  porqué  de  esta  jornada! 
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¿Que  la  causa  no  comprendes 

dijiste?  ¡Tanta  osadía 

me  asombra!...  y  tu  villania 

no  conoce  que  te  vendes! 
Leonardo.  {Conteniéndose.)  ¡Oh!  sin  duda  equivocáis, 

condesa,  vuestra  intención 

al  denostar  mi  blasón, 

cuando  tanto  me  injuriáis. 

No  vuestro  pecho  taladre        (Con  hipocresía. 

el  pensar  que  en  tal  momento 

al  duque  mi  padre  intento 

acriminar. 
Olimpia.  ¡Oh!  ¡Tu  padre! 

¡Deten,  blasfemo,  ese  labio! 

no  me  obligues  á  decir... 
Leonardo.   ¡Señora!  (Reponiéndose  con  altanería. 

Olimpia.  Tanto  fingir 

redobla  audaz  el  agravio. 
Leonardo.  Yo  sostengo  aquí  á  la  faz 

de  todos,  como  buen  hijo, 

que  el  duque  no  contradijo 

los  derechos  de  la  paz 

de  España... 
olimpia.  (¿Qué  está  diciendo?) 

Leonardo.  Y  tengo  de  ello  la  prueba 
olimpia.      (¡Se  burla!) 
Leonardo.  ¿Hay  quien  se  atreva 

á  desmentir?... 
olimpia.  Estoy  viendo 

que  con  rara  habilidad 

quieres  el  hecho  envolver, 

haciendo  desparecer, 

tu  crimen,  tu  iniquidad. 
berta.        ¡Señora! 
olimpia.  ¡Aparta! 

Leonardo.  Increíble 

fuera  mi  prudencia  rara, 

si  no  la  justificara 

ser  vos  mi  madre! 
olimpia.  ¡Imposible! 

laura.        ¿Qué  decís? 
loredano.  ¡Condesa! 

olimpia.  Ahora 

será  preciso  que  vean 
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los  delitos  que  te  afean 

uno  por  uno! 
Leonardo.  ¡Señora! 

loredano.  Esplicaos. 

berta.  ¿Qué  hacéis?  {A  la  condesa.) 

laura.  ¡Hablad! 

Olimpia.      Pues  bien;  sabed  .. 

(Se  oye  un  confuso  rumor  y  tiros  dentro.) 

ESCENA  XI. 

Dichos;  BENLEILA,  envuelto  en  una  capa  negra  y  GENARO, 
foro  derecha,  condiwidos  por  UN  oficial  y  varios  sol- 
dados: el  oficial  es  el  embozado  del  acto  tercero. 

oficial.  ¿Monseñor? 

del  castillo  en  derredor 

por  vuestra  seguridad 

solícito  vigilaba 

con  mis  soldados,  y  vi 

al  preso  que  traigo  aquí 

que  con  otro  se  fugaba. 
laura.         ¡Cielos! 
olimpia.  ¡El  es! 

berta.         [Bajo  á  Leonardo.)  (Tu  venganza 

cumple.) 
Leonardo.  Llevadle  al  momento... 

laura.        ¿Monseñor? 
Leonardo.  ¡Pague  su  intento, 

y  que  muera  sin  tardanza! 
olimpia.       ¡Ah!  [Se  abraza  á  Benleila.) 

laura.  Piedad.  [Suplicando  á  Leonardo.) 

olimpia.  ¡De  mi  prudencia 

agotaste  el  manantial! 

EÍ  secreto,  hombre  fatal, 

de  tu  ignorada  existencia 

público  será...  lo  aguardo; 

y  yo  gritaré  tranquila: 

Este  es  mi  hijo...  es  Scyla; 

este  es  monseñor  Leonardo.       (Abrazándole.) 
todos.        ¡Scyla! 
loredano.  ¿Es  posible? 

berta.  No: 

es  Benleila...  lo  sé  bien; 
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benleila.    [Arroja  la  capa  en  que  venia  envuelto.) 
Soy  Benleila...  ¡y  soy  también 
Scyla  á  quien  se  robó 
siendo  niño!  Y  ese  hombre 
es  un  falsario,  un  villano 
que  oculta  el  crimen  ufano 
bajo  ilegitimo  nombre. 

(Vá  haciendo  lo  que  marcan  los  versos.) 
Y  esa  banda  que  lograra 
solo  el  noble  con  derecho... 
yo  la  arranco  de  tu  pecho 
y  te  la  arrojo  á  la  cara.    (Movimiento  general.) 
Leonardo.   ¡Ah!  miserable.  ¡Tu  muerte 

es  cierta! 
Olimpia.  ¡Bien,  hijo  mió! 

¡A  Scyla  vengó  tu  brío! 
¡Que  eres  su  sangre  se  advierte! 
benleila.   De  esos  honores  te  aparta, 
(A  Leonardo  señalándole  la  banda  que  queda  en  el  suelo.) 
no  solo  tu  condición, 
sino  el  delito,  el  baldón, 
¡vil  asesino  de  Marta! 
Leonardo.  ¿Yo  su  asesino?  ¡impostura! 
genaro.      Monseñor...  vamos  á  ver 
si  las  armas  conocer 
podéis  de  esta  empuñadura! 
(Saca  la  espada  que  Benleila  encontró.) 
loredano.  Son  las  de  Scyla 
(Leonardo  muestra  indignación,  pero  queda  aterrado  á  su 
pesar.) 
genarq.       (Recobrándola.)  Esta  espada, 
cuando  á  Marta  asesinasteis, 
atribulado  os  dejasteis 
junto  á  su  lecho  olvidada. 
Un  hombre  que  allí  acudió 
por  un  acaso  feliz, 
vio  la  víctima  infeliz... 
y  la  espada  recogió. 
Yo  me  hice  de  ella  en  verdad, 
porque  así  logré  discreto 
que  se  guardara  el  secreto. 
Cumplí  pues:  ahora  tomad.  (Leonardo  rechaza 

[á  Genaro.) 
Leonardo.   ¡Miserable!  'fon  arrebato.)  te  han  comprado 
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para  esta  trama  sin  duda, 

y  pensaron  con  tu  ayuda 

hallar  feliz  resultado! 

No  me  llama  la  atención 

esta  escena...  cosa  es  cierta; 

pues  he  sabido  por  Berta 

que  ha  perdido  la  razón 

mi  madre. 
Olimpia.  ¡Infamia! 

berta.  ¡Es  verdad! 

¡su  pobre  mente  delira!. . . 

¡y  sostengo  que  es  mentira 

cuanto  dice! 
OLIMPIA.  ¿Yo? 

Leonardo.  ¡Callad! 

benleila.    (¡Y  sufrir  tanta  osadía!) 
Leonardo.  Qué:  ¿ninguno  me  responde? 

¿Dónde  están  las  pruebas,  dónde? 
genaro.       ¡Oh!  ¡Tempesta  las  tenia! 
Leonardo.  ¿Es  decirque  solamente 

con  que  ese  hombre  dijera 

cuanto  sabe,  se  creyera 

la  verdad  sinceramente? 

Pues  bien;  lo  vais  á  escuchar 

de  sus  labios.  Ven,  Tempesta. 

ESCENA  XII. 

Los  mismos  y  TEMPESTA,  puerta  secreta. 

genaro.       ¡Vive!  [Tempesta  quedad  la  izquierda  de  Leo- 
olimpia.  ¡Ah!  [nardo,.) 

Leonardo.  ¡Sorpresa  es  esta 

¡que  no  osabais  esperar! 

A  que  presentes  te  llamo 

unas  importantes  pruebas 

que  dicen  contigo  llevas. 
Olimpia.      ¡Oh!  la  vida  de  tu  amo  (1  Tempesta.) 

de  lo  que  digas  depende  (Todos  manifiestan  la 
[mayor  ansiedad  ¿interés.) 

Pronto...  |  el  nombre  de  su  padre! 
Leonardo.     (Ap.  á  Tempesta.)  (Exige  cuanto  te  cuadre... 

mas,  á  nuestro  pacto  atiende.) 
laura.         ¿Sabéis  de  su  padre  el  nombre? 


TEMPESTA. 
LEONARDO. 
TEMPESTA. 

LEONARDO. 

BERTA. 

LEONARDO. 
OLIMPIA. 

LEONARDO. 


(Ap.  á  Leonardo. 


(Desesperada. 


LEONARDO 
TEMPESTA 
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(¿Me  indultarán?) 

(Sí.) 

¿Y  los  diez 
mil  ducados? 

(¡No,  pardiez! 
serán  veinte  mil.) 
(Ap.  á  Leonardo  y  ásu  derecha) 

¿Este  hombre?... 
(¡Es  mió!) 

Por  compasión, 
habla,  Tempesta! 

(Con  espansiva  satisfacción.)  Habla  pues. 
tempesta.  ¿La  verdad?  (Asentimiento  de  todos)  La  verdades, 
¡que este  hombre  es...  un  bribón!  (Movimien- 
[to  general  y  asombro  colérico  en  Leonardo.) 
sí,  señores — un  grandísimo 
bribón. 

¡Oh! 

Ahora  me  acaba 
de  ofrecer  que  me  indultaba: 
y  además  amabilísimo 
me  ha  ofrecido  con  afán, 
si  yo  esta  carta  le  doy, 
veinte  mil  ducados  hoy 
por  vender  al  capitán! 
Guárdese  su  oro  y  perdón: 
no  los  quiero.  Aquí,  señora, 
está  la  prueba.  Hasta  ahora 
la  guardé  en  el  corazón. 
¿Habéis  preguntado  el  nombr» 
de  mi  capitán?  lo  sé; 
¡Scyla  su  padre  fué!... 
el  noble  duque. 
(Loredano  abraza  á  Benleila  y  felicita  a  la  condesa.) 
¡Y  el  hombre 
que  pagado  lo  robó, 
el  que  después  le  ha  criado 
y  que  por  él  ha  velado, 
ese,  señora,  soy  yo! 

¡castigadme!  (Se  postra  ante  la  condesa  y  Ben- 
Ven,  Tempesta,  [hila.) 

sobre  mi  pecho. 

Abrazad.  (Con  espansiva  alegría.) 
I A  esos  malvados  llevad ! 

n 


BENLEILA. 


tempesta. 

OLIMPIA. 
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tempesta.    Si,  la  atmósfera  se  infesta. 

benleila.    Salgan  libres...  los  perdono. 

berta.         (¡Hijo  mió!)        (Ap.  á  Leonardo  abrazándole.) 

Leonardo.  ¡Maldición! 

[Vánse  por  el  fondo  Berta  y  Leonardo,  y  al  pasar  por  en- 
tre les  convidados,  les  hacen  paso  mirándolos  con  des- 
tempesta.   ¿Libres?  \precio.) 

benleila.  Sí;  mi  corazón 

no  abriga  rencor  ni  encono. 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  menos  BERTA  y  LEONARDO. 

benleila.    ¡Madre  querida! 

olimpia.  ¡Hijo  amado! 

loredano.   ¡Condesa...  dichoso  dia! 

, Pero  Laura!...    {Reparando  en  la  tristeza  de 
olimpia.       [Yendo  hacia  ella.)  ¡Oh!  ¡hija  mia!      [Laura.) 
Esta  escena  te  ha  afectado; 
¿no  es  eso? 
laura.  Condesa...  ¡sí! 

benleila.    (Con  intención.)  Tal  vez  otro  sentimiento 
ha  turbado  su  contento. 
(Laura  comprendiendo  la  intención  de  Benleila  que  alude  al 
cari'o  que  á  Leonardo  tuviese,  la  rechaza,  y  dejada  lle- 
var de  su  pasión  á  Benleila,  venden  sus  miradas  la  cau- 
sa de  su  tristeza,  producida  por  la  idea  de  que  no  abri- 
gue ya  hacia  ella  su  jurado  amor.) 
laura.         ¡No  el  que  juzgáis! 
olimpia.       ¡Cariñosamente.)  ¡Habla,  di! 
laura.         Yo...  no  sé... 

benleila.    [Apasionadamente  por  comprender   la  turbación 
¡Oh!  por  favor  [de  Laura.) 

no  ocultéis... 
laura.  ¡Benleila!  [Este  nombre  ante  el  cual 

\ha  nacido  su  cariño,  lo  esplica  todo.) 
benleila.    (Cju  amor vso  arrebato.)  ¡Ah! 
siempre  para  vos  será 
eterno,  Laura,  mi  amor. 
olimpia.       Laura...  ¡Hijo  mió!  El  destino  (Abrazándolos.) 
que  ahuyentó  los  sinsabores, 
empieza  á  sembrar  de  flores 
la  senda  de  otro  camino. 
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Una  madre  cariñosa 
habéis  en  mí  de  encontrar. 
— ¡Mas,  si  me  vieseis  llorar, 
no  os  congoje...  que  es  la  esposa 
que  dando  al  alma  espansion, 
el  llanto  vierte  oprimido 
por  el  esposo  querido 
que  adoraba  con  pasión. 
Este  llanto  de  consuelo, 
de  placer  inunda  el  alma: 
que  la  dicha  de  la  calma 
es  don  precioso  del  cielo. 


FIN   DEL   DRAMA. 


FE  DE  ERRATAS. 


Pág.     Lio- 
5       3     Dice:  Ñapóles  á  su  golfo. 
Léase:  Ñapóles  y  su  golfo. 
15     34     Dice:  Pues  suerte  no  es  escasa, 

Léase:  Pues  mi  suerte  no  es  escasa, 
30     25    Dice:  'Seña  afirmativa  de  Tempesta.) 

Léase:  (Seña  afirmativa  de  Genaro.) 
32       4     Dice:  Dichos  hombres  del  pueblo,  Leonardo 
y  Scyla. 
Léase:  Dichos.  Hombres  del  pueblo,  y  Leo- 
nardo, duque  de  Scyla. 
35     13     Dice:  Fuerais  menos  bulliciosos. 
Léase:  Fuerais  menos  bullicioso. 
46     33     Dice:  Veo  que  en  de  amor  no  hay  de  qué. 
Léase:  Veo  que  en  amor  no  hay  de  qué. 
(Este  verso  y  el  anterior  son  Ap.) 

49  4     Dice:  y  que  hago  mal  en  creer. 

Léase:  ¡Y  que  hago  mal  en  creer!... — 
id.  7  y  8  Dice:  ¿Que  Leonardo  es  inocente? 
Así  lo  debo  pensar. 
Léase:  Que  Leonardo  es  inocente, 
así  lo  debo  pensar. 

50  44     Dice:  y  en  la  llama  de  esos  ojos 

Léase:  En  la  llama  de  esos  ojos 
52     40     Dice:  ¡A  Scyla  han  matado! 
Léase:   ¡A  Scyla  han  herido! 


Pag.     Lía. 

57      7     Dice:  tengo  un  placer  singular 
Léase:  tengo  un  placer  sin  igual 

60     18     Dice:  Pero,  mujer,  ¿es  posibel 
Léase:  Pero,  mujer,  ¿es  posible 

63     41     Dice:  No. 
Léase:  ¿No? 

65  34    Dice:  de  Nankin  y  de  Cantón 

Léase:  de  Nankir  y  de  Cantón 

66  40     Dice:  que  de  pobre  mercader. 

Léase:  que  de  humilde  mercader. 
88       2     Dice:   ¡robémosla!  sois  el  dueño. 

Léase:  robémosla...  y  sois  el  dueño... 

110  24     (Entre  las  líneas  24  y  25,  faltan  los  verso* 

2.°  y  3.°  de  la  octava  que  son  los  siguientes:) 
«mortal  ponzoña  laceró  mi  pecho; 
»sus  miradas,  de  espanto  me  embriagaron, 

111  7     Dice:  ¡Tu  hijo  es  el  que  vez!  etc. 

Léase:  ¡Tu  hijo  es  el  que  ves! 
114     8      Dice:  la  terrible  ansiedad  que  me  domina. 

Léase:  la  terrible  ansiedad  que  me  domina. 
123     15     Dice:  ¡Bien,  hijo  mió! 

Léase:   ¡Hijo!  ¡hijo  mió! 
127       í     Dice:  No  os  congoje...  que  es  la  esposa 

Léase:  No  os  acongoje...  es  la  esposa 
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